
  


  
    
  


  
    En la ciudad se han instalado unos gánsters chinos que campan por sus respetos. Se dedican a vender droga, especialmente a los jóvenes. Un día un traficante, perseguido por la policía, obliga a Lam Wing Chung —propietario de un restaurante chino y amigo de Tarzán— a esconder un paquete de heroína «hasta que desaparezca el peligro». ¿Qué hacer? Si Lam la entrega al comisario Glockner es hombre muerto, porque los traficantes no perdonan. A Tarzán se le ocurre una solución, sin imaginar que va a poner a Patitas en grave peligro. Los traficantes la secuestran, y nuestros amigos se llevan una desagradable sorpresa al encontrarla. ¿Será éste el misterio del dragón amarillo?
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  PATITAS


  Su nombre es Gaby Glockner. Es gran amante de los animales y no hay perro que vea al que no le pida la patita; por eso la llaman «Patitas». Es la única chica de PAKTO. Llaman así a la banda por las iniciales de los nombres de sus miembros: Patitas, Albóndiga (claro, también se trata de un apodo), Karl, Tarzán y Oscar, éste es el perro de Gaby. «Patitas» tiene el pelo casi dorado, sus ojos son azules, de largas y oscuras pestañas. Es tan guapa que a veces Tarzán no puede ni mirarla, se pondría colorado. Le tiene mucho cariño, pero Gaby no es nada presumida, sino todo lo contrario: participa en cualquier aventura que se presente. Los tres chicos siempre cuidan de ella, especialmente cuando hay algún peligro. En esas ocasiones difíciles, Tarzán se preocupa mucho. Gaby vive con sus padres en la ciudad, pero acude a clase de 8.º B en un internado. Su padre es inspector de policía, su madre lleva un pequeño supermercado. Es una insuperable nadadora, y obtiene muy buenas notas en inglés.
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  ALBÓNDIGA


  Es un tipo estupendo, del que no habría ninguna queja si no fuese tan goloso. Una tableta de chocolate es su debilidad. Y mucho más para él si son dos, tres, e incluso cinco tabletas. No nos sorprenderá, por tanto, que Willi Sauerlich (ése es su nombre verdadero) se ponga cada vez más gordo y no practique ningún deporte. Junto con Tarzán —a cuya clase también va él— ocupa en el internado la habitación NIDO DE AGUILAS. A los padres de Albóndiga, que son muy ricos y viven en la misma ciudad, no les parece mal que el chico prefiera estar con sus compañeros a estar en casa, pues allí hay más acción, ocurren más cosas, dice él. Su padre es fabricante de chocolate y tiene un Jaguar de doce cilindros. En el fondo, Albóndiga desearía ser tan delgado y deportista como Tarzán.
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  KARL, LA COMPUTADORA


  Va a la misma clase que Gaby —a la de 8.º B—, aunque él tampoco está interno, sino que vive con sus padres en la ciudad. Se apellida Vierstein y su padre es profesor de Matemáticas en la Universidad. Probablemente ha heredado de él su fabulosa memoria, porque es capaz de retener cualquier cosa como si fuera una computadora. Karl es alto y delgado, y cuando algo le enfada, empieza a limpiarse los cristales de sus gafas. En una pelea, por desgracia, la memoria sirve para muy poco; en ese caso mejor sería tener buenos músculos, pero como no los tiene, es preferible que se quede en segundo plano a luchar con las armas de su cerebro. Eso sí, jamás se le ha podido tachar de cobarde.
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  TARZÁN


  Es el jefe de la banda PAKTO, compuesta por nuestros cuatro amigos. Su verdadero nombre es Peter Carsten, pero casi nadie le llama así. Tarzán, de 13 años y medio, siempre está bronceado y es un magnífico deportista, sobre todo en judo, voleibol y atletismo —esto último y, especialmente, correr es lo que más le gusta—. Es un muchacho de oscuros y rizados cabellos, y desde hace dos años vive en el internado. Está estudiando también 8.º de Básica en el grupo B. Su padre, ingeniero, murió hace seis años en un accidente. Su madre trabaja de contable, y sólo con muchos esfuerzos consigue reunir el dinero suficiente para pagar los gastos del colegio; pero nada le parece bastante para su hijo. Tarzán se lo agradece con buenas notas, aunque nadie le tomaría tampoco por un empollón. Todo lo contrario: él siempre es el primero en participar cuando hay que empezar una aventura en algún sitio. Las injusticias le sacan de quicio, y por eso, no teme arriesgar su vida por los demás.
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  OSCAR


  Y, por último, Oscar. Es el perro de Gaby: un cocker spaniel blanco y negro. Por desgracia, con un ojo no ve, pero lo huele todo, en especial los pollos asados. Gaby lo quiere mucho. Lo sacó de la perrera municipal. Alguien sin corazón lo dejó abandonado, atado a la papelera de un área de servicio de la autopista.


  1. Un crimen abominable


  —En un día como hoy —iba pensando Tarzán— los dedos se les hacen huéspedes a los bandidos: los rateros meten la mano en bolsillo ajeno, los atracadores apalancan puertas, los violentos golpean… El tiempo es el culpable. Por algo llaman a noviembre «el mes de los cementerios».


  Era un lunes. Tarzán iba enfrascado en estas profundas reflexiones desde lo alto de su bicicleta de carreras, rodando sobre el resbaladizo asfalto. Negros nubarrones cubrían el cielo. La niebla se había adueñado de los campos en las afueras. Aquí, en el centro, corría a través de las calles como un gigantesco fantasma con la sábana recién lavada. Era todavía media tarde, pero las farolas estaban encendidas y los coches circulaban con las luces de posición. Decididamente, hacía un tiempo ideal para los bandidos.


  Albóndiga pedaleaba detrás de Tarzán casi sin resuello.


  —Espero… ¡ufff!… que la tarta de Gaby… ¡ufff!… no se reblandezca.


  —Apuesto a que es resistente a la lluvia y a la niebla.


  Tarzán frenó en seco. Aquélla era la esquina donde Gaby y Karl debían esperarles. Efectivamente: envueltas por la niebla se veían dos figuras en bicicleta. Llevaban sendos chaquetones impermeables, con la cremallera subida hasta arriba.


  —Hoy no van a trabajar los relojes de sol —rió Karl—. Se diría que es medianoche.


  —No es un bonito día de cumpleaños para Adelaida —dijo Gaby. Dio un beso a Tarzán y señaló la caja atada en la parrilla de su bicicleta.


  —¿Es la tarta? —preguntó Albóndiga.


  —Con el número ochenta escarchado encima —puntualizó la chica—, pues es su ochenta cumpleaños.


  —Bueno. ¡En marcha pues! —dijo Tarzán—. No perdamos el tiempo.


  La banda PAKTO arrancó hacia el barrio de Birndorf, en las afueras de la gran ciudad.


  Adelaida von Tipperitzki habitaba en una villa de doce habitaciones, junto al bosque. Era su casa paterna. Jamás había cambiado de residencia, y se negaba rotundamente a abandonar aquellas cuatro paredes. Apellidada von Bergensee de soltera, Adelaida había convencido a su marido, el barón Tipperitzki, para que se trasladara a la villa, fastuosa en otros tiempos. Muchos años llevaba enterrado el barón, y la villa había venido a menos. Con el progresivo empobrecimiento de Adelaida, el edificio había ido cobrando un aspecto fantasmagórico, pero la anciana esperaba que el tejado aguantara más que ella.


  —No es una comida sobre ruedas —dijo Albóndiga—, sino una tarta de cumpleaños sobre ruedas. Gaby, ¿por qué lo haces realmente?


  Patitas pedaleaba al lado de Tarzán, porque la carretera que conducía a Birndorf estaba desierta. Respondió por encima del hombro. Junto a su dorada coleta, su aliento se mezclaba con la niebla.


  —Primero, Willi, Adelaida es presidenta de honor de nuestra asociación protectora de animales. Segundo porque, a pesar de sus extravagancias, es una persona de grandes cualidades. Tercero, porque hay que alegrar la vida de la gente mayor. Imagina lo que cambiaría el mundo si cada uno se ocupara de un anciano al menos una vez al año. Ya sería algo.


  —Es lo que vamos a hacer nosotros hoy —asintió Albóndiga—. ¡Ojalá salga todo bien! Quiero decir que hay que partir pronto la tarta. Tengo unas ganas tremendas de probarla.


  —No seas tan impaciente —le regañó Tarzán.


  Karl, al que se le resbalaban constantemente las gafas, dijo:


  —Me gustaría preguntar algo a la anciana dama. Pero a lo mejor se ofende.


  —¿Qué quieres preguntar? —inquirió Tarzán.


  —Si es cierto eso del tesoro de familia.


  Tarzán volvió la cabeza sin dejar de pedalear.


  —¿Tesoro de familia?


  —Me lo ha contado mi padre. Mi abuelo, también profesor de matemáticas, conocía al barón Tipperitzki. Solía jugar al ajedrez con él. Mi abuelo le dejaba ganar de vez en cuando. En esas contadas ocasiones, el barón sentía una alegría incontenible y se bebía tres botellas de vino. De ahí que mi abuelo le privara cada vez más de la victoria. No quería arruinar la salud de Tipperitzki. En cierta ocasión, tras la tercera botella de vino, el barón le reveló que había en la villa una arqueta con valiosas joyas de familia. Entre ellas estaba una esmeralda de nueve quilates tallada en forma de corazón: el famoso colgante Bergensee.


  —¡Venga ya, no presumas tanto! —intervino Gaby—. La historia es viejísima. La conoce toda la ciudad.


  —Pues yo la oigo por primera vez —dijo Tarzán.


  —Porque no eres de aquí. Karl se refiere al tesoro Tipperitzki. A decir verdad, nadie lo ha visto todavía. Algunos piensan que existe, y que Adelaida lo guarda celosamente, prefiriendo vivir pobre a transformarlo en dinero. Otros dudan de que haya realmente tal tesoro. Karl, puedes ahorrarte la pregunta, porque Adelaida no te responderá. En esos casos se limita a sonreír, y deja que cada uno lo interprete a su gusto.


  —Nada es imposible —dijo Tarzán—. Pero yo no apostaría por la existencia del tesoro. No puedo creer que una frágil ancianita esconda en su vetusta villa las joyas de sus antepasados, en lugar de vivir de ellas.


  En Birndorf la niebla era más espesa, pero no importaba: Gaby conocía el camino. Visitaba con frecuencia a la anciana dama.


  La carretera conducía al bosque. Amplios jardines se extendían a uno y otro lado. El aire olía a humedad. Escasas hojas colgaban de las ramas. De cuando en cuando, se veía un coche aparcado. Algún pájaro rompía a veces el sepulcral silencio. Aquí, el mundo parecía envuelto en algodón.
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  Gaby levantó el brazo.


  —¡Hemos llegado!


  Todos se bajaron de sus monturas. Tarzán empujó su bicicleta de carreras hasta la verja y la apoyó cuidadosamente en ella, pues no tenía un aspecto muy consistente.


  Un gigantesco nogal se había desprendido de su ropaje veraniego. También los arces, hayas, fresnos y olmos habían perdido las hojas.


  Hundiéndose en la hojarasca hasta los tobillos, caminó la banda PAKTO hacia la casa. Coronada por varias torrecillas, tenía ventanas estrechas y alargadas. Se asemejaba mucho a un castillo. En ninguna de las ventanas se veía luz.


  Gaby llevaba la caja de la tarta.


  Tarzán hizo sonar la campanilla de la puerta.


  Karl se había quitado las gafas y limpiaba los cristales.


  Albóndiga se inclinó sobre la tarta para olisquearla.


  —¡Estate quieto! —le ordenó Gaby.


  Albóndiga suspiró, apartó la cabeza y mordió una chocolatina.


  Tarzán tocó por segunda vez la campanilla. Nadie acudió a abrir.


  —¡Qué raro! —dijo Gaby—. Adelaida no sale nunca de casa porque está mal de las piernas. Cuando la he telefoneado hace un rato, me ha dicho que se alegraba mucho y que nos esperaba.


  —¡Tiempo para bandidos! —pensó Tarzán—. La niebla todo lo envuelve, y aquí la soledad es total. Dios quiera que…


  —Voy a entrar en la casa —dijo—. Este silencio no me gusta un pelo.


  —Los ancianos se desmayan con facilidad —sentenció Albóndiga—. Si viven solos, pueden estar tirados días y días.


  —¡Qué idiotez! —se enfadó Gaby—. Eso les sucede sólo a los enfermos.\


  —Enseguida vuelvo —dijo Tarzán.


  Y se dirigió corriendo a la esquina derecha de la casa. Sus zapatillas de baloncesto hacían crujir la hojarasca. Una húmeda hoja se desprendió de un nogal, revoloteó y aterrizó en la cabeza de Tarzán. Se quedó pegada allí. El muchacho, sin prestarle atención, dobló la esquina y corrió hacia la parte de atrás.


  La fachada trasera daba al bosque. En la terraza, viejos muebles de jardín mostraban un creciente deterioro. Se habían remodelado las dos hojas de la cristalera, dividiéndolas en muchos compartimentos. Así, si se rompía un cristal sólo había que reponer una pequeña pieza.


  La puerta de la terraza estaba abierta.


  Tarzán permaneció en el umbral, mirando atentamente la sala de alto techo. Carraspeó.


  —¡Señora von Tipperitzki!


  Un alto sillón de orejas le daba la espalda. Una mata de pelo blanco como la nieve sobresalía un poco del respaldo.


  Tarzán carraspeó con más fuerza. Un mirlo que daba saltitos entre los muebles del jardín se asustó y echó a volar.


  —¿Se habrá quedado dormida? —se preguntó el chico.


  —¡Somos nosotros! —gritó—. Gaby Glockner y sus amigos. ¡Buenas tardes!


  ¡Nada!


  Entró. Se quedó helado, como si toda la niebla se hubiera escondido de repente en su anorak. Los cajones de armarios y cómodas estaban abiertos y su contenido aparecía desparramado por el suelo.


  —No está dormida. Está… ¡Dios santo!


  Rodeó el sillón y miró a la anciana dama. Contuvo el aliento. ¡Era horrible!


  Adelaida von Tipperitzki estaba sentada, no, tirada en el pesado sillón. Sin los brazos del mismo habría caído al suelo. Un reguero de sangre le brotaba del blanco cabello, corría por la sien derecha y llegaba hasta su cuello. La anciana tenía cerrados los ojos. Su rostro estaba pálido. Parecía que no respiraba.
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  Tarzán le tomó el pulso en la muñeca. El corazón latía lenta y débilmente. En ese instante, la cabeza de Adelaida resbaló. Estaba completamente inconsciente.


  Tarzán soltó la muñeca y salió corriendo para informar a sus amigos.


  Antes de que abriera la boca, Gaby comprendió que pasaba algo grave.


  —¡Un atraco! Adelaida está inconsciente. Todavía sangra. Parece que la han golpeado por detrás. Está sentada en un sillón. Creo que ha sido hace pocos minutos. Probablemente, nuestra llamada ha hecho que el ladrón se diera a la fuga. Ha escapado por la puerta de la terraza. ¡Karl, llama al médico de urgencias y a la policía! Gaby y Willi, cuidad a la abuelita. Es una suerte que hayamos hecho el cursillo de primeros auxilios. Yo voy a echar un vistazo al bosque. Tal vez pesque al ladrón.


  Sus amigos le escuchaban con aprensión. No dijeron nada. Tarzán señaló la puerta de la terraza. Luego se dirigió hacia el bosque, atravesando el jardín a grandes zancadas. No habían cortado el césped durante el verano. Estaba ya un tanto marchito, pero alto. La huella era clara. El malhechor se había aventurado entre los hierbajos hasta la periferia del bosque, sin que nadie le molestara. Seguro que había una cerca también en la parte trasera de la casa, pero estaría podrida.


  De las ramas de los pinos colgaban girones de niebla, como grandes sábanas.


  Tarzán echó a andar entre los árboles, tropezando en las raíces. Recordó que había un camino, como de un kilómetro de largo, que dividía en dos el bosque de Birndorf. Corrió en esa dirección. Era tan buena como cualquier otra.


  En este caso resultó ser la mejor: a los pocos metros Tarzán vio al individuo.


  Estaba tras el mohoso tronco de un fresno.


  2. «Azúcar moreno»


  —¡No se mueva! —rugió, corriendo más deprisa.


  Porque, naturalmente, el fulano emprendería la fuga. Tarzán contaba con ello. Pero se equivocó.


  El sujeto no movió ni un pie. Permaneció quieto, como plantado en la tierra.


  Tarzán frenó su marcha. El suelo estaba resbaladizo, pero la suela de sus zapatillas se agarraba como una lapa. Se paró a unos pasos del hombre.


  Estaba ante un tipo bajito, de espeso pelo negro. Unos ojos rasgados le miraban fijamente. En el amarillento rostro no se movía ni un músculo.


  ¡Un chino!


  Parecía correoso, y tenía una cicatriz en la comisura de la boca. Vestía totalmente de cuero negro: cazadora, pantalones y botas de media caña.


  —La policía está en camino —dijo Tarzán—. En seguida se pondrá en claro qué y quién es usted. Así que nada de bromas, hijo de la China. Venir conmigo. ¿Tú entender?


  El chino no se movió.


  —¡Venir conmigo, he dicho!


  Tarzán dio un salto hacia adelante y le cogió de la chaqueta. Pero el hombre giró como una peonza, combinando el movimiento con una patada. Tarzán voló contra un saúco, algunas de cuyas ramas se rompieron.


  Se hizo daño en las costillas. Le faltó el aire por un momento.


  —¡Idiota de mí! —pensó, levantándose con la velocidad del rayo—. Casi todos los chinos dominan un tipo u otro de lucha. ¡Kung Fu! ¡Por fin, un adversario a mi altura!


  Pero el oriental no parecía tener excesiva confianza en la defensa sin armas. Sacudió el brazo derecho. De la manga de cuero se deslizó un puñal. La hoja destelló a pesar de la escasa luz del día.


  —¡Cáscaras! —pensó el chico—. Este tipo no se anda con chiquitas.


  Una larga estaca yacía en el suelo, al alcance de la mano. Tarzán la cogió rápidamente y atacó con ella. La estaca se convirtió en una lanza, y golpeó al otro en el pecho.


  Tarzán notó que su arma penetraba en una especie de mullido. ¿Llevaría un cojín debajo de la cazadora? En realidad, nada indicaba que fuera así.


  La lanzada había sido digna de un campeón. El chino salió despedido hacia atrás, contra el fresno. Pero no soltó el puñal. Sólo su rostro amarilleó algo más. Su boca se abrió, ansiosa de aire.


  —¡Eh! —exclamó Tarzán sorprendido—. ¿No eres de carne y hueso, sino de serrín?


  De debajo de la chaqueta brotaba algo similar a la harina. Empolvó los pantalones de cuero, amontonándose sobre la hojarasca. Brotaba y brotaba.


  Petrificado por el pánico, el chino miraba sus extremidades inferiores. Un agudo grito vibró por un instante en el aire. Después, el chino se dio la vuelta. Demostró que podía correr como una liebre. En un abrir y cerrar de ojos desapareció entre los árboles.


  —¡Maldición!


  Tarzán se lanzó detrás. Corría aún más rápido que el perseguido, y se admiró de no verlo. ¿Se habría subido a algún árbol?


  Tarzán se quedó quieto, desconcertado. En ese instante oyó la moto.


  Había arrancado allí cerca, donde pasaba el camino del bosque. Con el motor rugiendo, la moto salió disparada en dirección a la ciudad.


  El chino le había engañado: se había escabullido hacia la derecha mientras Tarzán corría en línea recta.


  Rechinando los dientes, nuestro amigo le vio alejarse. ¡Aquello era increíble! Un chino ataca violentamente a una anciana y pone toda la casa patas arriba. ¿Qué buscaría?


  —Me la ha jugado —pensó—. No es de aquí, pero hasta sus oídos ha llegado el rumor del tesoro Tipperitzki.


  Cuando llegó a la insegura valla, tuvo una ocurrencia. Se dio la vuelta, caminó hacia la encina y rebuscó en el suelo. La cantidad de harina que había caído sobre la hojarasca era suficiente para dos o tres sartenes de buñuelos, aproximadamente. ¿Harina?


  Tarzán cogió una muestra con sus dedos pulgar e índice. Aquello olía a tierra. Había que encontrar otro procedimiento. Tarzán sacó una carta del bolsillo interior de su anorak. La había leído ya dos veces, pero estaba aún dentro del sobre. Era una carta de su madre. Cada semana le escribía al internado, y cada semana recibía contestación.


  Tarzán sacrificó el sobre, y metió dentro todo el polvo blanco que pudo.


  —Que me cuelguen si esto es harina —pensó.


  


  Arrancó la ambulancia. Su luz azul destellaba en la niebla, trazando una huella espectral.


  La anciana se encontraba en buenas manos, y bien que lo necesitaba. No había vuelto en sí. Al examinarla, el médico había movido preocupado la cabeza.


  No había peligro de muerte, pero las complicaciones se presentan fácilmente en edades tan avanzadas.


  Tarzán miró a sus amigos. Estaban muy impresionados.


  —Mayor brutalidad que ésta es impensable —dijo.


  El inspector Glockner salió del cuarto contiguo. Los agentes Kistler y Hoffebaum estaban en otras dependencias. Era una casa enorme, con doce habitaciones y una superficie de cuatrocientos metros cuadrados. Por doquier se veían muebles antiguos e incluso antiquísimos. El aire olía a felpa, a polvo y a cera para los muebles.


  —El que lo ha hecho ha revuelto tres habitaciones —dijo el padre de Gaby—. Ha dejado todo como un campo de batalla. O se ha dado una prisa enorme, o las cosas se han desarrollado de forma distinta a como pensábamos.


  —Cuando yo he llegado, la señora todavía sangraba —dijo Tarzán—. Y la sangre se coagula enseguida. ¿Qué opina usted, inspector?


  —Supongo que la señora Tipperitzki se había quedado dormida. La puerta de la terraza estaba entreabierta. Seguro que por el calor que hace en esta habitación. Creo que el autor ha penetrado aprovechando la ocasión, y ha rebuscado en las dos habitaciones contiguas. Después, ha echado un vistazo por aquí. Los armarios parecen prometer mucho. La anciana se habrá despertado y el sujeto la ha golpeado. Cuando habéis llamado a la puerta, ha huido.


  —¿Habrá encontrado el tesoro Tipperitzki?


  Glockner se encogió de hombros.


  —Lo sabremos cuando la señora nos diga dónde lo esconde, en caso de que exista.


  —¿Habrá visto al ladrón? —preguntó Karl.


  —Probablemente no. Estaba sentada en el sillón. La han golpeado por la espalda.


  Todos sintieron repugnancia. El silencio reinó por un momento.


  Después Albóndiga cogió la tarta, que Gaby había dejado sobre el sofá, y la llevó a la terraza.


  —Tiene que estar fría —opinó cuando volvió—. Sería una pena que se estropeara. Adelaida se alegrará más tarde, cuando se recupere.


  Tarzán se volvió hacia Glockner.


  —¿Ha examinado usted el polvo que he traído?


  El inspector afirmó con la cabeza.
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  —Tu sospecha es correcta. Es heroína de la clase «azúcar moreno». En el mercado negro, un gramo cuesta actualmente mil marcos. Así que en el sobre habrá unos veinte mil marcos. Y es mucho más lo que ha quedado en el bosque. Seguramente, el chino tenía una bolsa de plástico debajo de la chaqueta y tu lanzada la ha reventado. Tarzán, ese chino es un camello. Es posible que esperase a alguien. La pregunta es la siguiente: ¿ha estado aquí? ¿Es el autor del atraco? El hecho de que no se marchara, sino que permaneciera en el bosque, parece indicar que él no ha sido. Salvo que sea particularmente astuto y quiera despistarnos. De cualquier manera, hay que detenerlo. Para mí no hay la menor duda: pertenece a las tríadas.


  —¿Qué es eso? —preguntó Gaby.


  —Podría decirse que es la mafia china. Una organización criminal que se dedica al chantaje, al asesinato y al tráfico de drogas. Sus sedes son Hong Kong y Singapur. Desde allí se extiende una red por todo el mundo. En las grandes ciudades americanas, las tríadas son tristemente famosas. También operan en Londres y en Amsterdam. Y, últimamente, entre nosotros. Tenemos ya los primeros indicios de ello. Las señales se multiplican.


  —¿Y qué traman aquí? —preguntó Tarzán.


  —Parece que quieren adueñarse del mercado de la droga. Nuestras investigaciones se encuentran aún en su primera fase. Yo veo ahí un peligro gigantesco.


  —Históricamente —intervino Karl en tono doctrinal— las tríadas tuvieron otro origen. Esa organización fue fundada en el año 1674. Pero entonces su objetivo no era el crimen, sino el activismo político. Buscaban expulsar de China a los emperadores mongoles de la odiada dinastía Ching, que gobernaron el país desde 1644 a 1911. Los chinos se consideraban dominados por unos extranjeros. Querían el regreso de la dinastía Ming. De estos luchadores nacionalistas nacieron en nuestro siglo las organizaciones criminales.


  —¡Magnífico, Karl! —le felicitó Glockner— sabes un poco de todo.


  Karl enrojeció de satisfacción.


  A Albóndiga le traían al fresco los Ming y los Ching.


  —¡Gaby! —dijo—. Lo mejor será que metas la tarta en la nevera.


  —¡Lam Wung Chung! —pensó Tarzán—. ¡Mi paternal maestro, de chistoso nombre! Puede que Lam sepa algo sobre esos bandidos.


  —¿Serías capaz de reconocer al chino? —le preguntó Glockner.


  Tarzán dudó unos instantes.


  —Más bien no —confesó al fin—. Todos los chinos me parecen iguales. Aunque creo que éste tiene una cicatriz junto a la boca. Lam Wung Chung es para mí el único que se diferencia de sus paisanos.


  —¿Quién?


  —«La Niebla Matinal en la que el Cocodrilo Acecha al Pescador de Cangrejos» —recitó Albóndiga de carrerilla—. ¡Ja, ja, ja! En serio, señor Glockner: es lo que significa el nombre de Lam. Los nombres chinos son así de raros; nos lo ha explicado él mismo.


  —¿Niebla matinal? —repitió Glockner arqueando las cejas—. Entonces se encontrará a sus anchas en nuestro mes de noviembre. Aunque aquí no hay cocodrilos, ni pescadores de cangrejos. Pero ¿quién es?


  Tarzán iba a responder, pero Gaby fue más rápida.


  —Lam es el propietario del restaurante chino HONG KONG, de la calle Altmarkt. Nunca hemos comido allí. Es demasiado caro. Pero el viejo Lam, que tiene cerca de setenta años, no sólo es un estupendo cocinero, sino también maestro de Kung Fu. En el club de judo LONA DURA hizo una demostración asombrosa. Nadie pudo vencerle. Considera que Tarzán tiene enormes posibilidades, y se ha encariñado con él. Dos veces por semana le da clase gratis en el patio trasero del restaurante. En las condiciones más duras, podríamos decir: el suelo es de cemento.


  Glockner había escuchado con interés.


  —¿Qué opinas tú, Tarzán? ¿Es de fiar ese Lam?


  —Absolutamente de fiar. Le preguntaremos lo que sabe sobre las tríadas.


  El inspector asintió con la cabeza.


  —También para nosotros, la policía, será muy interesante la información que te pueda dar. Aunque, por lo que se sabe acerca de las tríadas, sus miembros forman un círculo cerrado. Los chinos honrados los aborrecen con todas sus fuerzas. Las tríadas cometen sus crímenes tanto entre sus compatriotas como entre los extranjeros.


  Albóndiga dio un empujoncito a Gaby.


  —¿Durante cuánto tiempo se puede tener una tarta en una caja de cartón sin que el chocolate se ponga rancio?


  —¡Mira que eres pesado! —se quejó ella—. Para recubrirla he utilizado chocolate Sauerlich. Y ése no se pone rancio tan pronto. ¿No es cierto?


  3. Sobre las tríadas, sólo rumores


  Cuando los de la banda PAKTO llegaron a la calle Altmarkt, la tarta seguía en la parrilla de la bicicleta de Gaby.


  Albóndiga estaba inquieto. Durante el trayecto había propuesto que se la comieran. Según él, hacer otra tarta era para Gaby como coser y cantar; su propuesta fue derrotada por tres votos en contra. Suspirando, Albóndiga trató de ejercer la santa virtud de la paciencia.


  Tarzán se paró delante del HONG KONG y miró a lo largo de la calle. La niebla se espesaba: apenas se distinguían las hileras de casas. El adoquinado relucía a causa de la humedad. El rótulo luminoso del restaurante era incapaz de alegrar el inhóspito ambiente de la calle.


  El HONG KONG estaba al nivel de la acera. Entre él y la casa contigua, un corredor techado conducía al patio. Junto a la entrada había un letrero.


  —Cerrado de cinco a ocho —leyó Tarzán—. Tendremos que atravesar el patio.


  —Lo que no me gusta de la cocina china —comentó Albóndiga— son sus pésimas relaciones con los dulces. Especialmente con el chocolate. Pero tú, Gaby, no eres china, ¿no es cierto? Así que podrías repartir la tarta.


  —Como digas una palabra más, te la tiro a la cabeza —repuso Gaby.


  —No me importa lo más mínimo si puedo comerme las migajas —contestó él socarronamente.


  —¡Bueno! ¡Déjalo de una vez! —le recriminó Tarzán—. Hemos visto una cosa horrible. Se busca al chino de la cazadora negra, que seguramente es el culpable. En cualquier caso, es traficante de drogas. A mí me ha atacado puñal en mano en cuanto he mencionado a la policía. Estoy seguro que es de las tríadas. ¡Y en una situación como ésta tú no piensas más que en la tarta!


  —Si yo me consumo de hambre —replicó Albóndiga— la cosa no estará mejor, sino peor. Al menos, para mí. La caja está húmeda por todos los lados. La niebla la va a deshacer.


  —Pediré a Lam que la guarde en su frigorífico —contestó Gaby—. Así que se acabó la cuestión.


  Siguió a Tarzán, que empujaba su bicicleta a través de la entrada.


  —Lo primero, preguntar a Lam —dijo el chico—. Después, telefonear al hospital para informarnos del estado de Adelaida. ¡Cáscaras! ¡Es tremendo! Llega un tipo y la golpea en la cabeza. ¡A una anciana tan amable que uno desearía tenerla por abuela!


  Tarzán conocía el patio del restaurante. Cinco veces le había dado clase Lam en ese sitio. Por tres lados lo cercaban las fachadas traseras de las casas. Un muro cerraba la cuarta.


  Tarzán llamó a la puerta de servicio que daba a la cocina.


  Tras las ventanas de cristales lechosos se oía ruido de cubiertos y ollas. Cuatro cocineros, chinos por supuesto, trabajaban para Lam. Preparaban en esos momentos las comidas para aquella noche. Lam lo supervisaba todo. En menos de dos años, el HONG KONG se había convertido en el restaurante chino más concurrido de la ciudad.


  Lam abrió. Por su arrugado rostro revoloteó una sonrisa dedicada a cada uno de los miembros de la banda PAKTO.


  —¡Buenas tardes, Lam! —saludó Tarzán—. Tenemos que hablar con usted. No le robaremos mucho tiempo.


  El chino hizo un movimiento afirmativo con la cabeza. Era alto y descarnado como un alambre, de pelo canoso y bastante largo. En el restaurante, Lam llevaba trajes occidentales y su inseparable corbata roja. En su vida privada se ponía las vestimentas de su patria. Ahora estaba enfundado en una túnica que llegaba hasta el suelo. Era de seda negra y llevaba dragones rojos bordados.


  —Está bien, Tarzán. Pasad.
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  Le siguieron a través de la cocina, donde los cuatro empleados les sonrieron.


  El restaurante constaba de tres salones comunicados entre sí, y estaba decorado al antiguo estilo chino. Sólo una lámpara estaba encendida. Lam invitó a la banda PAKTO a sentarse en la mesa que estaba debajo.


  Les preguntó si querían té. Tarzán rehusó en nombre de todos.


  Contó lo ocurrido, describió al chino vestido de cuero negro, y refirió lo dicho por el inspector Glockner acerca de las tríadas.


  En el arrugado rostro de Lam sólo se movían sus ojos, negros como el carbón.


  —Al parecer, tampoco tu padre —dijo mirando a Gaby— se hace una idea aproximada de lo peligrosos que son esos criminales. Las tríadas son una vergüenza para los chinos. Mancillan nuestra buena fama. Sus crímenes alimentan la hostilidad contra nosotros, especialmente en Europa. En Estados Unidos se nos trata con mayor cordialidad.


  —El odio a los extranjeros —comentó Tarzán— florece en todas las cabezas huecas. Pero ¿qué hay de las tríadas? ¿Está en lo cierto el inspector Glockner? ¿Pretenden echar raíces entre nosotros?


  El rostro de Lam permaneció inexpresivo.


  —En esta ciudad no viven muchos de mis compatriotas. Mis huéspedes son europeos; sobre todo, claro, alemanes.


  Tarzán sonrió.


  —Usted elude de mi pregunta, Lam. ¿Tan peligroso es responder a ella?


  —Me gustaría poder responder, Tarzán. Pero no sé mucho más que el inspector Glockner. He oído rumores. Se dice que una rama de las tríadas de Amsterdam quiere adueñarse del comercio de la droga en esta ciudad. Tal vez lo hayan conseguido ya. Lo ignoro. Posiblemente se encuentran en la fase preparatoria. Las tríadas siguen una planificación muy minuciosa. No se presentan en un sitio con un par de gramos de heroína y encomiendan todo a la suerte. Su método ha sido elaborado cuidadosamente.


  —¿Lo han probado en otras ciudades? —preguntó Tarzán.


  Lam afirmó con la cabeza.


  —Las tríadas se introducen discretamente, y estudian la situación. Son astutos y hábiles. En poquísimo tiempo conocen a la competencia; es decir, a los otros traficantes. El segundo paso consiste en desbancarlos. Mediante amenazas, violencia física, chivatazos a la policía… Eso significa que sus rivales desaparecen, y así queda libre el mercado de la droga. Los adictos necesitan suministro, pero ya no hay nadie que pueda venderles. Eso hace que los precios se pongan por las nubes. Es el momento en que las tríadas comienzan su negocio. Naturalmente, tienen almacenada una gran provisión de drogas. De ese modo, el Dragón Amarillo amplía su imperio.


  —¿Quién? —preguntó Tarzán—. ¿El Dragón Amarillo?


  —«Dragón Amarillo» equivale entre nosotros a «Jefe de bandidos». Toda asociación criminal china tiene su Dragón Amarillo. Él imparte las órdenes.


  —¿No conoce usted al individuo con la cicatriz en la comisura de la boca?


  Lam se quedó pensando. Luego sacudió su cabeza.


  —Esa descripción no me dice nada.


  —Si se entera de algo, ¿informará usted al inspector Glockner?


  Lam sonrió e hizo una profunda inclinación ante Gaby.


  —Será un honor para mí ayudar a tu padre.


  —Ya es algo —pensó Tarzán—. Ahora tenemos que permanecer con los ojos bien abiertos.


  —Lam, ¿le causaríamos algún trastorno si pasamos mañana por aquí para saber si tiene nueva información?


  —En absoluto. Y no olvides, Tarzán, que el miércoles recibirás la sexta lección. Es dura. Aprenderás a defenderte atado a una viga.


  —Eso suena como si le fueran a matar —dijo Gaby.


  La sonrisa de Lam hizo que las arrugas se multiplicasen en torno a su boca.


  —Así se llama el ejercicio: «Cuelga atado de una viga y derriba a tu adversario con los pies». ¡No os preocupéis! No colgaré a Tarzán del cuello. Tampoco tengo una viga de la que servirme. La sustituirá el gancho del muro.


  —¡Me alegro de ello! —Tarzán sonrió de oreja a oreja—. Así que el miércoles por la tarde, a la hora acostumbrada.


  Cuando dejaron el HONG KONG, dijo Albóndiga:


  —¿Sabéis cómo se llama mi ejercicio predilecto?: «Siéntate en el sillón más cómodo, y devora chocolate entre tus leoninas fauces».


  —A propósito —comentó Gaby—. He olvidado meter la tarta en el frigorífico de Lam.


  —¡Estupendo! No es chocolate, sino una exquisita tarta lo que devorarán mis leoninas fauces —exclamó jubiloso Albóndiga frotándose las manos.


  —Va a conseguir ablandar nuestro corazón —opinó Karl al tiempo que echaba aliento sobre sus gafas—. ¡Por todos los santos! ¡Dásela de una vez, Gaby, a ver si revienta! Si haces otra tarta para Adelaida, aportaré fondos.


  —¡No! —dijo Gaby—. ¡No, no y no! —y sopló contra su flequillo—. No es el cumpleaños de Willi. Ni va a cumplir los ochenta. Simplemente es un glotón. Pero a mí no me ablanda.


  Albóndiga se alzó de puntillas para llegar al oído de Tarzán.


  —¿Qué es lo que ves en ella? —susurró.


  —Por ejemplo, que es inquebrantable —contestó Tarzán con idéntico tono de voz.


  —Entiendo —asintió Albóndiga—. Pero ahora exagera. Si me caigo de la bici, pensad que no necesitaré la respiración artificial, sino una tarta.


  —Entonces estarás desmayado mucho tiempo —intervino Gaby maliciosamente—. Porque yo no regalo nada.


  Albóndiga suspiró hondamente y montó en su bicicleta.


  La niebla se había hecho más densa; el día, más oscuro.


  Al día siguiente publicarían los periódicos que un montón de niños pequeños se habían extraviado, y que muchos ancianos trastornados fueron incapaces de encontrar sus casas. Y que, además, se había doblado el número de atracos realizados en un solo día.


  La banda PAKTO, en cambio, encontró su camino. Incluso con los ojos cerrados habrían dado con la casa de Gaby.


  Óscar, el cocker spaniel, estaba loco de alegría. Como se encontraba en la puerta de la casa, Tarzán lo sacó a hacer sus necesidades.


  Cuando regresaron la tarta estaba sobre la mesa. Albóndiga, tan contento como si inesperadamente hubiera llegado la Navidad, daba cuenta de su segunda porción.
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  —¡Vaya, vaya! —dijo Tarzán.


  Gaby se encogió de hombros.


  —El ochenta de azúcar se ha deteriorado. Y no quiero pasar vergüenza ante Adelaida.


  —Muy atinado, sí señor —corroboró Albóndiga con la boca llena—. No debemos sentirnos avergonzados.


  Tarzán dijo algo entre dientes, cogió el teléfono, que tenía un largo cable, y se tumbó en la alfombra.


  —La tarta sabe estupendamente —anunció Albóndiga—. Tu carácter inquebrantable no es tu única cualidad, Gaby. ¡Ni mucho menos!


  —Pues me alegro muchísimo —respondió ella.


  Tarzán telefoneó al Hospital de Santa Isabel, donde habían ingresado a Adelaida.


  Se produjo un tira y afloja, casi una discusión en toda regla, pues la enfermera jefe se negaba a dar información alguna. Alegaba que Tarzán no tenía parentesco sanguíneo ni legal con Adelaida.


  —¡Puede considerarme como el nieto de la señora von Tipperitzki! —gritaba el chico—. Yo la encontré herida e intenté capturar al autor de la agresión. Sólo quiero saber si se encuentra mejor, porque hoy es su cumpleaños. Deme alguna información o tendré que hacer intervenir al inspector Glockner.


  —No necesitas gritar tanto —le replicó la enfermera en tono de reproche—. ¡Bueno, de acuerdo! La señora von Tipperitzki no ha recobrado todavía el conocimiento. Probablemente tardará bastante en volver en sí. Pero el pulso y la presión sanguínea son satisfactorios. Y eso es una buena señal.


  —Muchísimas gracias. Llamaré de nuevo mañana.


  —La señora von Tipperitzki es bastante apreciada por la gente de vuestra edad, ¿no?


  —¿De dónde saca usted eso?


  —Tú no eres el primero que llama. Hace cosa de media hora, otro mozalbete quería saber lo mismo.


  —¿Sí? ¿Quién era?


  —Su nieto, Adalberto von Tipperitzki.


  —¡Pero si no tiene nietos! ¿Qué le ha contestado usted?


  —Lo mismo que a ti.


  —¿Espontáneamente o también él ha tenido que forcejear?


  —Ha sido muy cortés. Deberías aprender de él. He pensado que era verdaderamente su nieto.


  —¡Hasta que nos oigamos otra vez! ¡Y muchas gracias!


  Albóndiga estaba engullendo el tercer trozo de tarta, y Karl también comía con fruición. Gaby se sentía orgullosa. Tarzán la probó, aunque no le gustaban los dulces. Naturalmente, se deshizo en alabanzas. Pero estaba pensando en otra cosa.


  —Un individuo joven se ha interesado por el estado de Adelaida. Ha afirmado ser su nieto, Adalberto von Tipperitzki. ¿Qué opináis de esto? ¿Habrá visto alguien la llegada de la policía y de la ambulancia? ¿O es ese Adalberto el que la ha golpeado, y ahora le remuerde la conciencia? Tal vez sea el chino. A mí no me ha dicho ni palabra. Sólo me ha soltado un aullido en un tono bastante desagradable. Es posible que por teléfono parezca un jovencito.


  —Tenemos que decírselo inmediatamente a mi padre —dijo Gaby.


  Tarzán telefoneó a la Jefatura de Policía e informó. También contó la conversación con Lam.


  El inspector Glockner no tenía novedades que comunicar. Ni siquiera había una pista prometedora.


  —Eso del nieto puede ser importante, Tarzán —dijo el inspector—. Lo tendremos en cuenta. De momento, damos palos de ciego. Ignoramos si han robado algo de valor. Tal vez, incluso, el tesoro Tipperitzki. No lo sabremos hasta que la anciana recobre el conocimiento.


  Por desgracia, la señora von Tipperitzki se tomaba su tiempo. 




  


  Cuando Tarzán volvió a telefonear al hospital, a las doce del día siguiente, nada había cambiado.


  Más tarde marcó el número del HONG KONG y habló con Lam: nada. No sabía nada nuevo sobre las tríadas.


  Karl había traído consigo un montón de periódicos. En la sección local se informaba con todo detalle sobre el lamentable suceso. Todo el mundo expresaba su enérgica repulsa. Las informaciones estaban salpicadas de todo tipo de hipótesis acerca del botín. ¿Existía el tesoro Tipperitzki? En caso afirmativo, ¿lo habría encontrado el atracador?


  —Apuesto —dijo Tarzán— a que los reporteros acuden como moscas al hospital en cuanto Adelaida recobre el conocimiento. El interés no decaerá mientras ella siga inconsciente. Los periódicos sensacionalistas se aprovecharán de la situación. Por supuesto, serán ellos quienes envíen más flores al hospital.


  —¡Hombre, claro! —dijo Albóndiga— para eso se forran a costa de la desgracia ajena.


  —Si nosotros mandamos flores, no será con ocultas intenciones —sentenció Gaby—. La tarta ya no existe. Propongo comprar un ramo y llevárselo. Adelaida puede despertar en cualquier momento. Se alegrará mucho por el detalle.


  —Me parece estupendo —convino Tarzán—. Así que ¡andando!


  4. Rebuscando


  El humo de los cigarrillos llenaba la pizzeria.


  Detlef Drüstmann y su amigo Armin Flönke estaban sentados al fondo de local, entre la puerta de los servicios y las máquinas de juegos.


  La gente que pasaba por la calle parecía flotar en la niebla. Casi todos llevaban bufandas, y el cuello del abrigo subido.


  Detlef tenía algo más de diecisiete años. Lucía una abundante melena rubia y rizada. Era de piel sonrosada. Su boca estaba curvada hacia abajo, en un semicírculo de mal humor.


  Sus padres, muy ricos, habían muerto dos años antes al estrellarse su avión privado. Desde entonces vivía con su tío, Eduardo Preff.


  —Armin, dentro de ocho meses seré mayor de edad y heredaré cinco millones de marcos. Entonces podré reírme del querido tío Eduardo. ¡Ese tipo asqueroso! Yo no tragaba a mis padres, pero eran oro puro en comparación con mi tío. Le odio.


  Armin era un tipo huesudo, de diecinueve años de edad, taimado. Llevaba el pelo cortado a cepillo y sonreía constantemente. Pero eso no significada nada. Ocultaba instintivamente su maldad tras un rostro aparentemente amistoso. Se consideraba capaz de cometer cualquier fechoría y se enorgullecía de ello.


  Detlef curvó aún más las comisuras de su boca.


  —Mi tío tiene una barbaridad de dinero, pero quiere también los cinco millones. Me hace la vida imposible.


  —Eso son figuraciones tuyas.


  —Yo podría… En cualquier caso, le odio. ¿Sabes cuánto recibo al mes como paga? Es tan poco que puedes olvidarlo.


  Armin acentuó su sonrisa.


  —Dentro de poco podrás escupirle.


  —¡Y con qué gusto lo haré! Pero mientras tanto… —echó un trago de la botella de coca-cola que tenía delante—. ¿Sabes lo que pienso?


  —Dime.


  —Está loco por los Ferraris. ¿Te lo he contado ya? Mi viejo había encargado uno. Le costó doscientos veinte mil marcos. Se lo entregaron tres días antes del accidente. Desde entonces dormita en el garaje de Preff. Completamente nuevo y sin usar. Forma parte de mi herencia. Dentro de ocho meses pondré mis posaderas en su asiento. Pero Eduardo Preff no se resigna a que me haga con él. Lo sé.


  —Tu tío es un miserable.


  —Y mi único pariente. ¡Ojalá hubiera ido yo a parar a un hospicio!


  —Eso es fácil decirlo, Detlef. Estás peleando continuamente con Preff y yo tengo que aguantar tu mal humor. Pero vives en un palacete con un gran parque. Comes en plato de oro, como quien dice. Tu vida es mucho mejor que la mía. Yo tengo que cavilar mucho para hacerme con algo de dinero.


  Detlef alzó la cabeza. Sus ojos castaños se iluminaron.


  —Te conozco muy bien, Armin. Cuando dices eso es porque se te ha ocurrido algo.


  —¡Ja, ja, ja!…


  —¿Has tenido alguna ocurrencia? ¡Venga! ¡Suéltalo ya!


  —¿Has leído hoy el periódico?


  —Lo he hojeado por encima. Entera, sólo he leído la página de humor.


  —Atracaron a una tal Adelaida von Tipperitzki…


  —Sí, eso lo he leído.


  —Verás, esto es lo que pienso. En casa de la anciana están, o estaban escondidas, las famosas joyas Tipperitzki. Supongamos que existen realmente. Entonces…


  —Mi tío Eduardo Preff está seguro de ello —interrumpió Detlef.


  —¿Cómo es eso?


  —Desde hace dos años oigo y veo cómo piensa constantemente en la vieja. Colecciona joyas, y está loco por conseguir el colgante Bergensee. La vieja no quiere ni oír hablar del asunto. Pero Preff no sería Preff si aceptara una negativa por respuesta. Está convencido de que algún día lo conseguirá. Y ahora ese ladrón le ha puesto las cosas difíciles, ¡je, je, je…!


  —O tal vez no. Pero supongamos que sí. ¿Intuyes dónde quiero ir a parar?


  —Pues no.


  —Según los periódicos, el ladrón fue interrumpido a medio trabajo. No se sabe si encontró las joyas o no. La vieja no está en condiciones de decir nada, pues sigue inconsciente.


  —Sí, pero eso era ayer. A estas alturas puede haber recuperado el conocimiento, e informado a la policía.


  Armin sonrió malévolamente.


  —A veces se me ocurren ideas interesantes, Detlef. Yo vivo en Birndorf, como sabes. Ayer me enteré de lo sucedido en casa de la señora Tipperitzki. A última hora de la tarde llamé por teléfono al hospital cuando…


  —¿Cómo supiste en qué hospital se encuentra?


  —Seguí con mi moto a la ambulancia. La llevaron al Hospital de Santa Isabel. Así que telefoneé allí. Me presenté como su nieto Adalberto, y me dijeron que estaba profundamente dormida. Había llamado otra vez un poco antes. En esa ocasión me hice pasar por Faltmiller, un vecino. Dije que pensaba hacer una visita a la vieja para llevarle flores y bombones, pero la enfermera me trató con malos modos. Me dijo que no se admiten visitas; que la señora Tipperitzki estaba completamente inconsciente.


  —¿Y bien?


  —Quiero decir lo siguiente, Detlef: el tesoro existe, estoy seguro. Si no, la vieja no regatearía con tu tío. Lo más probable es que el ladrón no lo encontrase. No tuvo tiempo: la villa es demasiado grande. Ahora está vacía y sin vigilancia. La policía ha sellado las puertas y nadie puede entrar. Pero eso a nosotros ¿qué nos importa?


  —¿Quieres decir que…? —Detlef se quedó boquiabierto.


  ¡Pues claro! Buscaremos las joyas. Lo revolveremos todo. Tenemos tiempo suficiente y nadie nos molestará. Es muy improbable que el ladrón se dé una vuelta por allí; pensará que la villa está vigilada. No se aventurará por segunda vez.


  —Las sospechas recaen sobre un chino —dijo Detlef—. Andaba por el bosque con un alijo de heroína.


  Armin asintió.


  —Me tiene sin cuidado que haya sido él o cualquier otro.


  Los chinos nunca intentan nada dos veces. Lo llevan en la sangre desde la construcción de la Gran Muralla.


  —¡Chico! —exclamó Detlef—. ¡Quedarnos con las joyas por las que suspira Preff! ¡Es genial! Esa jugada es digna de cualquier esfuerzo. Cuenta con mi colaboración.


  Armin sonrió.


  —No esperaba otra cosa de ti.


  —¿Y qué pasa si encontramos el tesoro?


  —Yo conozco a un perista, un tal Hubert Scheffel. Tiene una tienda de antigüedades en la calle Frostriegel. Le conozco bien. Nos hará un precio de primera.


  —¿Vamos a medias?


  —¡Despacio, Detlef! La idea es mía. Yo pongo también la técnica y…


  —¿Qué quieres decir?


  —En la ferretería Fabricius he conseguido que me presten un detector de metales. Empieza a soltar pitidos en cuanto da con un metal. Usaremos el aparato para buscar las joyas. Nunca se sabe. Es posible que la vieja haya mandado esconder el tesoro detrás de un tabique.


  —¡Fenomenal idea! Entonces, ¿a medias? —insistió Detlef.


  —¡Detlef, no te precipites! Puedes darte por satisfecho con que te deje participar en el asunto. Lo hago por amistad. Pero el ochenta por ciento de lo que saquemos es para mí. Tú te quedas con el veinte restante. Al fin y al cabo, dentro de nada vas a tener cinco millones de marcos. Y el Ferrari —Armin sonrió pícaramente.


  —¡De acuerdo! Para mí lo importante es jugarle una mala pasada a Preff —hizo señas a la camarera.


  Habían comido pizza y bebido coca-cola. Cada uno pagó lo suyo.


  La potente Honda de Armin estaba aparcada delante del establecimiento, entre la niebla.


  Detlef montó en el asiento trasero.


  Salieron disparados hacia Birndorf. Pasaron por el piso de Armin y cogieron el detector de metales, un pequeño aparato provisto de una antena.


  Poco antes de las tres de la tarde llegaron a la villa Tipperitzki.


  Detlef se la quedó mirando como con pena.


  —¡Qué abandonado está! El jardín, la casa… ¿Sabes que fue magnífica en sus buenos tiempos? Ahora necesitaría una buena reparación.


  Armin gruñó. De pronto estaba tenso y excitado. Escondió la Honda tras unos matorrales, cogió el detector y se dirigió a la casa.


  Detlef le siguió. Fueron hasta la terraza.


  Los numerosos compartimentos de cristal de la puerta estaban empañados por la niebla. Armin pegó su nariz a uno de ellos y trató de ver el interior.


  Entretanto, Detlef contemplaba el sello policial que prohibía el paso.


  —La llave está puesta por dentro —observó Armin.


  Rompió con el codo el trozo de cristal más próximo a la cerradura. Cinco segundos más tarde se encontraban en la sala de estar.


  Armin cerró la puerta.


  Detlef se sentía angustiado. Contribuían a ello la decoración y el mobiliario de la vetusta casa. Cada mueble, cada cortina, cada cuadro eran por lo menos del siglo pasado. Todo estaba cubierto por una espesa capa de polvo.


  —Esto es la casa de los horrores —cuchicheó—. Parece el decorado de una película de miedo.


  —¡Bueno, manos a la obra! —masculló Armin—. Tenía en la mano el detector de metales. Lo puso en funcionamiento, movió los botones y miró atentamente la pantallita del aparato, donde oscilaba una aguja.


  Comenzaron a buscar.


  La enorme casa ofrecía numerosas posibilidades para esconder algo, con sus esquinas, rincones y largos pasillos.


  El detector pitaba con frecuencia. Indicaba la presencia de metales de todo tipo. No estaba especializado en metales preciosos como el platino o el oro.


  —Cañerías, cables eléctricos, clavos, tornillos… —bufó Armin enfadado—. ¡Este chisme pita hasta si alguien tiene una voluntad férrea!


  —Desconéctalo. Buscaremos de otro modo. Con los ojos y las manos.


  —Así nos vamos a eternizar —protestó Armin.


  —Sí, pero con el cacharro también. ¿Qué diferencia hay? Además, me pone nervioso tanto pitido.


  —Está bien —Armin apagó el detector.


  Abrieron armarios, arcones, vitrinas, escritorios, cajas, cómodas, mesillas de noche, maletas… La villa estaba sobrecargada.


  —En realidad, ¿qué es lo que buscamos? —preguntó Detlef. Espero que sepas el aspecto que tienen las joyas.


  —¿Cómo quieres que lo sepa? ¿Acaso están esparcidas por ahí?


  —Yo apuesto por una cajita de tamaño mediano, de esas de acero con una llave. Pero, por si acaso, deberíamos mirar también en las latas de la cocina.
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  —¡Uf! ¡Menudo trabajo!


  Oscureció temprano, y todavía no habían revisado ni el diez por ciento de los posibles escondites.


  —No debemos encender ninguna luz —comentó Armin—. Se notaría desde fuera. Si alguien pasa, se extrañará e informará inmediatamente a la bofia. Mañana será otro día.


  Volvieron a la habitación que daba a la terraza.


  Detlef se sentó en el sofá, y sacó un botellín de coñac de su cazadora de aviador. El licor quemaba al pasar por la garganta.


  Armin se sentó en la alfombra, y mostró de nuevo su habitual sonrisa.


  —¡Eh! —exclamó Detlef—. Ahí tienes un bonito sillón de orejas. ¿No prefieres sentarte en él?


  —Ni por todo el dinero del mundo lo haría. La vieja estaba sentada ahí cuando la encontraron con la cabeza ensangrentada. Seguro que su sangre manchó el sillón.


  Detlef sintió escalofríos. Pero se puso en pie y contempló el mueble con curiosidad.


  —Esta mancha marrón, ¿será de sangre? También podría ser de té. ¿Quieres un trago de coñac? No. Mejor es que no bebas. Tienes que conducir. Y yo —rió malicioso— voy sentado cómodamente atrás.


  5. Preff pierde un guante


  Una explanada de césped con una fuente en el centro se extendía delante del Hospital de Santa Isabel.


  Dos ambulancias esperaban. Un letrero indicaba a los visitantes que utilizaran el aparcamiento de la avenida Heydcamp, cien metros a la izquierda.


  La banda PAKTO dejó sus bicicletas detrás del hospital. Dos cadenas de seguridad bastaron para las cuatro.


  Gaby dio unos retoques al papel que envolvía el ramo de flores.


  —¡Nos ha salido por un pico la broma! —refunfuñó Albóndiga.


  —Tampoco se trata de ponernos en ridículo delante de Adelaida —repuso Gaby—. Además, si no tenemos tarta es por tu culpa.


  Entraron al vestíbulo.


  Algunos pacientes en bata charlaban con sus visitantes. En el quiosco de prensa había gran actividad. Un médico joven pasó veloz. El buscapersonas que llevaba prendido al bolsillo de su bata blanca pitaba sin cesar. Un diminuto teckel que una corpulenta señora llevaba en su cesta de la compra ladraba incansable.


  Tarzán se acercó a la cabina de información.


  El portero repasó la lista, hizo dos llamadas telefónicas, y dijo a Tarzán que Adelaida von Tipperitzki estaba en la Sección Cuarta, segunda planta.


  —Joven, tiene usted que preguntar por la jefa de enfermeras de la sección.


  El «joven» dio las gracias.


  Cuando los cuatro amigos estaban entrando en el ascensor, se acercó rápidamente un hombre, un visitante. Llevaba en sus manos enguantadas un ramo de flores tres veces mayor que el de Gaby. En el ascensor el espacio era más bien escaso, pero el hombre consiguió hacerse sitio.
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  Tarzán se le quedó mirando, pues no había otra cosa más interesante que hacer.


  Aquel tipo andaría por los cincuenta y tantos años y parecía disponer de una sustanciosa cuenta bancaria. Era alto, fuerte y llevaba un abrigo de cachemir de color tostado. Su blanca bufanda de seda podría haber servido como cola de un vestido de novia. Se cubría con un sombrero negro de anchísimas alas.


  El individuo tenía labios gruesos y unos ojillos miopes. Sus cabellos eran canosos.


  Primero miró fijamente a Gaby. Pero ella no resistió su mirada. Luego le tocó el turno a Tarzán y a los otros.


  Cuando el ascensor se detuvo, el sujeto se abrió paso a codazos entre Albóndiga y Karl.


  La Sección Cuarta se encontraba enfrente.


  El hombre se abalanzó hacia ella agitando su ramo de flores. Una punta de la bufanda de seda colgaba sobre su hombro izquierdo y le descendía por la espalda.


  —Tengo que pedir a la enfermera que corte de nuevo los tallos de las flores —comentó Gaby—. Así se conservarán frescas más tiempo.


  —Esperemos que la vieja solterona tenga unas tijeras —dijo Albóndiga esbozando una irónica sonrisa—. Si no, tendrá que ayudarla un cirujano con su… ¿Cómo se llama la daga ésa?


  —Bisturí —respondió Karl—. Pero guarda la compostura. Éste no es lugar apropiado para chistes. Y tampoco sabes si es vieja ni solterona.


  La Sección Cuarta comenzaba tras una puerta de doble hoja, con cristales lechosos. Un pasillo interminable se alargaba hasta una distante ventana adornada con un ficus. Tras los cristales se agazapaba la niebla.


  La segunda puerta de la izquierda estaba abierta. Era el despacho de las enfermeras.


  El caballero del ramo de flores hablaba con alguien que los de PAKTO aún no podían ver.


  —Me llamo Eduardo Preff. Deseo hacer una visita a la señora von Tipperitzki. ¿En qué habitación está?


  —Lo siento, señor, no es posible —respondió una voz femenina—. La señora von Tipperitzki no ha recobrado aún el conocimiento.


  —¿Todavía no? ¿Cómo puede ser eso? —dijo el hombre en tono afectado.


  En su cara apareció una expresión de contrariedad.


  La enfermera guardó silencio.


  Tarzán había reconocido su voz. Era la misma con la que había hablado por teléfono.


  —¡Lamentable! —gruñó Preff—. La conozco hace tiempo. Es una antigua amiga… bueno, ya me entiende, ¡ja, ja, ja! ¿Piensa usted que se quedará lela, o algo así? Quiero decir…


  La enfermera suspiró profundamente.


  —Puede dejar aquí las flores —dijo con sequedad—. Las colocaré junto a la cama de la señora von Tipperitzki.


  Preff se puso las flores bajo el brazo, se quitó los guantes y sacó su pañuelo.


  —¡Estupendo! Se las dejo entonces.


  Se sonó ruidosamente la nariz. Al guardar el pañuelo se le cayó un guante sin que se diera cuenta.


  A todo esto, la banda PAKTO había llegado al despacho.


  Tarzán se colocó detrás de Preff y empujó con disimulo el guante debajo de un escritorio. Miró a la enfermera.


  Tenía aspecto de española: bella, morena y con el pelo negro. Llevaba en el pecho una tarjeta de identificación: «Enfermera Jefe Isabel». Miraba a Preff con cara de disgusto.


  —Conque vieja solterona, ¿eh? —cuchicheó Tarzán dando un codazo a Albóndiga. Éste se puso colorado.


  Preff entregó las flores.


  —Salúdela calurosamente de mi parte, cuando recobre el conocimiento. De parte de Eduardo Preff. ¿Se acordará del nombre, enfermera? Es importante: Preff, Eduardo Preff.


  —Para nosotros, lo importante es que la enferma se cure. Si su saludo contribuye a ello, se lo transmitiré encantada.


  —Le conozco de nombre —susurró Gaby al oído de Tarzán—. Luego os lo cuento.


  El chico asintió con un gesto.


  Preff hizo una inclinación de cabeza y tropezó con Tarzán la volverse. Masculló algo y se abrió paso a codazos entre el grupo. Para evitar que la pisara, Gaby tuvo que saltar a un lado.


  —Si lo tuviera como sparring, sería mejor judoka de lo que soy —pensó Tarzán.


  Isabel apareció en el pasillo con el ramo en las manos y atendió a los muchachos.


  El jefe de la banda PAKTO esbozó una amplia sonrisa.


  —Soy Tarzán. ¡Buenos días! En realidad, mis amigos y yo lo único que queremos es entregar unas flores. Ya se imagina usted para quién. ¿Se encuentra mejor la señora von Tipperitzki?


  La enfermera andaría por los treinta y tantos años. Con una leve sonrisa miró a los jóvenes visitantes.


  —Sí, está mejor. No tardará en volver en sí. Vosotros no tenéis nada que ver con ese… señor, ¿no?


  —¿Con ése? —dijo Albóndiga—. Yo no iría con él ni por el paso de cebra. ¿De qué conocerá a la anciana? ¿Será pariente suyo?


  —Yo lo sé —dijo en seguida Gaby—. No tiene importancia.


  Entregó el ramo de flores a Isabel.


  —Hemos puesto una tarjeta de felicitación entre las flores. Ayer fue su cumpleaños, ¿sabe?


  —Nos tuvimos que comer la tarta que hizo Gaby —declaró Albóndiga muy serio—, porque el adorno de azúcar se había deshecho totalmente. Me produjo dolor de corazón, pero los daños eran irreparables. El ochenta parecía un noventa, y eso habría sido una afrenta para la anciana. Las mujeres son así. Prefieren quitarse años a ponerse.


  Isabel sonrió.


  —Tengo un precioso jarrón para vuestro ramo.


  Tarzán rió abiertamente.


  —Pero no por eso tiene que poner el ramo de Preff en un orinal. Las flores son siempre flores. Ellas no tienen la culpa.


  La enfermera se le quedó mirando.


  —Si te traen un día a nuestra sección con los huesos rotos, tendrás el mejor colchón.


  —Así lo espero —hizo un guiño amistoso—. ¿Ha vuelto a telefonear ese nieto llamado Adalberto?


  —Él no. Pero sí un vecino llamado Faltmiller. Su voz es parecidísima a la del tal Adalberto. Me llamó en seguida la atención.


  Tarzán arqueó las cejas.


  —¿Opina usted que ha sido la misma persona en ambos casos?


  —No podría jurarlo. ¿Tendrá que ver con la agresión ese individuo?


  Tarzán se encogió de hombros.


  —No lo sabemos. Es posible. Tal vez tiene remordimientos y desea ser el primero en saber cuándo se recupera la anciana. En cualquier caso, el inspector Glockner está informado. Mientras el individuo no vuelva a llamar, no sabremos nada.


  —Ha sido una cosa horrible. Inconcebible —la mirada de Isabel se clavó bajo el escritorio—. El señor Preff ha perdido un guante.


  Karl lo recogió del suelo.


  —Se lo entregaremos —dijo Tarzán—. ¡Hasta la vista, enfermera Isabel! ¡Y muchas gracias!


  Cuando ya estaban en el ascensor, Karl sacó de su cartera uno de los periódicos del día. Sacrificó una página y envolvió el guante en ella.


  —Apuesto a que está totalmente contaminado. Huele a sus sudorosos dedos.


  Gaby hizo una mueca de asco. Tarzán y Albóndiga soltaron la carcajada.


  Después, todas las caras se volvieron hacia Gaby.


  —¿Quién es Eduardo Preff? —preguntó Tarzán.


  —Esperad a que salgamos. Fuera os lo contaré.


  Una de las ambulancias seguía aún en su sitio. La señora que llevaba el teckel en la bolsa de la compra pasó por la explanada. En la calle ululaba la sirena de otra ambulancia.


  —Todo lo que sé me lo ha contado Adelaida —confesó Gaby—. Eduardo Preff es comerciante. Y tremendamente rico. No tiene familia. Sólo un sobrino de poco seso, Detlef Drüstmann. Es un tipo amargado e insatisfecho. Ha estado detenido varias veces por robar en grandes almacenes. Esto último no lo sé por Adelaida, sino por mi padre.


  —¿Qué pretende Preff de Adelaida? —preguntó Tarzán.


  —El tesoro Tipperitzki. Anda como loco tras él. Desde hace años, según cuenta Adelaida. Ella no lo traga y por eso le da largas. A veces finge que está dispuesta a vender, pero luego hace que cambia de opinión. Preff, sin embargo, no ceja en su empeño. Colecciona joyas. Parece que ha oído hablar del colgante Bergensee y quiere conseguirlo. No deja en paz a Adelaida. Hace de todo para convencerla. Por eso le ha llevado las flores. También le mete miedo, hablándole de atracos, y de cosas por el estilo. Le ha insistido en que es tremendamente peligroso para una anciana tener esas joyas en casa. Una vez le propuso guardar el tesoro Tipperitzki en su banco. Adelaida le respondió con una carcajada. Está muy escarmentada. Desconfía de los bancos y de todo el mundo. Además, dice que todo ha marchado bien durante años y que no hay motivo alguno para cambiar ahora. Y que, por otra parte, nadie salvo ella sabe si existe realmente el tesoro Tipperitzki.


  —¡Vaya! —exclamó Albóndiga.


  —Bueno, todo le ha ido bien hasta ayer —dijo Karl.


  —¿Os habéis fijado, qué tipo? —dijo Tarzán con gesto despectivo—. Un individuo que va por la vida sin miramiento alguno. Cree que puede conseguir lo que quiera, sin reparar en los medios. ¿Sabéis lo que pienso? Que se le ha agotado la paciencia y que ha decidido echar mano de otros medios. ¿Entendéis?


  —Pues no —contestó Albóndiga—. ¿Qué quieres decir?


  —Lo ha intentado con buenas maneras. Ahora utiliza las malas: ha recurrido al chino; la especialidad de éste es la de camello, pero seguramente hace otros «trabajillos». La pregunta es: ¿ha encontrado el tesoro? Si es así, las joyas estarán en poder de Preff, en la caja de seguridad que tiene alquilada en el banco. Pero el tiparraco disimula para evitar que las sospechas recaigan sobre él. Resultaría demasiado extraña su repentina falta de interés por el tesoro. Claro que no es seguro que el ladrón haya tenido éxito. ¿Me seguís?


  —Astuta idea —comentó Karl—. Entra dentro de lo posible. Pienso que Preff es capaz de valerse de cualquier medio para conseguir lo que quiere.


  —Sólo es una teoría —dijo Tarzán—. Ya veremos si es acertada. Cuando el chino me atacó, no vi si tenía el tesoro, pero puede que lo hubiera llevado a su moto y que volviera para ver si le seguían. O que el tesoro Tipperitzki conste de pocas pero valiosísimas piezas que pueden llevarse fácilmente en los bolsillos.


  —Sería el colmo —dijo Gaby—. Pero no es descabellado. ¿Qué hacemos ahora? La sospecha no es suficiente para que la policía registre la casa de Preff.


  —No hay ni una prueba —asintió Tarzán—. Ni una sospecha fundada. Lo mejor será no decir nada a tu padre y seguir investigando por nuestra cuenta.


  —¿Cómo? —preguntó Karl.


  —Tienes el guante, ¿no es cierto?


  —¿Insinúas que echemos un vistazo por la casa de Preff con la disculpa de devolvérselo?


  —¡Exacto! —Tarzán se volvió hacia Gaby—. ¿Vive con él su sobrino?
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  —Creo que sí.


  —¿Qué años tiene?


  —Es mayor que nosotros, pero no ha llegado aún a la mayoría de edad.


  —Tal vez podamos sonsacarle sin que llegue a darse cuenta de qué se trata.


  Gaby se encogió de hombros.


  —Yo no le conozco.


  —Al que vive en una casa no se le escapan ciertos detalles. Sería suficiente que nos confirmara los contactos de su tío con un chino.


  —Con «nuestro» chino —puntualizó Albóndiga—. Entiendo. ¿Vamos en seguida a casa de Preff?


  Tarzán miró su reloj.


  —Dentro de veinte minutos tengo que estar con el profesor Bienert para comentar lo de la participación de los alumnos en las tomas de decisiones. No puedo faltar a esa reunión; no puedo hacerle esa faena a Bienert. Pero mañana a esta hora, o antes, estaremos pisando las alfombras de Preff.


  6. Dos que bien se quieren


  El miércoles aclaró la niebla. El sol de mediodía brillaba con fuerza.


  A las dos de la tarde, Detlef entró en la pizzeria.


  Había pocos clientes en las mesas. Comían spaghetti. El aire estaba viciado, y olía al ácido vino de la tierra. Detlef arrugó la nariz con disgusto.


  Se escurrió de puntillas hasta la mesa del fondo, su preferida; se sentó, puso uno de los pies, con su correspondiente bola, sobre la silla de la mesa contigua, y miró autoritariamente a la camarera.


  La mujer no era joven, y parecía no haber conocido nunca buenos tiempos.


  —¡Quite el pie de ahí! —dijo.


  —Y si no lo hago, ¿qué pasa?


  —Aquí la gente se comporta con educación. No nos importa prescindir de clientes que no saben estar. O lo quita o se va.


  —Puesto que he quedado citado aquí, debo quedarme. Tráigame un cuba-libre de coñac. ¡Pero rápido!


  Sin embargo, Detlef bajó el pie al suelo.


  La camarera tuvo buen cuidado de no servirle inmediatamente, para bajarle los humos.


  Detlef puso cara de circunstancias y se quedó mirando fijamente la puerta.


  Armin no tardó en llegar. Venía con diez minutos de retraso. Llevaba un maletín en la mano, pero era demasiado pequeño para el detector de metales. En su cara lucía la habitual sonrisa irónica.


  —¡Hola!


  Se dejó caer sobre una silla, colocó el maletín sobre la mesa y resopló repetidas veces. Detlef le saludó con un movimiento de cabeza.


  —¡Hola!


  Armin gritó a la camarera que le trajera un coñac doble y dio una palmada en el hombro de su amigo.


  —¡No te lo vas a creer! —le espetó—. ¡Lo tengo!


  —¿El qué?


  —El tesoro. Anillos, cadenas, pulseras, brillantes… También ese dichoso colgante Bergensee. ¡Diablos! ¿Te das cuenta? ¡Lo hemos conseguido! A pesar de que lo he hecho yo todo, tendrás tu veinte por ciento.


  Detlef se le quedó mirando fijamente.


  La camarera trajo las bebidas. Armin esperó hasta que no pudo escucharles.


  —La noche pasada —explicó— no podía dormir. Daba vueltas y más vueltas en la cama. Me preguntaba si debía telefonearte: a lo mejor cogía el teléfono tu tío. Así que me decidí a ir solo, una vez más, a la casa de los Tipperitzki. Conseguí dar con la cajita. Estaba debajo de un tablón del salón azul. Fue pura casualidad, debo confesarlo. No usé el detector; me guió el olfato. Eran exactamente las dos de la madrugada.


  Detlef entornó los ojos.


  —¡Es curioso!


  —¿Curioso? ¿Por qué?


  —Porque la casa no es tan grande como para que pasáramos uno al lado del otro sin vernos. ¿O te escondiste en algún baúl cada vez que yo iba al salón azul?


  —¿Eh?


  —Querido Armin, tampoco yo podía dormir anoche. También yo me preguntaba si debía telefonearte. Pero no me atrevía a despertarte. Por eso me fui solo a echar un vistazo por la villa. Estuve allí desde medianoche hasta las cuatro de la mañana. Pero no te vi. Fuiste realmente cauteloso.


  La sonrisa de Armin se congeló en su cara. Al cabo de unos segundos echó mano al coñac y se lo bebió de un golpe. Pidió otro.


  —Ningún periódico dijo que encontraran a la anciana en un sillón —dijo Detlef—. Nadie lo ha contado. Eso significa, amigo Armin, que, aparte de la policía, sólo el ladrón podía saberlo. Tú la atacaste. Tú la golpeaste en la cabeza. Y tú has encontrado también el tesoro. A la primera, y eso que te sorprendieron. Tienes que convenir en que fue una acción particularmente ruin. Todo el mundo está indignado, y por eso has querido cubrirte las espaldas. Es posible que te diera la idea tu perista, ese Hubert Scheffel, pero que luego no te comprara las joyas. O bien que hayas temido que volara con el botín y te echase a la policía encima. Por eso necesitabas una coartada: ahí está el estúpido de Detlef, dispuesto a jurar que Armin no encontró el tesoro hasta que rebuscamos por enésima vez; que Armin no tiene nada que ver con las graves heridas de la vieja. Porque tú eres un ladrón, pero no un tipo violento que ha estado a punto de asesinar a una anciana.


  El rostro de Armin cambió de color. Se puso pálido al principio, rojo de ira después. El desconcierto pintó finalmente una grisácea sombra en su huesuda cara.


  —Si me delatas —dijo entre dientes— te mato.


  —¿Tú a mí? ¡No me hagas reír! Además, nadie piensa traicionarte. Los polis no se cuentan entre mis amigos. Yo quiero ver pasta. Ya sabes lo poco que me suelta mi tío.


  Las comisuras de la boca de Detlef se elevaron levemente. Se echó un trago, y se pasó la mano por sus rubios cabellos.


  —En realidad —dijo Armin bajando el tono de voz— no tenía la menor intención de hacer daño a la vieja. Todo fue por casualidad. Yo pasaba por allí; me paré junto al bosque, bajo los árboles, y vi que la puerta de la terraza estaba abierta. Me vino súbitamente la idea del tesoro. Pensé que quizá la anciana no se encontraba en casa. Los viejos son distraídos y olvidan con facilidad cerrar las puertas. Así que me acerqué a mirar. Pero estaba allí, dormida en su sillón. A pesar de todo, entré. Eché un vistazo por algunas habitaciones, y me hice una composición de lugar. Encontré el escondite porque el tablón estaba algo levantado. Cuando estaba a punto de meterme la cajita debajo del brazo, la vieja se despertó e hizo ademán de levantarse. Me había oído. Entonces… la aticé por la espalda. Pero no con mucha fuerza. De verdad que no. Sólo lo justo para que siguiera durmiendo. No podía sospechar que su cabeza fuera tan delicada. Después me escapé.


  —Dice la prensa que el ladrón fue molestado en su tarea.


  —¡Qué va! ¡Yo no! Puede que viniera alguien después, pero yo ya me había largado.


  —¿Viste al chino?


  Armin sacudió la cabeza negativamente.


  —Cuando escapé no había nadie aparte de la vieja.


  Detlef subía y bajaba la cremallera de su cazadora. Armin no le miraba porque ese movimiento repetitivo le ponía nervioso.


  —Vamos a cambiar el reparto del botín, —dijo Detlef—. Seré el testigo de tu coartada, pero no por el veinte por ciento. Hay que invertir los términos. ¿Entendido?


  —¿Qué? ¿Te has vuelto loco? —protestó Armin.


  —Eso es lo justo. El ochenta por ciento para mí y el resto para ti.


  —¡Pero si lo he hecho todo yo solito!


  —¡Correcto! Y yo me beneficio de ello. Si no estás de acuerdo, tendrás que tirar tu botín al río.


  Armin reflexionó unos instantes. Echó otro trago y finalmente asintió.


  —¡Bueno! ¡Está bien!


  —Estoy seguro de que quieres apartar algo del tesoro para venderlo a mis espaldas. Pero no te lo voy a permitir. Vamos a ir ahora mismo donde ese Scheffel. Y yo estaré presente en el trato.


  Armin enrojeció de ira, pero logró dominarse. Asintió con la cabeza y recuperó su habitual sonrisa.


  Cuando salieron de la pizzeria, un viento frío azotaba las calles. Pasó por allí un coche patrulla. El agente que iba de copiloto hablaba por el radioteléfono.


  Armin se colgó el maletín en bandolera. Cuando se puso el casco, se apagó su sonrisa y una mirada dura asomó a sus ojos.


  El motor rugió. Detlef montó detrás. No se sentía bien del todo. Consideraba a Armin como un individuo sin escrúpulos, capaz de cualquier cosa. ¿Se conformaría o intentaría alguna argucia?


  Llegaron a la calle Frostriegel. Estaba en la parte vieja de la ciudad, con sus casonas de piedra. La calle era de dirección única. Por consiguiente, sólo se podía ir hacia la Plaza Wolpert. No podían aparcar allí los coches, ni circular los camiones.


  La tienda de antigüedades de Scheffel se apretujaba entre una tienda de deportes y otra de animales. Allí vendían toda clase de bichos, además de alimentos, jaulas y todo lo necesario para cuanto se arrastra, vuela corre y admite la denominación de animal doméstico.


  Aparcaron delante.


  La tienda estaba oscura. De pequeñas dimensiones, se extendía hacia el interior de la casa.


  Cuando entraron, una campanilla tintineó sobre la puerta. Olía a polvo y a hierro viejo.


  En el fondo se abrió una puerta. Scheffel se acercó arrastrando los pies. Se movía como una sombra entre los muebles de época que atiborraban el local. También había numerosos instrumentos musicales: un arpa de doble pedal del siglo XIX, un organillo francés, un piano de cola inglés delXVIII, y una serie de violines, guitarras y violonchelos antiguos.


  —¡Hombre! ¡Mi amigo Armin! —sonó una voz empalagosa.


  Scheffel emergió de la sombra. Un traje a grandes cuadros cubría su rechoncha figura. Prácticamente carecía de cuello. Su cabeza se asentaba directamente en los hombros. No tenía cejas ni pestañas, pero llevaba en cambio una canosa barba de varios días que le daba aspecto patibulario.
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  —¡Hola, Scheffel! —dijo Armin en tono de camaradería—. Éste es mi amigo Detlef. No tengo secretos para él. Hemos encontrado juntos las joyas Tipperitzki… ¡Qué cosas tiene la vida! El que golpeó a la vieja se va de vacío, y nosotros nos llevamos el botín. Ha merecido la pena darse una vuelta por la casa abandonada.


  —Habrá que verlo.


  Scheffel miró con atención a Detlef, frunciendo la boca y con los ojos entornados. Se movió lentamente a su alrededor.


  —¿Quiere que me vuelva de espaldas? —preguntó Detlef, irritado—. Pertenezco al grupo sanguíneo cero, mi pelo no es teñido, y la tendinitis de mi pierna izquierda mejora.


  —Tengo que saber con quién me juego los cuartos. ¿Sabes tener el pico cerrado?


  —Por dinero soy capaz cualquier cosa. Estamos aquí porque queremos hacer un negocio con usted.


  —Vamos a la trastienda.


  Le siguieron hacia el sombrío interior.


  Detlef tropezó con una cómoda.


  —¡Ten cuidado! —le advirtió Scheffel—. Ese mueble tiene doscientos años y cuesta más de setenta mil marcos.


  —Lo que nosotros traemos vale más.


  —En seguida lo veremos.


  Entró en un pequeño despacho. La ventana que daba al patio tenía cristales ahumados, y una robusta reja en la parte exterior. Dos vetustos armarios se apoyaban en sendas paredes. Un escritorio ocupaba el sitio restante. Más de tres personas no habrían podido entrar allí.


  —Ha llegado el gran momento —sonriente, Armin abrió la cartera y la vació sobre el escritorio.


  7. Bajo el suelo de madera


  El comedor se iba vaciando.


  Tarzán esperaba en la entrada. Unos trescientos alumnos, todos ellos chicos, pasaron ante él. Los otros estaban ya fuera. Ahora venían los últimos. Albóndiga no se encontraba entre ellos.


  Tarzán miró la imponente sala vacía. ¿Se habría escondido bajo la mesa su amigo y compañero de habitación?


  El pudding de chocolate había sabido riquísimo a la mayoría de los chicos. Y Albóndiga, para variar, se había zampado tres raciones. Tarzán le había cedido la suya. ¡Pudding de chocolate!


  —¡Claro, eso es! —pensó Tarzán—. ¡Naturalmente! Tres raciones no son nada para Willi.


  Retrocedió y corrió hacia la cocina.


  Albóndiga estaba sentado detrás de la gran máquina lavaplatos. Se había encaramado a una banqueta y, con una cuchara, rebañaba el fondo de una descomunal perola.


  —¿No tienes bastante?


  Albóndiga rió con todas sus fuerzas.


  —De chocolate, no.


  —¡Está bien! Por mí, puedes reventar si quieres.


  —Ofendes a la jefa de cocina. La señora Wolpert está muy orgullosa de su pudding. Y yo sé apreciarlo como se merece.


  —El pudding estaba estupendo —se apresuró a decir Tarzán alzando la voz. No tenía ninguna intención de ganarse la enemistad de la cocinera—. Pero no por eso tienes que limpiar todo un cubo. Los vaqueros que te compraste hace dos semanas ya te quedan estrechos. Sigue así y…


  —¡Tarzán! —llamó una voz masculina desde el comedor—. ¿Se ha marchado ya Tarzán?


  —¡No! ¡Estoy aquí! —Tarzán salió de la cocina.


  El profesor Bienert estaba en la puerta.


  —Te llaman por teléfono. He pasado la llamada al cuarto de las escobas. Es Gaby.


  —¡Gracias!


  El cuarto de las escobas había sido en otro tiempo, efectivamente, el lugar donde se guardaban los escobones, fregonas y demás. Más tarde lo destinaron a cabina telefónica. Era como una estrecha jaula en el pasillo principal.


  Tarzán cogió el aparato y saludó.


  —¡Hola, Gaby! ¿Qué tal?


  —¡Tarzán! La enfermera Isabel acaba de telefonear a Jefatura. Después, el inspector Fangschmidt ha llamado a casa. Estábamos comiendo. Me voy ahora mismo con mi padre.


  —¿Al hospital?


  —No. A… ¡Bueno, no importa! Lo principal es que Adelaida ha despertado. Se encuentra bastante bien.


  —¡Magnífico! ¿Sabe lo que ha ocurrido? ¿Recuerda algo?


  —Sí, se acuerda de todo. Al contárselo ha pensado inmediatamente en las joyas. Luego el tesoro Tipperitzki existe. Pero del que la agredió no sabe nada. La golpeó por detrás y no pudo verle. Está preocupadísima por las joyas. Cuando se ha enterado de que mi padre lleva el asunto, ha recobrado la confianza. Y ha dicho dónde guarda el tesoro. Mi padre va llevarlo a un lugar seguro. He pensado que te interesaría saberlo.


  —¡No sabes cuánto! Vamos inmediatamente para allá. Birndorf está bastante cerca de aquí. Llegaremos antes que vosotros. Pero no: imposible. Willi se pegado un atracón de pudding de chocolate. Va a tener dificultades para ir en bici.


  —Avisaré también a Karl, para que vaya. ¡Hasta luego!


  —¡Un beso! ¡Hasta ahora!


  Albóndiga estaba delante del cuarto de las escobas y se palpaba con satisfacción su estómago repleto.


  —Willi, nos vamos a casa de Adelaida. Ha despertado y ha dicho dónde está el tesoro. Gaby va de camino con su padre.


  —¿Significa eso que tenemos que salir zumbando para allá?


  —Voy por mi cazadora. Te traeré también la tuya.


  Tarzán voló escaleras arriba, hasta la segunda planta, al final de cuyo pasillo se encontraba la habitación NIDO DE ÁGUILAS.


  Cogió su cazadora del armario. Faltaba la de Albóndiga. Tarzán revolvió en la cama de su amigo. ¡Efectivamente! Albóndiga había metido su cazadora debajo de la almohada, junto con el pijama. Naturalmente, por pura distracción. Cuando el gordito de PAKTO hacía la cama por las mañanas, tenía los párpados pegados por el sueño: actuaba como un sonámbulo.


  Por fin montaron en las bicicletas.


  Soplaba un frío viento, pero el sol de noviembre se dejaba ver. Ni la lluvia ni la niebla harían ese día su aparición.


  Por los pelados campos se veían gallinas. La hierba de las cunetas estaba rala y amarillenta.


  —¡Ufff!… —resoplaba Albóndiga—. Es muy… ¡ufff!… muy insano… pegarse un palizón después de la comida.


  —Más insano es atiborrarse antes de hacer un esfuerzo físico.


  —¡Pues es lo mismo que digo yo, Señor Virtuoso! —se indignó Albóndiga—. El orden de los factores… ¡Bueno, es igual! ¿Cómo está Adelaida? ¿Se curará pronto? ¿Tiene apetito?


  —Parece que sí. Pero está preocupada por el tesoro.


  Tarzán aceleró despiadadamente.


  Albóndiga, rezongando y lamentándose, quedó retrasado unos trescientos metros. Tarzán tuvo que reducir la velocidad.


  A pesar de todo, fueron los primeros en llegar.


  Mientras Albóndiga recobraba fuerzas en los escalones de la entrada, Tarzán dio la vuelta a la casa.


  Se quedó como clavado ante la puerta de la terraza.


  Estaba cerrada. Pero el cristal roto lo decía todo.


  En ese preciso instante oyó el BMW de Glockner. Después, la voz de Albóndiga.


  —¡Eh, Tarzán! ¡Ya vienen!


  Corrió hacia la puerta principal. Gaby llevaba su cazadora vaquera con forro de borrego sintético. El inspector estaba sacando del maletero la bicicleta plegable de su hija.


  —Estoy ansiosa —confesó la amiga de Tarzán—. Sobre todo por el colgante Bergensee. ¡Ojalá esté todo intacto!


  —Mucho me temo que no sea así —Tarzán señaló con el pulgar por encima del hombro—. Ha habido visita. La puerta de la terraza está forzada.


  El rostro de Glockner se puso tenso. Cerró el maletero de golpe.


  —Tanto si ha sido el que golpeó a la señora von Tipperitzki como si ha sido otro —dijo— ha tenido tiempo de sobra.


  Glockner sacó del bolsillo de su abrigo la llave de la puerta, se quedó pensativo, la guardó de nuevo y se dirigió a la esquina de la casa. Los otros le siguieron.


  El inspector contempló la puerta de la terraza, y buscó huellas delatoras. No había nada.


  —El tesoro está o estaba en el salón azul, según me ha dicho la señora von Tipperitzki. Debajo de la quinta tabla, a partir de la ventana.


  —¿Hay entarimado? —preguntó Tarzán—. Yo sólo me fijé en las alfombras. En algunos sitios estaban amontonadas una sobre otra.


  Glockner asintió con la cabeza.


  —Esa misma impresión tenía yo. Pero estas casas antiguas suelen tener el piso de tarima.


  Entraron en el salón azul.


  Todos los ojos se dirigieron hacia la ventana.


  ¡Efectivamente! Las alfombras terminaban un poco antes de la pared. El suelo era de tarima castaño oscuro, bastante deteriorada. En las rendijas entre tabla y tabla difícilmente cabría una hoja de papel.


  Tarzán se agachó y examinó la quinta tabla en toda su largura. En una esquina la rendija se ensanchaba hasta permitir la entrada de un dedo. Además, había un corte hacia la mitad de la tabla, aunque era tan fino que era difícil notar la división.


  Metió el dedo corazón en la ranura y levantó el trozo de tabla.


  Todos miraron fijamente el hueco del tamaño de una caja de zapatos. Era rectangular. En el fondo había una capa de polvo acumulada durante décadas. Eso significaba que la señora Tipperitzki había sacado frecuentemente la caja del tesoro.


  Ahora el hueco estaba vacío. El tesoro había desaparecido.


  —No me parece muy bueno el escondite —opinó Albóndiga.


  Glockner apretó los labios con rabia.


  —La culpa es mía. He cometido un error. Deberíamos haber buscado. Pero, en lugar de hacerlo, permití que esta condenada casa me descorazonara. Esperé a que Adelaida recobrara el conocimiento y nos facilitara el trabajo. Pero ya es demasiado tarde.


  —En realidad —intentó consolarle Tarzán— todos estábamos convencidos de que eso del tesoro eran puros rumores.


  —El ladrón estaba más enterado —Glockner sacudió con rabia la cabeza—. Le interrumpisteis, pero volvió más tarde y acabó su trabajo. Ahora tengo más motivos para buscar a ese maldito chino.


  —¿Empeorará Adelaida si se entera de esto? —se preguntó Gaby en alta voz.


  —Tendré que decírselo —suspiró Glockner—. Pero le garantizaré que haremos lo imposible para recuperar las joyas.


  Alguien entró por la puerta de la terraza.


  Por el sonido de los pasos, Tarzán adivinó que era Karl. Traía bajo el brazo un paquetito envuelto en papel de periódico: el guante de Eduardo Preff.


  —El siguiente punto de nuestro programa es ese tipejo —pensó Tarzán—. Todavía no está todo perdido.


  8. Atentado en el cobertizo


  Detlef contuvo la respiración.


  Hubert Scheffel, el perista, pareció crecer de pronto diez centímetros. Daba la impresión de que su cabeza se quería despegar todo lo posible de los hombros.


  La sonrisa de Armin se hizo tan amplia como el escritorio sobre el que estaba ahora el tesoro Tipperitzki.


  —¡Esto son joyas! ¿No, Scheffel? Para que no haya equívocos, te diré que en la cajita, que tenía puesta la llave, había también una lista de las joyas. Permíteme leerla en alto.


  Se sacó del bolsillo interior de la cazadora una hoja de papel doblada.


  Era rayada, a la antigua usanza, y estaba amarillenta. En ella figuraba, escrita con una elegante letra inclinada, la lista completa de las piezas que componían el tesoro Tipperitzki.


  —Primero —leyó Armin— pendientes de ópalo con brillantes. Segundo, broche de platino de doble clip con zafiros y diamantes. Tercero, colgante de perlas y diamantes, de hacia el año 1900, con cadena de platino de treinta y ocho centímetros. Cuarto, anillo con diamantes y rubíes, de hacia 1900, engastados en platino. Quinto, pulsera con topacios, oro y esmalte, de liada el año 1830. Sexto, collar de perlas de tres vueltas con broche de platino y rubíes… En el número veintiséis aparece el colgante Bergensee, la gran esmeralda. ¡Éste!


  Y señaló una piedra en forma de corazón que descansaba sobre una rosa de oro tachonada de brillantes.


  Scheffel se pasó la punta de la lengua por los labios. Cayó en la cuenta de que su gesto le delataba y la retiró inmediatamente; casi se la tragó. Entrecerró los ojos y puso cara de aburrimiento.


  —Unos pedruscos de familia bastante viejos. Este género apenas se vende.


  Armin rió con fuerza.


  —¡Scheffel, Scheffel! ¡Ven! Te puedo leer los precios que has puesto a las joyas en tu escaparate. Entre unas cosas y otras, hay sobre la mesa más de cuatrocientos mil marcos. Y un amante de las joyas antiguas estará dispuesto a pagar mucho más. ¡Una pulsera de 1830! No es sólo oro, esmalte y topacios, sino ciento sesenta años de historia.


  —No te las des de entendido, Armin, que no estás en tu terreno. Éste no es un asunto nada fácil. Al menos durante dos años tendré que mantener escondido todo esto. De lo contrario, recibiré inmediatamente la visita de la policía. Más tarde tendré que empezar a ver cómo lo paso al extranjero. ¿Estás dispuesto a esperar tu dinero todo ese tiempo?


  Armin dio un codazo a Detlef.


  —¿Te das cuenta de lo bribón que es? Pero habla así sólo al principio. Ya verás cómo llegamos a un acuerdo.


  —Tú quieres que te anticipe el dinero —dijo Scheffel—. Y eso supone para mí un riesgo incalculable. Porque ¿quién sabe lo que puede pasar de aquí a dos años? Puede que haya una nueva crisis económica y nadie interese por las joyas. También es posible que mis colegas estén a la sombra. O que yo padezca una enfermedad mortal. ¡Bueno, bueno! Haciendo un esfuerzo os daré en mano sesenta mil marcos.


  Detlef no dijo ni palabra. Observaba a ambos pensando en su ochenta por ciento.


  Regatearon. Scheffel no estaba dispuesto a pasar de los setenta mil, y Armin insistía en noventa de los grandes. Finalmente, se pusieron de acuerdo en ochenta mil marcos.


  Scheffel suspiró y mandó a ambos picaros a la tienda. Cerró la puerta de la oficina por dentro antes de abrir la caja fuerte. Contó el dinero en fajos de cien y puso en su lugar el tesoro Tipperitzki. Después permitió entrar de nuevo a Armin y Detlef.


  El dinero estaba sobre la mesa.


  —¡Cuéntalo! —ordenó Armin.


  Detlef vaciló. No le gustaba el tono de su amigo. Pero el futuro millonario se dijo que la mayor parte le pertenecía. Así que contó aproximadamente la mitad de los fajos. Cada uno de ellos contenía cincuenta billetes de cien.


  —Parece que está bien.


  —Procurad no llamar la atención —les advirtió Scheffel—. Os comportarías de forma estúpida si fuérais tirando el dinero por ahí. ¡Otra cosa!: no nos conocemos de nada. ¿Entendido?


  Asintieron con la cabeza. Armin guardó el dinero en su maletín.


  Se separaron sin darse la mano. La campanilla tintineó de nuevo sobre el umbral de la puerta cuando salieron. En la calle Frostriegel brillaba tenuemente el sol.


  Detlef miró a su colega con desconfianza.


  —Nos repartiremos la pasta inmediatamente.


  —Sí, pero no en plena calle.


  Al amparo de un alto muro, Armin sacó del maletín tres fajos de billetes. Detlef apartó seis billetes de cien de un cuarto fajo.


  —Aquí tienes, Armin. Dieciséis mil. Tu veinte por ciento. ¿Me das el maletín?


  —Cuesta cien marcos.


  —¿Esa porquería?


  —Si no, no te lo doy.


  —¡Vale, de acuerdo! —dio a Armin los cien marcos, echó una mirada al maletín y lo cerró—. ¿Echamos un trago?


  Armin tenía la mirada perdida por encima del hombro de Detlef.


  —No sé si volveré a beber contigo.


  —Venga, hombre, no te enfades. Primero querías despacharme con cuatro perras, pero a veces cambian las cosas. Así es la vida, ¡ja, ja, ja!…


  Armin redujo su sonrisa a la más mínima expresión.


  —Tengo otro proyecto. Pero éste es para mí solo. Así que, ¡adiós!
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  Se dirigió hacia su moto. Detlef le vio partir.


  —¡Pobre tonto! —pensó—. No te necesito para nada.


  Echó a andar con el maletín bajo el brazo.


  ¡Sesenta mil marcos, todos para él! ¡Increíble! En aquel momento le parecía más que los millones que iba a heredar al cabo de pocos meses.


  ¿Debía celebrarlo? Entonces terminaría por coger una cogorza fenomenal. Pero no se podía arriesgar a eso mientras llevara el dinero encima.


  Así que primero, a casa. ¿Dónde estaba la parada de taxis más próxima?


  Detlef recorrió dos calles y pasó por delante de una tienda de bicicletas.


  Se paró delante del escaparate.


  En innumerables ocasiones se había detenido ante tiendas similares y había apretado su nariz contra el cristal, contemplando de cerca el objeto de sus sueños: una bicicleta de montaña.


  Se trataba de una sensacional bicicleta, con plato de cuarenta y seis dientes, y con tal número de marchas que permitía escalar hasta las montañas más empinadas.


  Detlef miraba y remiraba. La boca se le hacía agua. También allí estaba expuesta una bicicleta de montaña. Con cuadro lacado en negro, hecho de unos materiales carísimos: una fantástica máquina para atravesar los campos y escalar los montes.


  Detlef se relamía al verla. Los músculos de las pantorrillas se le tensaban sólo de pensar en ella.


  Leyó el precio: mil novecientos noventa y cinco marcos.


  Eduardo Preff, su tío, se reiría en sus narices si le fuera contando que quería comprarla.


  Pero ahora…


  —¡Detlef, chico! —pensó—. Tienes los bolsillos llenos de dinero. Puedes decirle al viejo que la bici es un regalo de un amigo. Tanto da que el maldito se lo crea o no. ¡Ahora o nunca!


  Entró en la tienda.


  Un dependiente con ojos de besugo le preguntó qué deseaba.


  Detlef señaló la bicicleta de montaña.


  —Pero a condición de llevármela ahora mismo.


  —Eso… bueno… sería posible. Cuesta mil novecientos noventa y cinco marcos, incluido el IVA.


  —Sé leer.


  —¿La va a pagar ahora mismo?


  —¿Pues cuándo si no? ¿No aceptan mi dinero?


  El de los ojos de besugo comprendió que iba a hacer una venta, y se frotó las manos mentalmente.


  Solícito, explicó:


  —Los embellecedores y los rodamientos han pasado por un proceso de fabricación especial. La corona dentada funciona mediante un sistema de cassettes. Los cambios van con suavidad y precisión: son de mecanismo reticular. Porque después de subir un monte hay que bajarlo. ¡Ja, ja, ja! El sistema de palanca junto con sus frenos especiales evitan el peligro de una caída. ¡Ja, ja, ja! Además las ruedas…


  —Me la llevo —le interrumpió Detlef—. No me la empaquete. Me voy a montar en ella inmediatamente.


  —Por supuesto, señor —asintió con una inclinación de cabeza el de los ojos de besugo—. Esta bicicleta no sirve sólo para el campo y el monte, sino también para la ciudad. Pero es fundamentalmente un aparato para hacer deporte.


  —Estoy absolutamente chiflado por ella. Esta noche la pondré junto a mi cama.


  —¡Ja, ja, ja!


  El vendedor fue rápidamente al mostrador e hizo la factura.


  Detlef pagó con dinero contante y sonante y consiguió un diez por ciento de descuento y un lubricante especial para el mantenimiento de la bicicleta.


  Mientras pedaleaba por la ciudad, se sentía como un caballero sobre su corcel.


  AI principio tuvo algunos problemas con las marchas. Pero cuando llegó a la avenida Fichtlingsröder, donde una casa dejaba pequeña a otra y un parque al anterior, ya estaba familiarizado con ellas.


  Eduardo Preff poseía una parcela de cuatro mil metros cuadrados, delimitada por un altísimo seto. En el parque crecían árboles muy altos: arces, tejos, encinas, fresnos, hayas y castaños. Detrás de la villa había pinos y abetos.


  El jardinero que cuidaba el parque había plantado numerosos arbustos. Se podía esconder allí un verdadero ejército sin que llamara la atención.


  Detlef franqueó la entrada montado en su bicicleta, pero no fue hasta el garaje que imitaba a un bungalow y había sido construido junto a la villa. En su lugar, se dirigió al cobertizo donde el jardinero guardaba sus herramientas, y donde los muebles del jardín pasaban el invierno a partir de noviembre.


  —De momento —pensó—, será mejor dejar la bici aquí. Conviene que el viejo no la vea todavía.


  Se bajó delante del cobertizo.


  Se dispuso a abrir la puerta, dando la espalda a la esquina.


  La arena crujió detrás de él. Detlef no tuvo tiempo para darse la vuelta.


  Le golpearon por la espalda en la cabeza. Sus rubios cabellos no amortiguaron mucho el golpe. Un dolor intenso le estremeció hasta la punta de la nariz. Su mente se oscureció. Con todo, tuvo un último pensamiento:


  —… y tengo toda la pasta aquí, en el maletín…


  9. Detlef está aturdido y miente


  Gaby había llevado su bicicleta plegable en el maletero del coche. Por tanto, disponía de medio de trasporte propio y se unió a sus amigos cuando se fueron de la Villa Tipperitzki.


  El inspector Glockner se quedó allí, esperando a que llegaran los expertos en huellas dactilares.


  —He mirado en la guía telefónica —comentó Karl cuando partieron—. El tal Eduardo Preff vive en la avenida Fichtlingsröder. Es un barrio de ricachones. Seguro que Preff tiene una cuenta en Suiza, y picaportes de oro en las puertas de su casa.


  —No me extrañaría —convino Tarzán—. Naturalmente, no daremos a entender que sospechamos algo. Sólo pretendemos husmear por allí, para tener una primera impresión. Tal vez podamos sonsacar algo a ese Detlef.


  Pedalearon con fuerza.


  Albóndiga comunicó que se le habían agotado las energías proporcionadas por el pudding de chocolate. Necesitaba, dijo, reponer fuerzas urgentemente. Quizá, si encontraban una confitería por el camino…


  —Si quieres comprar chocolate —le dijo Tarzán— tú verás cómo te las arreglas para seguirnos después. Nosotros no nos detendremos. Eso de que tienes hambre no te lo crees ni tú.


  Albóndiga le miró indignado, pero se dominó. Cuando pasaron por delante de una pastelería, resistió la tentación sin bajarse de la bicicleta.


  La avenida Fichtlingsröder era muy larga.


  —Número cuarenta y uno —comunicó Karl—. Tiene que caer a la izquierda, allí está el treinta y cinco… no, el treinta y siete. Así que es dos números más allá.


  Continuaron pedaleado unos trescientos metros.


  —Aquí no hay huertos —pensaba Tarzán—. Esto es un insulto para la gente corriente. Muchas personas viven en espacios tan reducidos que casi no merecen el nombre de casas, y este asqueroso de Preff tiene su palacete aquí, en el centro de la ciudad. Y con un seto alrededor, para que nadie pueda verle. Y una entrada de ocho metros de ancho, con portón de hierro forjado. Menos mal que está abierto. ¿Esperará visita?


  Se pararon. Todos los ojos se dirigieron al parque.


  —Si Preff se decide a recoger la hojarasca, tiene una buena tarea —dijo Karl.


  —No creo que se dedique a esas labores. Mandará hacerlas al jardinero —Tarzán echó una ojeada a través de las ramas peladas por el otoño—. Allí está la casa. ¿Tienes el guante, Karl?


  Éste miró la parrilla de su bici.


  —Sí, lo tengo.


  —Entonces, ¡adelante!


  Tarzán abría la marcha. Observaba con atención el suelo asfaltado. Estaba húmedo. Las marcas de una rueda de bicicleta habían quedado dibujadas en su superficie.


  —¿Tendrá Preff una bici? —dijo Karl.


  —No es probable —repuso Tarzán—. Tal vez su sobrino. O algún sirviente.


  La entrada describía una curva. Al lado derecho se veía un cobertizo. Pero no una rústica caseta, sino un pequeño pabellón que denotaba la opulencia de su propietario.


  En ese momento vieron al individuo.


  Era un hombre. No, un adolescente que yacía en el suelo, delante del edificio. En ese preciso instante movió la cabeza, suspiró e intentó levantarse del suelo.


  Tenía pelo rubio y llevaba una cazadora de cuero, estilo piloto de aviación. A su lado estaba tirada una bicicleta de montaña.


  —¿Será Detlef? —se preguntó Tarzán—. Sin duda está aprendiendo a montar en bici. ¡Pues hay que ser torpe para caerse de una todo terreno!


  Se pararon junto al rubio. Éste había conseguido ponerse de rodillas, y apoyaba sus manos en el suelo. Se percataron de que tenía la nuca empapada de sangre.
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  —¡Despacio! —Tarzán se inclinó sobre el herido—. Sangras por la cabeza.


  —¡Ya lo sé! —ladró el otro.


  —Quizá tengas una conmoción cerebral. Así que cuidado. ¿Puedes levantarte? Vamos. Yo te ayudo.


  —¡Quita tus manazas! ¡Puedo valerme yo solo!


  Miró a Tarzán con expresión de infinita rabia, con las comisuras de la boca contraídas.


  —¿Quiénes sois? ¿Qué queréis? ¿Cuánto tiempo lleváis aquí?


  —¿Y tú? ¿Quién eres tú?


  —Yo vivo aquí. Soy el dueño de la casa.


  —¡Es curioso! —dijo sonriendo Tarzán—. Yo me había imaginado al señor Eduardo Preff con más edad.


  —Preff es mi tío.


  —Venimos a hacerle una visita. Me alegro de conocerte: todo el mundo conoce en la ciudad a Detlef Drüstmann, sobrino del rico Preff, y estábamos acomplejados. Sigues sangrando. Parece como si alguien te hubiera golpeado con una porra.


  —¡Bobadas!


  Detlef hizo un esfuerzo para ponerse en pie y lo consiguió. Pero se tambaleaba. Menos mal que sopló entonces una fuerte ráfaga de viento que le ayudó a mantenerse erguido.


  —¡Ah! ¿Sí? —dijo Tarzán echando una rápida mirada a sus amigos.


  —¡Bobadas! —Detlef se llevó la mano a la nuca y se estremeció—. Nadie me ha golpeado. ¿Quién tendría motivos para hacerlo?… miró al suelo—. ¡No, nada de eso! Me ha ocurrido algo… —y miró hacia el cielo.


  —¿Te ha caído algo en la cabeza? —le preguntó Tarzán irónicamente—. ¿Un meteorito tal vez? Pues no se ven señales por aquí.


  Detlef se quejó y se tocó de nuevo la nuca. Tenía dificultades para pensar con claridad.


  —Me he caído.


  —¿De la bici? —quiso saber Tarzán.


  —¿De qué bici?


  —De ésa.


  Detlef se volvió y miró fijamente la bicicleta caída.


  —¡Sí! ¡Eso es! Es mía. Me he caído de ella. Al frenar.


  —¿Al frenar? —le preguntó sorprendido Tarzán—. Y te has caído hacia atrás. ¡Pues menudo acróbata estás hecho! Bueno, si tienes alguna ocurrencia mejor, podemos remitirte a la dirección correcta. El padre de Gaby es el conocido inspector Glockner, de la policía.


  —Me he caído. ¿Para qué quiero ir a la policía? —Detlef había bajado la cabeza y miraba alrededor.


  —¿Buscas algo? —le preguntó Tarzán.


  —¡No!


  —Podemos ayudarte, si nos dices de qué se trata.


  —Yo… bueno… no estoy seguro de si llevaba un maletín conmigo. ¿Lo habéis visto?


  —Ni hay ni había aquí maletín alguno.


  —¡Maldición! —los dientes de Detlef rechinaron con una violencia inusitada—. Entonces… entonces… está arriba, en mi habitación. Me habré olvidado de cogerlo.


  —Entonces, todo aclarado —dijo Tarzán con ironía—: te has caído de la bici al frenar, y ¡plaf! te has dado un golpe en la nuca. Nadie te ha golpeado porque no hay motivo alguno para ello. Y tu maletín, que podría haber robado ese Nadie, está, gracias a Dios, arriba, en tu habitación.


  Detlef entrecerró los ojos y le miró con aire ladino.


  —¿Qué quieres dar a entender con tu monserga?


  —Estoy hablando en serio —dijo Tarzán acompañando con una carcajada sus palabras—. ¿Te llevamos a casa o te las arreglas tú solito?


  —No os necesito. Y no le digáis a mi tío que he tenido una caída tan estúpida. No quiero que se preocupe sin necesidad.


  —¡Cáscaras! —dijo Tarzán volviéndose—. Me gustaría hablar contigo cuando no tengas ningún chichón en la cabeza. ¡Vamos, amigos! Vamos a entregar el guante.


  —¿Qué guante? —preguntó Detlef.


  —Es de tu tío. Lo olvidó en el hospital cuando intentó visitar a la señora von Tipperitzki. Ayer.


  —¿Qué? —exclamó sorprendido Detlef—. ¿Ha visitado a la vieja? ¡Ah, claro! Porque… —no llegó a completar la frase. Su boca se cerró como si le hubieran puesto una cremallera.


  —Porque quiere el tesoro —pensó Tarzán—. Eso ya lo sabemos, pedazo de embustero. Por desgracia, nos sirves de bien poco. Pero yo soy capaz de sacar petróleo de donde no lo hay.


  —Primero quisimos entregar el guante al chino que vimos con tu tío —afirmó en voz alta, con cara de inocencia—. Pero desapareció como por encanto, y por eso hemos venido aquí.


  —¿Qué? —la cremallera se abrió—. ¿Que estuvo con un chino?


  —¿No sabes que conoce a un chino?


  Detlef sacudió enérgicamente la cabeza.


  —No. ¿Un chino? No conoce a ningún chino.


  —¡Diantres! —pensó Tarzán—. Me estoy convirtiendo en un mentiroso. De todos modos, la cosa queda clara: este cabeza de chorlito no sabe nada.


  —Bueno —prosiguió en voz alta—. A decir verdad, no estamos seguros de que se tratara de un chino. Aunque tenía la cara bastante amarilla… Pero también podía deberse a una hepatitis. En cualquier caso, le vimos en el hospital. Estaba bastante cerca de tu tío. Tal vez por pura casualidad. Probablemente ni siquiera se conocen. Ya ves que hemos sido prudentes al traer el guante aquí en lugar de entregarlo a un enfermo de hepatitis, que puede ser un completo desconocido, y ni siquiera chino.


  —¿Cómo? —Detlef se palpó con ambas manos la nuca—. No entiendo ni una palabra. Me duele la cabeza. Ese gol… esa caída me ha dejado hecho polvo. Ahora necesito tranquilidad.


  —Sí. La necesitas —asintió Tarzán. Hizo un gesto con la cabeza a sus amigos, y los de la banda PAKTO empujaron sus bicicletas hacia la casa.


  10. Auténtica ansiedad


  La entrada de la casa estaba rematada por un arco. En la puerta de madera tallada había una aldaba de bronce con la forma de un dragón que vomitaba fuego.


  Cuando Tarzán llamó al timbre, se fijó en el curioso llamador.


  —Es bonito —pensó.


  Durante el breve trayecto hasta la casa, los de PAKTO se habían planteado varias preguntas: ¿quién había golpeado a Detlef? ¿Por qué lo negaba él? ¿Qué contenía el maletín presuntamente robado?


  Tarzán llamó al timbre por segunda vez.


  Abrieron la puerta.


  Eduardo Preff estaba en zapatillas. No llevaba puesta la chaqueta, y lucía unos anchos tirantes sobre la camisa a rayas rojas y blancas. De su boca emergía un imponente cigarro puro recién encendido.


  —¡Buenos días! —dijo Tarzán con una amplia sonrisa—. Hoy es el día de los no fumadores. Hacemos una encuesta, y desearíamos saber si usted está dispuesto a sumarse a la campaña antitabaco.


  La mirada de Preff se posó en Gaby.


  —A vosotros os conozco. Os vi ayer en el hospital. En la… ¡Ah, sí! En la Sección Cinco.


  —Sección Cuatro —corrigió Tarzán—. Por si piensa hacer otra visita, ¿ha echado usted en falta su guante derecho?


  —El izquierdo —dijo Karl.


  —¿Ha echado en falta el izquierdo? —rectificó riendo Tarzán.


  —¿Lo tenéis vosotros? —los ojos de tiburón de Preff eran inexpresivos.


  —¡Karl, dáselo! Sí, señor Preff. Lo entregó usted junto con las flores.
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  Preff cogió el guante que Karl le presentaba envuelto en una página de periódico del día anterior.


  —Si hubierais encontrado los dos no estaríais aquí ahora, ¿verdad? Pero uno solo no sirve para nada. A no ser que se sea manco. Bueno, ¿qué? ¿Queréis una recompensa? Así y todo, yo habría tirado el otro guante a la basura. Pero como no soy tacaño…


  Se rascó el bolsillo, encontró una moneda de un marco y se la dio a Karl.


  —¡Por Dios, señor Preff, nos avergüenza! —exclamó Tarzán—. No buscábamos una recompensa. Como parece una buena persona, a pesar de que fuma, le daremos gratis un mensaje amistoso: Adelaida von Tipperitzki ha recobrado el conocimiento y está en franca mejoría.


  —¿De verdad? —Preff adelantó la cabeza, muy interesado—. Me alegro. Entonces deberá hacer que comprueben si su… ¡bueno, bueno! Eso no os importa a vosotros.


  —Se refiere a las joyas —dijo Tarzán—. ¡Y dice que no nos interesa! Pues da la casualidad de que sí nos interesa. Hemos estado investigado el asunto. En efecto, la señora von Tipperitzki ha confirmado la existencia del tesoro, e indicó el lugar exacto donde estaba guardado. Estábamos presentes cuando el inspector Glockner, padre de Gaby, ha examinado el escondite. Señor Preff, ¿cree usted que el tesoro se encontraba todavía allí? ¿O que el criminal se lo ha llevado? ¡Adivine!


  La carota de Preff se puso tensa. El puro se movía de un lado a otro de su boca. Sus gélidos ojos se abrieron como platos.


  —¿Quieres jugar a los acertijos conmigo? —gruñó—. ¡Dilo de una vez! ¿Siguen allí las joyas?


  Tarzán no respondió.


  Miró atentamente al hombre.


  ¿Se alteraba Preff realmente o estaba fingiendo? ¿Tendría en su poder el tesoro?


  —No —pensó—. En estos momentos siente verdadera ansiedad. Es la ansiedad del coleccionista. Se ha puesto pálido.


  Preff se quitó el puro de la boca y avanzó un paso.


  Estuvo a punto de coger a Tarzán por las solapas.


  —¿Es que no me entiendes? —gritó—. ¡Quiero saber si se han llevado las joyas!


  —Desaparecidas —dijo Tarzán acompañando sus palabras con un movimiento de cabeza—. Robadas. Han volado.


  Preff soltó una sonora maldición.


  Lanzó el puro contra los escalones de piedra. Después apretó los puños y, en un arranque de ira incontenible, pisoteó el inocente habano.


  —¡Eso está bien! —alabó Tarzán—. Es el primer paso para dejar de fumar.


  Preff recobró la compostura, apretó los labios, y miró hacia el parque, pensativo.


  —¿Quién dirige la investigación? ¿El inspector Glockner?


  Tarzán confirmó el dato.


  —Le voy a hacer una llamada. Quizá me decida a ofrecer una recompensa. Me gustaría poder comprar esas joyas. ¿Tiene alguna pista el inspector? ¿Hay algún sospechoso?


  —El chino. Eso decía el periódico. Un chino, supuesto traficante de heroína, que va vestido de cuero negro y conduce una moto.


  Preff contrajo el rostro. Evidentemente, sus pensamientos giraban en torno a algo concreto.


  —Él no tiene el tesoro… supongo que no. Un traficante es un traficante, no un ladrón de joyas. No creo que ese chino esté implicado. La policía lanza esos globos sonda para que el autor verdadero se sienta seguro y cometa algún error.


  Tarzán sacudió lentamente la cabeza.


  —Yo me encontré con el hombre. Me atacó con un puñal.


  —¿Cómo? ¿Hung… o Fung… o Lung… o Kung, o como se llame, te ha…? ¿Cómo te las arreglaste para salir con vida?


  —Sé defenderme bastante bien. Hung, Fung, Lung o Kung perdió la heroína en la pelea. Y seguro que tiene ahora un moretón en su amarillo pecho.


  —¿De veras?


  —Puede preguntárselo a él.


  Preff dudó unos instantes.


  —Antes tendría que conocerlo…


  —¡Claro! ¡Es cierto! —dijo riendo Tarzán—. Pero ¿quién conoce a un chino fuera de mí y de mis amigos? Por cierto, que debo ir lo antes posible a encontrarme con Lam Wung Chung. Lam me da clases de Kung Fu. Un buen complemento para mi judo, ¿sabe? ¡Adiós, señor Preff!


  Karl se adelantó, alargó la mano y entregó la moneda de un marco al tío de Detlef.


  El hombre estaba tan desconcertado que la cogió.


  Los de la banda PAKTO habían dado ya varios pasos hacia el parque cuando Preff gritó:


  —¡Eh, chicos! ¿No tendréis vosotros el tesoro? ¡Hablo en serio! Porque no habéis venido sólo por lo del guante, ¿no? ¿Queríais saber si estaría dispuesto a comprar las joyas?


  Tarzán se volvió.


  —¿Y? ¿Estaría dispuesto?


  —¡Al instante! Pago al contado. Además, enviaría de forma anónima una cantidad de dinero a Adelaida, como compensación.


  —¡Qué gran corazón! Pero, por desgracia, no tenemos las joyas.


  Gaby añadió severamente:


  —Mire. Quizá le parezcamos unos golfillos. Pero no somos ladrones. ¡No se equivoque!


  11. Se busca chino motorizado


  Debajo de los árboles, a derecha e izquierda de la entrada, saltaban mirlos y jilgueros. Un pájaro carpintero descendía, cabeza abajo, por el tronco de un fresno sin peligro alguno de caerse, porque las aves de esa especie dominan perfectamente la técnica de la escalada y del descenso.


  —Me da vueltas la cabeza —dijo Gaby—. ¿Quién miente más, Preff o su sobrino? ¿Está implicado ese avaro en el robo? Es un tipo muy raro. ¿Será por los puros que se fuma?


  —¡Que me cuelguen si tiene las joyas! Creo que su rabia era auténtica —respondió Tarzán.


  —Yo también tengo la misma sensación —intervino Karl.


  —A mí me ha causado una impresión malísima —comentó Albóndiga—. ¿Por qué no nos ha invitado ni a entrar? ¿O no tenía pasteles en casa?


  —De cualquier forma —dijo Tarzán sin hacerle caso— tenemos una visión más completa. Preff no tiene las joyas, pero conoce al chino. No me extrañaría que se llamase Hung. Preff ha dicho: «No tiene el tesoro… supongo que no». Apuesto a que sabe algo. Se ha corregido en el último momento, pero a nosotros no nos engaña. También ha tratado de confundirnos en cuanto al nombre. El primero que le ha salido ha sido Hung. Y luego ha querido taparlo mencionando Fung, Lung y Kung. Pero el primer nombre es el verdadero. ¡Me apuesto lo que sea!


  —Pero no tenemos pruebas —dijo Karl.


  —No, pero sí una buena pista. Preff conoce a Hung, el traficante de heroína. Sabe incluso que no tiene las joyas. Queda abierta la pregunta de si Hung causó las heridas a Adelaida o no. Hung se vio sorprendido, escapó y esperó en el bosque. Sigo pensando que atacó a Adelaida por encargo de Preff. La lógica se gana un coscorrón.


  —¿Por qué? —preguntó Albóndiga.


  —Las joyas han desaparecido. Preff y Hung son tan tontos que han abandonado al primer fracaso, en lugar de vigilar la Villa Tipperitzki. Si lo hubiesen hecho, habrían comprobado que se podía entrar libremente, como hizo el ladrón. Así que ahora tenemos a un desconocido que se ha llevado el tesoro.


  —No sabemos cuándo estuvo allí —dijo Gaby—. Tal vez un poco antes que Hung.


  —Eso significaría que Hung estuvo dos veces: cuando golpeó a Adelaida y cuando forzó la puerta trasera. Pero se comportó como un estúpido y no encontró nada. Ahora, Preff se ha enterado de que el desconocido tuvo éxito y por eso se ha enfadado tanto. Correcto, Gaby. Eso tiene sentido. Debemos encontrar a Hung, que seguramente hirió a Adelaida, y además al ladrón de las joyas, que anda suelto.


  —¡Pero si no sabemos nada de él! —protestó Karl.


  —A pesar de todo, cabe la posibilidad de encontrarle.


  —Porque piensas que el ladrón tendrá que vender las joyas, ¿no? —dijo Gaby—. Y en ese momento deberá salir de la oscuridad y acudir a un comprador.


  —¡Exacto!


  —A un perista —dijo Albóndiga con aire de enterado.


  —O a un rico coleccionista de pocos escrúpulos, como Eduardo Preff —intervino Karl—. Sólo faltaría que pudiera reír el último por haber conseguido las joyas de Adelaida.


  —Sabríamos en seguida si las compra él —dijo Albóndiga.


  —¿Cómo? —preguntó Karl.


  —Ha dicho que enviaría de forma anónima dinero a Adelaida si consigue las joyas.


  —¡Qué crédulo eres! Un tipo como Preff no suelta ni un céntimo. A lo sumo, un marco si le devuelven un guante —dijo Karl suspirando—. Nos ha dicho eso del donativo porque sabe que somos amigos de Adelaida.


  —¡Pues sí señor, tienes razón! —asintió Albóndiga—. Tengo la cabeza algo torpe, porque no hay chocolate en mi organismo.


  Tarzán y Gaby no les prestaban mucha atención.
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  Iban delante. Tarzán había rodeado con el brazo derecho a su amiga y empujaba la bicicleta con la mano izquierda.


  Gaby llevaba su bici a la derecha. Las cabezas de ambos estaban casi pegadas, oreja con oreja.


  De repente pasó algo muy raro.


  Tarzán soltó a Gaby y echó a correr hacia delante. Tan inesperado fue que ella, privada de su apoyo sin previo aviso, estuvo a punto de caer al suelo.


  Tarzán saltó al sillín y pedaleó hacia la entrada. Un motorista que iba a entrar en el parque había cambiado bruscamente de dirección. Su moto, una potente máquina de mil centímetros cúbicos, soltaba nubes de humo por el tubo de escape. El piloto iba envuelto hasta el cuello en cuero negro. Su casco plateado resplandecía al sol. El visor ahumado estaba vuelto hacia Tarzán.


  ¡Hung, el camello de la cicatriz en la boca!


  El chino terminó de trazar una pronunciada curva, se pegó completamente a su máquina de un litro y aceleró.


  En un santiamén desapareció tras los setos que flanqueaban la calle. El motor atronaba. Parecía como si un avión a reacción hubiera despegado en la avenida Fichtlingsröder.


  El ruido se alejó rápidamente, y Tarzán renunció a seguir al fugitivo.


  —Imposible alcanzarlo —pensó.


  Después de frenar, rodó los últimos metros que faltaban hasta la entrada.


  Miró hacia donde el chino había huido.


  Sólo los pestilentes gases expulsados por el tubo de escape se veían en el camino. Un par de mirlos volaron de un pino a otro.


  Sus amigos llegaron a su altura.


  —¿Era él? —preguntó Gaby resoplando con fuerza contra su flequillo.


  —Sin duda. He podido ver su amarillo cuello —Tarzán apretó los dientes—. Era la misma figura. Llevaba una cazadora nueva de cuero, reluciente. Pero aquí —dijo señalando su propio pecho— tiene una marca. Es donde le di con el palo.


  Tarzán miró al parque. ¿Andaría por allí Detlef? Ni rastro. También su tío permanecía en la casa. Probablemente estaba quemando otro puro habano.


  —¡El chino aquí! —Karl hizo un movimiento como si quisiera dirigir la orquesta de alumnos del internado—. ¡Hung aquí! Pienso que se dirigía a la casa, pero te ha visto y ha tomado las de Villadiego. ¡Muy interesante!


  Tarzán asintió con la cabeza.


  —He leído la matrícula —dijo, y repitió la secuencia de números y letras para grabarla en su memoria—. Nuestras sospechas se confirman: Preff conoce a Hung. Y Hung es el sospecho número uno. Ahora necesitamos un teléfono.


  —Al principio de la avenida —dijo Gaby— hemos pasado por delante de una cabina.


  


  La cabina estaba ocupada por una especie de ángel rubio de unos dieciocho años. La bella vestía una cazadora de piel de serpiente, muy cara, y no paraba de gesticular y de soltar carcajadas.


  Tarzán esperó treinta segundos. Luego abrió la puerta.


  —Tenemos que hablar con la policía. Una emergencia. ¡Cuelga, morena!


  Ella se le quedó mirando fijamente. Después dijo:


  —Tengo que colgar, Erika. Aquí hay un tipo de la policía. Quiere detener a alguien, pero tiene que consultar primero con Jefatura para saber si puede hacerlo o no. ¡Hasta luego! ¡Chao!


  Colgó el auricular.


  —¿Eres daltónico, o qué? preguntó al pasar delante de Tarzán—. No soy morena, ¿no lo ves?


  Agitó coquetamente su cabellera.


  —Pues parece que eres teñida. ¿Nunca has tenido el pelo negro, estás segura?


  —¡Es rubio natural! —contestó la chica indignada.


  Tarzán entró sonriendo en la cabina y cerró la puerta.


  Karl y Albóndiga se partían de risa. Gaby cruzó una mirada con la rubia, que la miraba desafiante, y se encogió de hombros.


  Tarzán telefoneó a Jefatura y pidió hablar con el inspector Glockner. Cuando éste se puso al aparato, le informó del encuentro, sin mencionar a Preff ni a Detlef, y le dio la matrícula de la moto.


  —¡Estupendo, Tarzán! Me ocuparé inmediatamente del asunto.


  —Vamos a Jefatura. ¡Hasta ahora!


  Tarzán cogió su bicicleta de carreras, que le sostenía Karl.


  —Si nos damos prisa —dijo mientras montaba— podemos estar presentes cuando metan a Hung entre rejas.


  —¿No tenías que ir donde Lam? —Gaby se pegó a la rueda trasera de Tarzán.


  —Pues sí. Pero el camello es más importante. Telefonearé a Lam desde Jefatura. Le diré que hoy no puedo entrenar.


  Cuando por fin llegaron a Jefatura, tras un largo trayecto por el centro de la ciudad, les esperaba una decepción en el despacho del inspector Glockner.


  Estaba vacío.


  El inspector Fangschmidt, que ocupaba el despacho contiguo, les explicó la situación.


  En un abrir y cerrar de ojos, Glockner se había informado en la oficina de inmigración. Después, partió inmediatamente con dos agentes para detener al chino. Fangschmidt no supo decirles la dirección.


  Tarzán dijo a sus amigos:


  —No tardarán mucho en volver con Hung, si es que se llama así. Mientras tanto, voy a casa de Lam para mi entrenamiento de Kung Fu.


  —Yo me quedo aquí —dijo Gaby.


  Karl y Albóndiga dijeron que harían lo mismo.


  —No tardaré —dijo Tarzán, que tenía ya la mano en el pomo de la puerta.


  12. Por una rubia explosiva


  Armin Flönke, el granuja de la eterna sonrisa, vivía con su madre, una mujer triste y melancólica que llevaba la casa de un dentista viudo y percibía un salario bastante bajo. Paraba poco en casa.


  Armin hacía y deshacía en el pequeño piso, que daba a un patio interior. Casi siempre atronaba la radio, y el aire apestaba a cerveza.


  En el cobertizo donde guardaba su moto se amontonaban periódicos atrasados, papel viejo, cartones, neumáticos rotos y algunas sillas deterioradas.


  Sonriendo irónicamente, Armin puso el maletín bajo un montón de periódicos. El dinero estaba dentro.


  —¡Ese idiota! —pensaba—. ¡Despacharme a mí con dieciséis talegos! ¡Detlef, eso no me lo hace nadie! Ahora te has quedado a dos velas. Bueno, tienes la bici. Y un buen chichón en la cabeza. Pero eso no es precisamente una ganancia, je, je, je.


  Corrió el cerrojo, pasó por el patio a la vivienda y abrió la puerta que era, en realidad, una puerta trasera.


  Cuando se disponía a cerrar oyó un ruido de neumáticos sobre el mojado pavimento.


  Detlef apareció en la esquina y se bajó de su bicicleta. Llevaba el cuello muy tieso.


  —¡Eh! —la sonrisa de Armin se acentuó—. ¡Menuda burra! Acabas de comprarla, ¿no?


  Detlef avanzó hacia él, sacó la mano del bolsillo y exhibió una navaja automática. Oprimió el resorte y apareció la hoja brillando malévolamente. Al tiempo, dio tal puñetazo en el pecho de Armin que le hizo tambalearse. Le empujó dentro, entró detrás y cerró la puerta de una patada.


  —¿Dónde está mi dinero? ¡Eres un cerdo!


  —¿Cómo?


  Armin le miró con desconcierto, como atontado.
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  —¡No te hagas el inocente! —silbó entre dientes Detlef, que había recuperado todas sus fuerzas—. Te voy a aplastar la nariz. —¿Estás loco? ¿Qué te pasa?


  —¡Me has golpeado por la espalda y me has robado el dinero! —¿Yo? —Armin abrió desmesuradamente boca y ojos—. Pero ¿qué dices? ¿Cuándo? ¿Ha sido ahora? Yo he estado aquí todo el tiempo. ¿Dónde te han atracado?


  —Lo sabes perfectamente. En el cobertizo de Preff.


  —¿En el… qué? No lo conozco. Y deja de decir tonterías. Tus sospechas me ofenden. Pensé que éramos amigos…


  —Éramos amigos, tú lo has dicho. Pero no has querido echar un trago conmigo.


  —Bueno. Una cosa es lo que se dice y otra la que se siente. Estaba molesto contigo. Venga, cuenta lo que te ha pasado. Cogeremos al ladrón.


  La desconfianza desapareció de los ojos de Detlef.


  —Si tú no has sido, ¿entonces quién? Nadie sabía que yo llevaba sesenta y dos mil marcos.


  —¿No eran sesenta y cuatro? ¡Ah, ya! Hay que descontar lo que te ha costado la bici, ¿no? Bueno, el atraco ha merecido la pena para el que haya sido. Al que no podemos acusar es a Scheffel. No es ése su estilo. Pero bueno, cuenta de una vez.


  Detlef se dejó caer gimiendo sobre una silla.


  Armin sacó dos botellines de cerveza y los abrió.


  —La bici ya no me divierte —refunfuñó Detlef—. ¡Maldición! Yo necesito dinero, dinero y dinero. De lo contrario, quedaré en ridículo. Los sesenta y dos mil habrían bastado. ¡Es grotesco! Dentro de nueve meses nadaré en dinero, pero ahora soy tan insolvente como un pobre parado.


  —¡Cuenta!


  Detlef lo hizo. Armin escuchaba como si se enterara de algo nuevo.


  —¿Te duele aún? —le preguntó después.


  —¡Y cómo! Me duele una barbaridad. Es como si fuera a estallarme la cabeza. No puedo concentrarme en nada.


  —¿Quieres que te lleve al médico?


  —¡No! Adivinaría en seguida la causa de la herida.


  Guardaron silencio durante unos instantes. Armin sacó otros dos botellines.


  —Cuanto más lo pienso —dijo—, más me convenzo de que no ha podido ser Scheffel. Es un granuja, pero no se dedica a ir robando por ahí. Si quisiera podría jugárnosla, pero no lo haría así. ¿Sabes en quién estoy pensando? En el chino.


  —¿Te refieres al que vieron en la Villa Tipperitzki? —preguntó Detlef.


  Armin asintió con la cabeza.


  —Como te dije, yo no lo vi. Pero eso no quiere decir nada. Según los periódicos, es seguro que estuvo allí. Tal vez me vio, y se dedicó a vigilarme. Los chinos son muy hábiles para esas cosas. Hasta consiguen pasar inadvertidos. Y seguramente te habrá seguido. Hoy era el momento propicio. Por eso te ha zurrado.


  Detlef le miraba con la boca abierta.


  —¡Ahora recuerdo! Esos tipos que querían ver a mi tío me preguntaron que si conoce a un chino.


  —¿Qué? ¿Quiénes? —exclamó Armin sorprendido.


  —Tres chicos y una chica. El más alto, uno moreno de pelo oscuro, me habló de un chino que estuvo con Preff en el hospital. Pensaban entregarle un guante que perdió mi tío, pero no lo hicieron: no estaban seguros de que tuviera algo que ver con él. Pero eso confirma de algún modo que Preff conoce a un chino. ¡Al chino, mejor dicho! Si estás en lo cierto, y debo el chichón al amarillo, entonces Preff está detrás de todo esto —Detlef hizo rechinar los dientes—. Ya sabes que no me traga.


  —Sigue pensando eso —deseó para sus adentros Armin.


  —Será difícil dar con el chino en cuestión —opinó—. Y no puedes demostrar nada sobre tu tío. ¿Cómo vas a ir a la policía diciendo que te han robado sesenta y dos talegos? Te preguntarían que de dónde los has sacado, y entonces…


  —¡Pero necesito dinero!


  —Puedo prestarte algo, pero no mucho. Tal vez doscientos cincuenta o trescientos marcos.


  Detlef soltó una sonora carcajada.


  —¡Hombre! Con eso no puedo volar al Caribe.


  —¿Adónde?


  —Al mar Caribe. Es una parte del Atlántico, junto al golfo de México. Ya sabes: las Bahamas, Jamaica…


  —¡Claro que lo sé! —se impacientó Armin—. Pero ¿qué pretendes hacer allí?


  —Irme con Jutta.


  —¿Con quién?


  —No la conoces. Se llama Jutta Möchtegern-Nöll. Es una rubia explosiva de veinte años. Tiene vacaciones la próxima semana. La había invitado al viaje para impresionarla. Le gusto, pero hay que ofrecerle algo. Esa mujer puede elegir entre tipos cuyo segundo coche es un Jaguar. Con los sesenta y dos mil…


  —Entiendo.


  —¿Y ahora qué hago? Me he quedado con un palmo de narices.


  —¿Así que necesitas dinero?


  —¡No te he hablado de otra cosa! ¿Eres tonto, o qué?


  —¿Por qué no pides un préstamo?


  —No puedo, siendo menor de edad. ¿O sí? ¡Claro, Scheffel! Tú mismo has mencionado que presta dinero.


  —Naturalmente, cobra unos intereses que darían envidia a cualquier banquero. Pero tienes esa posibilidad. En cuanto cumplas los dieciocho años, le devuelves todo.


  Detlef reflexionó. Después dio una palmada tal sobre la mesa que los botellines saltaron.


  —¡Si Scheffel participa en el juego —exclamó—, asombraré a Preff! ¡Le demostraré de lo que soy capaz!


  Se puso de pie como impulsado por un resorte.


  —Me largo. Y no tomes a mal que haya sospechado de ti.


  —Eso está olvidado —contestó Armin con gesto paternal.


  13. Contra dragón y serpiente


  Tarzán atravesó la entrada, se dirigió al patio trasero y apoyó su bicicleta contra la pared.


  En la cocina del restaurante HONG KONG había ruido de cacerolas. Estaban guisando carne, o lo que fuera. Algunos de los cocineros sudaban la gota gorda.


  Tarzán miró su reloj al entrar. Sólo un minuto. Realmente, sólo llegaba con un minuto de retraso.


  —Por fin has llegado, Tarzán.


  Lam le salió al encuentro en el corredor. El viejo chino sonreía. Llevaba su negro traje de Kung Fu, sobrio como la vestimenta de los campesinos en los arrozales. Llevaba en una mano varios cinturones y cuerdas de lino. Bajo el otro brazo tenía dos pesados rollos de cuero, que servían a los luchadores para endurecerse las manos y los pies a base de golpes.


  Tarzán saludó con cortesía, haciendo la inclinación con que el discípulo honra al maestro. Salvo en estas circunstancias, nunca inclinaba la cabeza. Pero ante el venerable Niebla Matinal había que comportarse con decoro.


  —Me complace ver que pones tanto interés en el Kung Fu.


  —El Kung Fu es fantástico, Lam. Y usted es el mejor maestro.


  —Ya sabes que hoy te voy a colgar de una viga. Atado.


  —Estoy dispuesto.


  Tarzán se quitó su cazadora.


  En el patio hacía frío, pero no llovía.


  Tarzán se llevó las manos a la espalda. Lam las ató con un cinturón de lino.


  —Uno de mis cocineros ha oído —dijo— que las tríadas comienzan a infiltrarse en los bajos fondos de esta ciudad.


  —¿Conoce usted detalles? —preguntó ávidamente Tarzán.


  Lam le colocó en el pecho un ancho cinturón con hebilla metálica. Por detrás tenía fuertes anillas por las que podía pasar la cuerda.


  —Ningún detalle. De momento no hay más que rumores. Puede verdad ser. O no.


  —Puede ser verdad, Lam —corrigió el chico sonriente—. En ese orden suena mejor.


  Lam asintió con la cabeza.


  —Se comenta que las tríadas están almacenando droga, como os dije a ti y a tus amigos. Se dice que Tui es el Dragón Amarillo que les da las órdenes. Tui Hsien-Mieng. Está considerado como uno de los más peligrosos cerebros de los bajos fondos en Europa. Es todo un maestro en eso de mover los hilos desde la sombra. Se comenta que nadie le conoce: son poquísimos los que le han visto personalmente. Da sus instrucciones por teléfono. Pero lo supervisa todo. Quien le desobedece o fracasa es castigado severísimamente.


  —Seguro que no aparecerá en la guía telefónica con el nombre de Tui Hsien-Mieng, ¿no?


  —Tui Hsien-Mieng es un alias, Tarzán. En chino significa: «Dragón Amarillo que Rodea el Monte y Vomita Llamas».


  —Menos cuando habla por teléfono con sus esbirros —rió Tarzán.


  También Lam sonrió.


  En la pared trasera de la casa, a unos cuatro metros de altura, había un brazo de acero de un metro de largo. Sobre ese aparejo había un ventanuco que daba a un pasillo.


  —Voy arriba —dijo Lam.


  Tarzán observó cómo su maestro, inclinado sobre la ventana, ataba la cuerda y dejaba colgar los cabos.


  Cuando volvió junto a Tarzán, el anciano demostró tener una fuerza sorprendente. Un ligero esfuerzo y Tarzán, que pesaba casi setenta kilos, se vio oscilando sobre el suelo. Lam levantó a su discípulo unos dos metros y ató la cuerda a un gancho del muro.


  —¡Uf! —pensaba Tarzán—. Me balanceo. Doy vueltas en el aire. Tengo las manos atadas, el cinturón me comprime el pecho y me saca la camisa del pantalón. ¡Y tengo que tumbar al adversario con los pies! Una situación anacrónica. En estos tiempos de los ordenadores y de las nuevas tecnologías, la amenaza no proviene de unos rollos de cuero, precisamente, sino de las centrales nucleares y de cosas por el estilo.


  Lam había cogido entretanto los rollos de cuero.


  Eran más o menos tan largos como las bolsas de los palos de golf, pero mucho más estrechos.


  Se los sujetó a las manos con unas correas y los extendió hacia delante, a la altura de la cabeza.


  —¡Tarzán! Esto —mostró un rollo— son las desgarradoras fauces de un dragón. Su mordisco podría cortarte las piernas, que son tu única arma. Esto —el otro rollo se movía hacia arriba y hacia abajo— es la ondulante serpiente, con sus venenosos colmillos. Los monstruos se han unido y te van a atacar. ¿Preparado? ¡Ahora!


  Comenzó el combate.


  Los brazos de Lam se movían de un lado para otro, avanzaban con inusitada rapidez, se detenían de repente, amagaban y retrocedían, al tiempo que él saltaba a izquierda o derecha, adelante o atrás, girando alrededor de Tarzán.


  Fue un combate sin tregua. Los pies de Tarzán trataban de atinar con el blanco. Pero, como estaba colgado y carecía de un punto de apoyo, sus golpes eran imprecisos. Con la parte externa de los pies, con el talón, con las punteras, golpeaba los rollos de cuero. Tan pronto como rechazaba a la serpiente, atacaba el dragón. Tarzán no tardó en comprender que su balanceo representaba una ventaja: podía atacar simultáneamente con ambos pies. Con las piernas separadas, repartía patadas que habrían hecho reventar un balón de fútbol. Sus zapatillas de baloncesto resonaban al chocar contra el cuero. Ahora alcanzó a la serpiente cuya cabeza estuvo a punto de caer al suelo. El dragón había perdido por lo menos ochenta de sus trescientos dientes. Pero el monstruo no cedía. ¿De dónde sacaba Lam esa fuerza? Parecía como si sus delgados brazos fueran de acero.
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  Tarzán comenzó a sudar.


  —Lo menos he dado cuatrocientas patadas —pensó—. Y es como si acabara de empezar.


  Prosiguió el combate. El rostro de Lam había tomado un color parecido al de una especia amarillo rojiza que se veía en cada una de sus mesas.


  —Tengo que decirle —pensó Tarzán jadeante— que el señor Glockner quiere apresar a ese tal Hung, el traficante de la cicatriz en la boca.


  14. Hung vuelve a escapar


  Conducía el segundo inspector Kistler. Tras él se sentaba su colega Paul Hoffebaum. Glockner ocupaba el asiento del copiloto. Llevaba un plano de la ciudad extendido sobre las rodillas.


  —Dobla en esa esquina, a la derecha —dijo Glockner—. Estamos llegando.


  —¡Al fin! —exclamó con júbilo Kistler.


  Llevaba el pelo a cepillo, y un imponente bigote adornaba su ancha cara.


  Kistler propendía a ser demasiado expresivo; a veces, incluso caía en la exageración. Hoffebaum en cambio, sosegado y con el pelo muy corto, nunca mostraba sus emociones. No decía una palabra de más ni de menos. Su humor sólo se alteraba, para mejor o para peor, cuando hablaba de fútbol. Se sabía de memoria la clasificación de la Liga.


  Kistler redujo la velocidad.


  Los tres policías contemplaron una callejuela sin salida de unos cien metros de longitud. Una serie de edificios bajos configuraban una plazoleta. Más que plazoleta, era un ensanchamiento de la calle. Si un coche quería girar allí, tenía que hacer una complicada maniobra.


  —Ese Tze Hung vive en el número veintiocho —dijo Glockner.


  —Debe de ser una de las últimas casas; a la derecha —Kistler adelantó la cabeza.


  —Conduce hasta esa furgoneta. Aparcaremos detrás de ella.


  Las casas daban una pobre impresión. Aquí y allá se veían algunos vehículos abandonados.


  El número veintiocho era un edificio estrecho de tres plantas. Estaba al fondo de la calle. En la planta baja habitaba la una tal Dunja Olgascheskowkoija. Encima de ella, Jean-Jacques Duvrièl. En el letrerito colocado al lado del botón superior se podía leer: «SEÑOR TZE HUNG».


  —Muy sensato —sonrió irónicamente Kistler—. Quiere asegurarse de que no le tomen por la señora Tze Hung. Esto es bastante internacional —añadió releyendo los nombres.


  A la izquierda de la casa se extendían dos metros de jardín. Una descolorida franja de césped se alargaba hacia atrás.


  —Vigila la puerta trasera, Paul —dijo Glockner a Hoffebaum.


  Éste asintió silenciosamente y desapareció tras la esquina.


  El inspector pulsó el timbre de Hung. En la planta superior de la casa se oyó: «din-dan-don»… «din-dan-don»…


  Esperaron. Nada se movía.


  Glockner echó un vistazo en derredor: ni una moto.


  ¿Aparcaría Hung su máquina detrás de la casa?


  Si era así, no le pasaría por alto a Hoffebaum, a menos que estuviera lamentando el partido que su equipo había perdido en casa por culpa del árbitro. Sería mejor que…


  —¡Reiner, mira a ver si hay una moto por ahí detrás! —dijo Glockner.


  —¡De acuerdo, inspector! —Kistler se puso en marcha.


  Glockner apretó de nuevo el timbre.


  Se abrió la puerta de la casa. Un hombre de rasgos orientales, vestido con un chándal azul, le miró con atención.


  —No tiene cicatriz —pensó Glockner—. Pero es más bien pequeño y debilucho. Y sin duda es chino. ¿Se habrá confundido Tarzán en su descripción?.


  —¿Es usted el señor Hung?


  El chino sacudió la cabeza.


  —Me llamo Jean-Jacques Duvrièl. He oído que llamaba al timbre de Tze Hung. No está en casa.


  —Eh… yo… ¡Muchas gracias!


  Duvrièl se percató de la sorpresa de Glockner.


  —Soy descendiente de chinos —dijo sonriendo—. Pero mi padre era francés.


  —Eso explica su nombre.


  Duvrièl se ajustó sus gafas de metal.


  —¿Desean inscribirse como alumnos? —preguntó.


  —¿Cómo alumnos? —Glockner arqueó las cejas—. ¿Da clases Hung?


  —¡Pues claro! De chino. De varios dialectos chinos, para ser más precisos. Y también de caligrafía.


  —¿Es usted amigo suyo?


  Duvrièl negó con la cabeza.


  —Apenas nos conocemos. Un amigo de Amsterdam me escribió diciendo que un compatriota buscaba piso en la ciudad. Como el tercero quedó libre, el señor Hung lo alquiló.


  —¿Cuándo fue eso?


  El chino le miró con extrañeza a través de sus gafas.


  —Hace tres semanas.


  —¿Tiene ya alumnos Hung?


  —No lo sé. Señor mío, usted pregunta tanto como un policía.


  Glockner sacó su placa y se la mostró.


  —Nos interesamos por Hung.


  Duvrièl puso unos ojos como platos.


  —¡Oh! ¿Ha hecho algo? Espero que no sea nada malo.


  —Todavía no lo sabemos. Pero todo se aclarará. ¿Le importa si espero en el corredor?


  Kistler, que volvía en ese momento, se quedó como clavado en el suelo cuando vio al chino.


  —Es el señor Duvrièl —explicó Glockner—. Nos permite esperar en el pasillo.


  El chino no había pronunciado ni una sílaba, pero la sonrisa de Glockner no admitía una negativa.


  —¡Por favor, faltaría más! —dijo Duvrièl.


  Y miró a la calle, donde había un Fiat gris con dos ruedas sobre la acera. Sacó unas llaves del bolsillo.


  —Por favor, espérenme. He olvidado algo en el coche.


  El aire del corredor estaba cargado. Una escalera conducía a las plantas de arriba. El papel pintado tenía manchas de humedad. Kistler se apoyó contra la pared y sacó un pitillo.


  Glockner podía ver por la puerta entreabierta cómo Duvrièl revolvía en el Fiat.


  Bolsas de plástico vacías, periódicos y raquetas de tenis llenaban el asiento de atrás. Duvrièl fue poniendo todos aquellos trastos contra el parabrisas posterior hasta que encontró lo que buscaba: un traje marrón colgado de una percha y metido en una bolsa de plástico. Recién sacado, pues, de la tintorería.


  —Ahí en la esquina hay un restaurante chino, el HONG KONG. ¿Le gusta la cocina china, inspector? —comentó Kistler.


  —¡Hum! —dijo Glockner sin mirarle.


  Duvrièl volvió hacia la casa. Los ojos brillaban en su redondo rostro.


  Aún no había llegado a la puerta cuando apareció el motorista.


  La moto de un litro avanzaba, imponente. El piloto estaba enfundado en cuero negro y llevaba un casco gris metalizado.


  —¡Reiner! ¡Ahí está!


  O Duvrièl no advirtió la llegada de Hung o se hizo el despistado. Sin darse la vuelta, entró en la casa.


  —Será mejor que se quede dentro —le dijo Glockner.


  Duvrièl había dejado la puerta abierta y miraba hacia fuera. Hizo un gesto con la cabeza y subió las escaleras.


  —¡Atención! —exclamó Glockner entrecerrando la puerta.


  Hung paró junto al Fiat y miró hacia la casa. Parecía tranquilo, aunque su cara quedaba oculta por el visor del casco. Pero algo le inquietaba. El motor seguía encendido.


  —¡Maldición! —Glockner estuvo a punto de morderse la lengua al apretar los dientes.


  Había comprendido al instante lo que ocurría. Duvrièl, ese tipo aparentemente inofensivo, había puesto una señal: el revoltijo de la ventanilla trasera.


  —¡Muy astuto! —pensó el inspector—. Un truco sencillo y eficaz.
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  —Ha notado algo —dijo en voz baja—. ¡Mira! Va a dar la vuelta. Pretende largarse. ¡Rápido! ¡Al coche!


  Hung se subió a la otra acera; iba a enfilar la salida de la calle. Era evidente que no podían perseguir a pie al motorista. Además, el coche tenía radioteléfono. Había muchos coches patrulla por esa parte de la ciudad. Le cortarían el camino.


  El inspector salió de la casa. El motorista se le quedó mirando.


  El rugido del motor aumentaba por momentos. De pronto, la máquina se lanzó hacia adelante.


  —¡Al coche! —gritó Glockner. Y corrió hacia su vehículo.


  Hung salió disparado a lo largo de la calle, torció a la derecha y desapareció.


  15. Quieren implicar a Lam


  La abuelita se llamaba Amalia Körbel. Había cumplido la víspera setenta y seis años, y tenía molestias en las rodillas. Pero su vista estaba perfectamente. Podía leer el periódico sin necesidad de gafas.


  Vivía en la calle Altmarkt, en un primer piso exterior. Cuando Amalia miraba por la ventana, como hacía en ese momento, no se le escapaba nada, ni lo más insignificante.


  ¡Cómo habían cambiado los vecinos! Algunos vivían allí desde hacía treinta años, y habían envejecido más rápidamente que los edificios.


  También el matrimonio Biermoser había fallecido, dos años antes, casi al tiempo. Durante años, desde la infancia de Amalia, habían llevado el mesón LA ENCINA ALEMANA.


  Amalia había celebrado allí su banquete de bodas. Y Hugo, su marido, lo frecuentaba todas las semanas. Sólo una vez había vuelto a casa bebido, tambaleándose por el corto trecho de acera que le separaba de su casa. Pero eso, decía ella, fue debido a un enfriamiento, no a un excesivo consumo de cerveza. ¡Hugo! ¡Su querido Hugo! ¡Cómo lo echaba de menos!


  También LA ENCINA ALEMANA había desaparecido…


  El mesón se llamaba ahora HONG KONG, y era un restaurante chino.


  ¡Repelente! Se sabía que los chinos comían huevos podridos, y que hacían sopa con las aletas de los tiburones. ¿De verdad estaban más ricos los nidos de golondrina que las golondrinas mismas? Amalia lo dudaba. Y el pavo con lombarda le sabía cien veces mejor que el pato a la pequinesa anunciado en la carta.


  Amalia abrió la ventana y se asomó. «Tomar el fresco», llamaba a esta costumbre. Porque, como ya se ha dicho, sus rodillas se negaban a dar paseos largos.


  Miró hacia el HONG KONG, que tenía enfrente.


  Pero había que admitir una cosa: que ese señor Chung, el nuevo propietario, era muy cortés. Saludaba a todos los vecinos, tanto si eran clientes suyos como si no.


  La calle se encontraba casi vacía. Sólo se veía a lo lejos un niño que llevaba a un cachorro a hacer sus necesidades.


  Del garaje subterráneo que había casi enfrente del HONG KONG salió un coche. Torció a la izquierda. Amalia conocía de vista a la mujer que iba al volante.


  Amalia miró al otro lado. ¡Qué insensatez! Por allí volaba un motorista, como si no hubiera limitación de velocidad.


  —¡Qué fanfarrón! —se dijo la anciana—. Míralo, vestido de cuero negro y con su casco todo brillante…


  El motorista pasó como una exhalación bajo la ventana.


  Del garaje subterráneo salía una camioneta marcha atrás. Por lo visto, al conductor se le había enganchado el pie en el acelerador. Porque, en lugar de parar y mirar primero a izquierda y derecha, el vehículo irrumpió en la calle.


  El motorista iba lanzado contra la camioneta. Se las vio negrísimas. Tuvo que subirse a la acera contraria para poder esquivar al otro vehículo. Y justamente allí brillaba una mancha de aceite a la luz de la tarde.


  Amalia dio un grito cuando se produjo el accidente.


  La moto resbaló sobre el asfalto y se encabritó, como si la hubieran empujado por debajo del conductor.


  Éste dibujó un salto en el aire y se estrelló contra el suelo. Una pierna le quedó doblada bajo el cuerpo.


  La moto salió lanzada contra una pared, chocó con ella, retrocedió por efecto del golpe y quedó tirada en la acera, con las ruedas girando locamente en el vacío.


  La camioneta se encontraba ahora en la dirección de la calle, de espaldas al accidentado.


  Amalia vio cómo se bajaba el conductor de la camioneta, un fornido individuo vestido con mono azul de trabajo y un grueso jersey de cuello de cisne.


  —¡Oiga! —exclamó—. ¡Yo no he tenido la culpa! Usted venía como loco.


  El motorista se incorporó con dificultad y quedó sentado en el suelo. Tenía una pierna magullada y se tocaba la otra con precaución. No respondió.


  —¿Necesita ayuda? —le preguntó el chófer de la camioneta.


  Amalia reconoció entonces al señor Heinrichsen, que tenía su tienda más abajo, y guardaba su vehículo en el garaje.


  —No. Está todo en orden —rezongó el accidentado. Apoyó la espalda en la pared y respiró hondamente—. No necesito ayuda. Puede continuar.


  Heinrichsen no esperó a que se lo repitieran y se apresuró a alejarse en su vehículo. Por lo visto se alegraba de no tener que ayudar.


  Así lo interpretó Amalia, al menos.


  El motorista se levantó. Lo consiguió al tercer intento. Parecía que no podía apoyarse bien sobre el pie derecho.


  —¡Santo Dios! —pensó Amalia.


  El de cuero negro fue trabajosamente hasta su moto y quitó el contacto. Luego, tomó un paquete que había atado al asiento trasero y cojeó hasta el restaurante HONG KONG.


  Había unos treinta metros hasta la entrada.


  El motorista consiguió salvar esa distancia y desapareció tras la puerta.


  —¡Muy razonable! —se dijo la anciana—. Seguro que quiere telefonear. Es natural: necesita ayuda.


  Refrescaba la tarde. Antes de cerrar la ventana, Amalia miró las viviendas de enfrente.


  Sólo la anciana señora Meyer y, naturalmente, la señora Lücke-Scheibler, que era una cotilla, se enteraron del accidente. La señora Lücke-Scheibler había descorrido las cortinas, e incluso rió de buena gana cuando se produjo el tortazo.


  


  —¡Pausa! —exclamó Lam Wung Chung.


  —Podría haber largado otras cincuenta patadas —dijo Tarzán, jadeante—. Pero también así vale.


  Lam le sonrió alzando la vista hacia él.


  —¡Lo estás haciendo muy bien, Tarzán! Lo que caracteriza al gran luchador de Kung Fu es su capacidad para ser peligroso en cualquier situación.


  —Pero si usted, Lam, me cuelga de los pies, sólo podré defenderme con mi demoledora mirada, ¡ja, ja, ja!


  Lam observó la parte delantera de los rollos de cuero. Los patadones de Tarzán habían dejado profundas huellas en ellos.


  En ese momento llamó alguien.


  —¡Lam Wung Chung! ¡Lam Wung Chung!


  La voz venía del restaurante.


  Dos de las ventanas traseras daban al patio. Tenían cristales esmerilados, para evitar a los clientes la visión de los cubos de basura y de las cajas de cerveza vacías.


  Una de las ventanas estaba abierta: había que ventilar el restaurante antes de abrir, dentro de una media hora.


  —¿Quién será? —murmuró Lam—. Tarzán, espera un momento. En seguida vuelvo.


  Dejó los rollos de cuero en el suelo y desapareció por la puerta trasera del local.


  Tarzán comenzó a balancearse. Se giró lentamente. Sus ojos estaban a unos tres metros y medio del suelo.


  Forzando el cuello podía ver de reojo el interior del restaurante, a través de la ventana abierta.


  Las mesas estaban preparadas; sobre ellas se veían recipientes de especias, salseras, y palillos para comer. Todo lo que él ya conocía.


  Se balanceó un poco más y vio al hombre.


  Como en las anteriores ocasiones, iba vestido de cuero negro, y llevaba el casco puesto. Se apoyaba con una mano en el respaldo de una silla. Con la otra apretaba un paquete contra su pecho. Tenía ligeramente levantada la pierna derecha. El pie le colgaba oscilante, como si la bota estuviera vacía.


  —¡Cáscaras! —murmuró Tarzán abriendo mucho los ojos—. ¡Hung! ¡El traficante de drogas! ¡No es posible! ¡Él en casa de Lam! ¡No puede ser cierto!


  —¿Qué hay? —oyó decir a Lam.


  El propietario del restaurante apareció en su campo de visión.


  —¿Necesita usted algo? —preguntó—. Parece que está herido…


  Hung arrojó el paquete sobre la mesa y se quitó el casco.


  Tarzán vio su rostro bañado en sudor… y la cicatriz junto a la boca.


  —Eres chino como yo, Lam Wung Chung —masculló con voz aguda el traficante—. Tú sabes lo que son las tríadas. Quien no las acata es hombre muerto. Yo pertenezco a una de ellas. La policía me persigue. Se presentará aquí en seguida. Mi moto está fuera; he tenido un maldito accidente. Me van a coger y no podré impedirlo. Pero no me encontrarán nada encima. ¡Coge este paquete y escóndelo! No tardaremos en recogerlo. Pero hasta entonces respondes de él con tu vida. ¡Vamos! ¡Obedece! Yo no he estado aquí. Tú no me has visto jamás. ¿Entendido?


  Hung se puso el casco y se dirigió a la salida.


  Tarzán no daba crédito a lo que veía.


  —Creo que sufro alucinaciones —pensaba— ¿Me estaré volviendo loco? ¡Tonterías! Esto es real. Es una lástima que esté atado. Si no… Menos mal que no me ha visto.


  No apartaba la vista de su maestro. Lam parecía petrificado.


  Una puerta se cerró suavemente; era la de la entrada. Lam seguía inmóvil. Por fin se movió. Se aproximó a la mesa, miró fijamente el paquete y lo cogió con sumo cuidado. Lo olisqueó. Parecía enfrascado en profundas reflexiones. Tarzán contemplaba la escena con suma atención.


  Una sacudida recorrió el cuerpo de Lam. Su cara expresaba decisión.


  —Apuesto —pensó Tarzán— a que ese paquete contiene heroína. Hemos tenido suerte. Para los efectos, es como si Hung hubiera entregado la droga en la Jefatura de Policía.


  Tarzán se bamboleaba, colgado de la cuerda. Notaba la espalda helada: durante la lucha, la ropa se le había salido por encima del cinturón.


  Lam se hacía esperar.


  Por fin apareció en el patio, con la mirada baja.


  —Tarzán, creo que ya es bastante por hoy.


  Tarzán no tenía nada en contra.


  Lam desató la cuerda del gancho y permitió que su alumno descendiera.


  —Es agradable volver a sentir el suelo bajo los pies —pensó el chico—. Estoy impaciente por que Lam me cuente lo que ha pasado. No quiero que sepa que le he estado espiando.


  El dueño del restaurante desató las manos de Tarzán.


  Éste esperó, se quitó personalmente el cinturón del pecho y miró fijamente el rostro de Lam.


  Estaba completamente inmóvil; un rostro impasible, indiferente, como si no hubiera sucedido absolutamente nada.


  Tarzán comprendió súbitamente.


  —¡Se somete! —pensó desconcertado—. ¡Obedece al traficante! Ha escondido el paquete de heroína. Lo ha escondido realmente. ¡Santo cielo! ¡Teme a las tríadas! ¡Teme por su vida!


  16. Parecen sabandijas


  El inspector Glockner estaba sentado en el coche. Tenía el radioteléfono en la mano y transmitía por cuarta vez el aviso a la central.


  —Un motorista vestido de cuero negro, con casco gris metalizado. Huye en una moto con matrícula… en dirección a Vierhausen, Nachstetten o Blöhmberg. Deténganlo inmediatamente. Repito: inmediatamente.


  Por fin llegaron Kistler y Hoffebaum.


  —Salgamos zumbando —ordenó Glockner—. Ese Duvrièl ha advertido de algún modo a Hung. Estoy seguro, aunque no podemos probarlo. Pero no me cabe la menor duda. Procuraos una orden de busca y captura y poned patas arriba el piso de Hung. No creo que encontréis nada, pero no importa; nunca se sabe. ¡Venga! ¡En marcha!


  Tomaron por la calle Altmarkt, porque era el camino más corto para volver a Jefatura.


  Kistler pisó bruscamente el freno. Hoffebaum exclamó asombrado:


  —¡Inspector, mire allí!


  El inspector no podía creer lo que veía.


  La moto de Hung estaba caída en la acera, un poco antes del restaurante HONG KONG. Parecía que los huesos del chino habían salido malparados. Se alejaba cojeando, apoyado con la mano derecha en el muro del edificio.


  No había llegado muy lejos.


  —En ocasiones, también nos sonríe la suerte —reconoció Kistler.


  Paró cuando estuvieron a la altura de Hung.


  Glockner y Hoffebaum saltaron del coche.


  El chino se recostó contra la pared. Estaba empapado en sudor.


  —¿Tze Hung? —preguntó Glockner—. ¿Señor Tze Hung? —y le mostró su placa de policía.
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  Hoffebaum tenía el dedo en el gatillo de su pistola reglamentaria.


  Pero Hung no opuso resistencia, sino que se quitó el casco y esbozó una sonrisa teñida de sufrimiento.


  —¡Menos mal que han venido ustedes! Me he caído. Creo que tengo la pierna rota. Aunque me alegra su presencia, señores, preferiría la de un médico.


  —Lo tendrá usted, pero en Jefatura. Está detenido —dijo Glockner.


  


  Gaby, Karl y Albóndiga estaban sentados en el despacho contiguo al del inspector. La puerta sólo estaba entornada. De cuando en cuando, Gaby osaba echar una mirada por el resquicio. Albóndiga era demasiado vago para levantarse, pero Karl se había hartado de mirar cuando condujeron a Hung al despacho de Glockner. El pie derecho del traficante estaba envuelto en un grueso vendaje blanco. Para no tener que sostenerle, le habían proporcionado unas muletas.


  Tenía Hung una voz desagradablemente aguda, y se expresaba con frialdad y acritud.


  Hablaba como si fuese la inocencia en persona.


  —No… no hablo francés, señor inspector. Sólo holandés. Nací en Amberes. Domino bastante bien el alemán, como ve. Y un poco el inglés. ¿Yo, traficante de drogas? No entiendo cómo han podido pensar ustedes eso. Durante toda mi vida, y tengo treinta y nueve años, no he tenido una droga en las manos. Por lo menos, nada más fuerte que el whisky, que me gusta bastante. Soy profesor de lenguas. No diplomado, sino privado. Profesor privado se dice, ¿no? Nada tengo que ver con drogas. Y tampoco he estado en la casa de esa señora Fillititischitzki, o como se llame. Y nunca he poseído un puñal. Ni me ha atacado jamás un mozalbete, ni me han golpeado en el pecho con un palo. Efectivamente, tengo un golpe en las costillas, aquí, en la parte izquierda. Pero eso me ha pasado por descuidado. He chocado con una puerta; he tropezado. Mi horóscopo para esta semana trae malos presagios para mí: un accidente tras otro.


  —Usted tiene una cicatriz en la comisura de los labios —dijo Glockner.


  —También se debe a un accidente. Hace tres años.


  —El chino que fue visto detrás de la casa de la señora von Tipperitzki tenía una cicatriz como ésa.


  —Y usted cree que fui yo, ¿verdad? ¡Pues le digo que no! Habrá más de un chino con una cicatriz parecida, ¿no? Somos más de mil millones…


  —¡No se haga el gracioso! ¿Qué sabe de las tríadas?


  —¿Las qué? Nunca he oído esa palabra. ¿Qué es eso? Parece el nombre de unos insectos, o de sabandijas.


  —En eso no le falta razón.


  Sonó el teléfono. Glockner contestó.


  —Era de esperar —dijo. Y colgó.


  —Su casa, señor Hung, acaba de ser registrada. ¿A que no sabe lo que han encontrado?


  Gaby echó una ojeada.


  Su padre miraba sin expresión alguna a Hung.


  —Por desgracia, no hemos encontrado nada, señor Hung. O es usted muy precavido o un compinche suyo ha cuidado de que todo esté en orden.


  —¿Estaba usted autorizado a registrar mi casa? Creía que este país era un Estado de Derecho.


  —Y debe seguir siéndolo. Por eso tenemos que hacer algo contra el tráfico de drogas. Ya le hemos enseñado la orden de registro. ¿O no se ha enterado? El registro de la casa es perfectamente legal.


  —Pues ya ve usted que soy absolutamente inofensivo. ¿Puedo marcharme?


  —Le vamos a carear con el muchacho al que agredió.


  Glockner descolgó el auricular, marcó un número y dijo:


  —¡Krause, venga a llevárselo! Sí. Sí, eso es. Métalo en una celda hasta que tengamos aquí a Tarzán.


  17. Tarzán ve una salida


  El cielo palidecía. No faltaba mucho para el ocaso. En el patio trasero del HONG KONG hizo frío repentinamente. Al menos, eso le pareció a Tarzán.


  —Se siente frío cuando se pierde de pronto la confianza en un amigo —pensaba el chico—. ¡Cáscaras! ¿Qué hago? Porque Lam es como un padre para mí…


  El chino estaba ordenando la cuerda y los cinturones de lino. Los puso sobre los rollos y luego alzó todo con los brazos, separados como dos almohadas.


  —¡Lam! —dijo Tarzán—. Por esa ventana he podido ver el interior del restaurante. Y he oído todo.


  El anciano le miró fijamente. Durante una fracción de segundo, el pánico asomó a su rugosa cara. Luego, su mirada volvió a ser inexpresiva.


  —Ese tipo era el traficante que buscamos, Lam.


  —Me lo he imaginado.


  —¿Y qué piensa hacer?


  —Nada.


  —¡Lam, ese paquete contiene heroína! ¡Una cantidad enorme! ¿Quiere usted que lo recojan las tríadas? Por favor, no me responda en seguida. Antes quiero echar un vistazo a la calle para ver qué ha hecho nuestro hombre. Ni siquiera ha intentado telefonear. Eso significa que la policía le pisa los talones y no quiere poner en peligro a sus compinches. Vuelvo en seguida.


  Tarzán salió a la calle por la entrada de coches.


  Cuando miró a su alrededor, vio que Glockner y Hoffebaum estaban deteniendo al herido.


  La moto yacía no lejos de la entrada de vehículos, sobre la acera, con diversas abolladuras.


  Tarzán comprendió. Hung no podía hacer otra cosa. De poco le habría servido esconderse para que le fueran a buscar sus compañeros. Y no podía llevarse la moto, cuya matrícula le delataba.


  El coche partió con Glockner, Kistler y Hung.


  Hoffebaum se quedó junto a la moto, contemplándola desde todos los ángulos con las manos en los bolsillos del abrigo.


  Tarzán volvió corriendo al patio.


  Lam ya no estaba, pero la puerta trasera estaba abierta.


  —¡Tarzán!


  Lam estaba sentado en el restaurante, junto a una mesa del fondo. Una lámpara china, de la que colgaban cintas y cuentas de colores, difundía una luz cálida. Con un movimiento de la mano, Lam invitó a su joven amigo a tomar asiento.


  —Tarzán. Ya has oído lo que ha dicho ese hombre. No exagera. Tú esperas que yo entregue el paquete a la policía. Si hago eso, soy hombre muerto. Y ninguna policía del mundo sería capaz de impedirlo. No puedo estar encerrado eternamente en una celda. En algún momento estaré sin protección, y entonces… ¿Quieres que me suceda eso?


  —¡Lam! ¿Cómo puede preguntármelo? Pero tampoco puede entregar la heroína al primer miembro de las tríadas que se presente. En ese paquete debe de haber una cantidad suficiente para hacer cientos de adictos. Según he oído, las diversas mafias buscan su clientela entre la gente joven, entre adolescentes. Éstos la prueban por diversos motivos: por estupidez, por afán de sentirse mayores… Cuando están enganchados, cometen todo tipo de fechorías para conseguir la droga. Necesitan dinero y el que les dan en casa no les llega para nada. Por eso comienzan a robar. Los traficantes se enriquecen, y nosotros seremos tan culpables como ellos si no entregamos la droga a la policía.


  —No te voy a impedir que informes al inspector Glockner, Tarzán —la voz de Lam sonaba, como siempre, sin una pizca de emoción—. Yo soy un viejo. Quizá debería sacrificarme.


  —¡No empecemos a desvariar! —exclamó Tarzán—. Lo que necesitamos es una solución. Eso significa que debemos poner a buen recaudo la heroína, y lograr además que usted salga sano y salvo de este lío. Para ello hay que convencer a las tríadas de que no hay motivo alguno para que se venguen de usted.


  Lam esbozó una leve sonrisa.


  —No existe tal solución.


  Tarzán contemplaba el condimento rojizo que había sobre la mesa. Le apetecía probarlo, pero sólo disponía de los dedos. ¡Imposible! Al fin y al cabo, no se encontraban en el comedor del colegio, donde los buenos modales eran obligatorios, pero donde los profesores no podían controlarlo todo.


  —¿Usted cree? —dijo Tarzán adelantando la barbilla—. Pues se equivoca. Hay una solución. Se me está ocurriendo que…


  Bajó la voz y expuso su plan a Lam.


  El chino sonrió.


  —Entonces, estoy de acuerdo.


  —¡Magnífico! Calculo que podemos arreglarlo hoy mismo. A condición, naturalmente, de que Hung avise a sus colegas. Y puede hacerlo: como está en prisión preventiva, tiene derecho a telefonear a amigos, conocidos y parientes.


  Entró uno de los cocineros de Lam.


  —¡Llaman por teléfono, patrón! —susurró—. No, no es para usted. El jefe de policía Glockner ha dado un recado. Ha dicho que el joven amigo Tarzán vaya a Jefatura, si está aquí.


  


  La banda PAKTO estaba reunida alrededor del escritorio de Glockner. Tarzán se enteró de cómo iba el asunto de Hung.


  —La cosa está verdaderamente fatal —comentó el chico.
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  —Al huir —dijo el inspector— ha precipitado los acontecimientos. Se nos ha escapado porque llevaba encima algo que de ningún modo debíamos encontrar. Cuando le hemos echado el guante estaba limpio: ni heroína, ni armas, ni papeles falsificados. Nada. Ha aprovechado la oportunidad para desprenderse de la droga, si era eso lo que llevaba. Kistler y Hoffebaum han recorrido cinco veces todo el trayecto y han buscado minuciosamente. Nada, tampoco. No podemos acusarle. Le vamos a hacer un careo contigo, Tarzán. Pero tampoco eso servirá de mucho, aunque le identifiques. Él lo negará, y será tu palabra contra la suya. Y con un adolescente como único testigo, el fiscal no formulará una acusación.


  —¡Una injusticia! —gritó Albóndiga indignado—. ¡Eso es una injusticia! ¡Nuestras declaraciones son tan válidas como las de un adulto!


  —Cálmate Willi. Para mí sí, porque os conozco. Pero el derecho penal lo ve de otra manera. ¡Bueno! Hagamos venir al señor Tze Hung.


  Glockner telefoneó.


  La tensión se dibujaba en todos los rostros cuando se abrió la puerta.


  El chino iba cojeando. No tenía la pierna rota, pero sí un fuerte desgarrón muscular.


  En el amarillo rosto no se movía ni un músculo. Su mirada vagó por la banda PAKTO y se detuvo en Tarzán.


  —Me ha reconocido —pensó el chico—. Pero se domina perfectamente.


  Glockner señaló una silla de madera.


  —¡Siéntese! —ordenó.


  Tarzán no apartaba la vista de Hung.


  —Honradamente —pensaba—, tengo que confesar que su cara no me dice nada. Sí, es un chino y tiene una cicatriz. Pero si estuvieran sentados aquí cinco chinos y él se hubiera camuflado la cicatriz, sería absolutamente incapaz de distinguirlo de los otros. En realidad, sólo reconozco su traje de cuero negro. ¡Cáscaras! Más no puedo afirmar. Porque también hay que ser justos con este individuo.


  —Creo —dijo en voz alta— que es el que me amenazó con el puñal. Pero no puedo jurarlo.


  Glockner hizo un gesto de aprobación con la cabeza, miró los papeles que tenía sobre su mesa y escribió una nota.


  —¡Bueno! Y ahora, ¿qué? —comentó Hung—. Señor inspector, ya ve que su acusación carece de fundamento.


  Tarzán le miró hoscamente.


  —No tenemos pruebas contra usted —puntualizó con sequedad—. Pero eso no significa que usted tenga las manos limpias. Es más, creemos que las tiene sucias de heroína. Le pillaremos. Todos los traficantes acaban cayendo. ¡Delo por descontado!


  Hung contrajo la boca, como si quisiera escupir. La venenosa mirada de sus ojos de rata habría provocado escalofríos en alguien más blando que Tarzán.


  —Así que puedo irme. ¿Verdad, señor inspector?


  La voz de Hung era imperiosa, desafiante.


  —En efecto. Su moto está en el patio.


  —Mandaré que pasen a recogerla. Voy a tomar un taxi.


  Hung se puso de pie y salió arrastrando su pierna mala.


  —No ha funcionado —dijo Glockner—. ¡Una lástima! Si, al menos, hubiéramos encontrado la heroína que seguramente llevaba encima… Pero quizá tengamos suerte. Mandaré que no le pierdan de vista. Se encargará Fangschmidt. Hung no le conoce, así que con un poco de suerte le pillaremos.


  Tarzán se miraba las uñas.


  —¡Ojalá nadie note que me encuentro en una situación difícil! —pensaba—. ¡Maldición! No debo implicar a Lam en el asunto. Ni tampoco comunicar al inspector mis planes. Primero tengo que llevarlos a cabo.


  18. Una tomadura de pelo


  La campanilla de la tienda de Scheffel tintineó.


  Detlef entró. Tratando de olvidar su dolor de cabeza, frunció levemente los labios. Quería aparentar seguridad en sí mismo. La seguridad del hombre que sabe que está a punto de ser rico.


  El perista salió de su oficina y avanzó en la penumbra.


  —¡Hombre, Detlef! ¿Qué? ¿Todo en orden?


  —Por desgracia, no. Me han atracado. Mi parte de los ochenta mil se ha esfumado.


  Scheffel se rascó su barba de tres días, haciendo un ruido que recordaba al de la lija.


  —¡Caramba! ¿Quién ha sido?


  —¡Ni idea! Desde luego, Armin Flönke no, si es lo que usted está pensando. ¡No se preocupe! Ya daré con el tipo en cuestión. Y le haré lamentar lo que ha hecho. Pero eso me sirve de bien poco ahora. Mi problema es que me encuentro sin blanca.


  —Una desgracia bastante común —dijo Scheffel meneando la cabeza.


  —Realmente, tiene unos ojos desagradables —pensó Detlef—. Sin cejas, sin pestañas…


  —Pues yo tampoco he sido, aunque lo pienses —dijo el perista.


  Detlef esbozó una sonrisa.


  —Usted no es sospechoso. Armin pone la mano en el fuego por ello. ¿Es cierto que usted presta dinero?


  —¿Por eso has venido? —el cráneo en forma de balón se alzó sobre los hombros. Los extraños ojos brillaron—. Como prestamista, uno trata de tener garantías. Sí, tú eres Detlef Drüstmann. Lo sé por Armin. Tu tío es Eduardo Preff. Leí en los periódicos la desgracia de tus padres. En cuanto llegues a la mayoría de edad vas a nadar en dinero, ¿verdad?


  —Heredaré cinco millones de marcos dentro de ocho meses. Y un Ferrari nuevecito. Es estupendo que usted esté tan bien informado sobre mí, pero veo que no lo sabe todo. ¿O es que Armin le ha dicho también cuáles son mis relaciones con mi tío? Pues son pésimas —añadió.


  —¿Ni pizca de cariño? —preguntó Scheffel con una leve sonrisa.


  —Me quiere tanto como al ataque de gota que sufrió el pasado año. Entonces sí que bramó Preff. Me habría gustado grabarlo en vídeo. Pero ni siquiera tengo cámara. El viejo es un tacaño conmigo. Cree que eso forma parte de la educación. Pero él gasta dinero a montones.


  Scheffel hizo una mueca con su boca de carpa.


  —¿Cuánto necesitas? Supongo que no piensas devolverlo antes de que heredes, ¿no?


  Detlef rió abiertamente y apoyó su codo izquierdo en un aparador de estilo Victoriano, de 1860.Era un mueble de nogal barnizado, con incrustaciones de nácar y puertas de vidriera.


  —¡Cuidado! —advirtió Scheffel—. El armarito cuesta nueve mil marcos.


  Detlef retiró el codo, y se puso derecho.


  —Lo he pensado de otra manera. Quiero que mi tío abra la cartera. Quiero saber si desea que me vaya a los infiernos o si conserva al menos una brizna de afecto por la familia. Es una prueba. Si Preff no la supera, la conclusión será clara: no habrá duda de que el chino ha actuado por encargo de Preff… Pero eso es otra cuestión.


  —¿Cuál es tu idea?


  —Me presta sesenta mil y yo le firmo un pagaré por setenta. Usted me ha prestado el dinero porque me encuentro en apuros. Yo me limitaré a decir que me he entrampado en el juego.


  —¿Debo presentar el pagaré a tu tío?


  —¡Pues claro! Y espero que pague.


  —¿Cuándo lo hacemos?


  —Si usted no tiene inconveniente, ahora mismo.


  —¿Y tú?


  —Yo esperaré aquí. Ya me enteraré de lo que haya pasado. Usted no sabe mi paradero. Conviene que el viejo se intranquilice un poco.


  —¿Y si me despacha con cajas destempladas?


  —No corre riesgo alguno. Dentro de ocho meses seré rico.


  —Tu tío me preguntará por qué no te has dirigido a él.


  —¿Para que me sermonee? A veces le dan tales ataques de ira que la casa se tambalea. ¡No, gracias! Tengo más confianza en usted, Scheffel. Puede decírselo. Usted me ha ayudado, pero teme por su dinero. Y por eso ha ido a casa de mi tío.


  Scheffel lo pensó. Cerró los ojos mientras reflexionaba. Parecía como si cerrara las ventanas para que nadie le viera. Se pasaba la punta de la lengua por los labios. Al fin, tomó una decisión.


  —¡Bien, Detlef! ¡Rellena el pagaré! Pero no puedes esperar aquí, en la tienda. Detrás, en el patio, tengo un cobertizo. En él hay un par de sillones. Ponte cómodo allí. ¿De acuerdo?


  Poco después, Scheffel cerró su tienda. Por detrás y por delante. Montó en su Mercedes, se caló el sombrero hasta las cejas, y condujo hacia la avenida Fichtlingsröder.


  Aparcó cerca de la entrada de vehículos, atravesó el parque en dirección a la casa, y sacó del bolsillo interior el pagaré de Detlef. Pensamientos contradictorios ocupaban su mente. Se daba cuenta de que aquel asunto podía proporcionarle más de diez mil marcos.


  —Ese idiota no se lleva bien con su tío, pero quiere tener mucho dinero en el bolsillo —pensaba—. De las tensas relaciones entre tío y sobrino se puede sacar una buena tajada.


  Vio el cobertizo, se acercó, y miró atentamente a través de una ventana cubierta de polvo.


  En el fondo percibió la silueta de un coche deportivo. Debía de ser el Ferrari.


  No siguió hacia la entrada principal, sino que dio un rodeo entre los árboles. Cuando estaba casi junto a la mansión, oyó un coche. El vehículo llegaba por el camino, y paró delante de la casa. Era un taxi. El chófer, que llevaba gorra de plato, no apagó el motor e hizo ademán de salir del coche. En ese momento Eduardo Preff salió de su pomposa villa.


  Scheffel se escondió tras el grueso tronco de una encina. El suelo estaba cubierto de hojarasca. En la corteza del árbol crecían líquenes.


  Scheffel conocía de vista a Eduardo Preff, pero jamás había cruzado una palabra con él.


  —¡Buenas tardes! —saludó con voz de pocos amigos el taxista—. Vengo a recogerle.


  —Efectivamente —respondió Preff—. E incluso ha sido usted puntual. Tenemos que ir a Kuhschnappel. Conoce usted el camino, ¿verdad? Está detrás de Blixendorf. Al hotel Birkenhof. Me recogerá allí esta noche.


  Preff montó. Scheffel aventuró una mirada desde la encina. Mientras el taxi se alejaba, la idea que revoloteaba en la cabeza del perista comenzaba a tener un perfil definido.


  Se dirigió hacia la entrada y llamó al timbre. Se convenció de que no había nadie en la casa, reflexionó todavía un instante y retrocedió de prisa hacia su coche.


  Avanzaba la tarde. El ocaso comenzaba a tender su oscuro manto sobre los jardines. Los puntos de luz y las farolas de las calles se habían encendido ya. Un gélido viento del este barría la ciudad.


  Scheffel volvió a la calle Frostriegel y abrió la tienda. Cerró luego la puerta. Cogió una pequeña pistola del escritorio de su oficina y se encaminó al patio.


  En el mencionado cobertizo había un montón de muebles a los que había que dar apariencia de antiguos. Un ebanista sin escrúpulos se encargaba del trabajo. Scheffel le pagaba no sólo su salario, sino también un dinero aparte para que guardara el secreto.
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  La lámpara del techo estaba encendida. Scheffel miró el interior a través de una pequeña ventana. Detlef estaba tumbado sobre un sofá sin respaldo; dormía. Asustado, se puso en pie cuando Scheffel entró.


  El perista enterró las manos en los bolsillos del abrigo. Su rostro era sombrío, como el cielo sobre la ciudad.


  —No ha resultado.


  —¿Cómo?


  —¿Tiene siempre tan mal genio tu tío?


  —Sí, con frecuencia. Pero quiero saber qué es lo que no ha resultado.


  —Me ha gritado que soy un estafador. Y luego se ha lanzado contra mí.


  —¿Ha llegado a agredirle?


  —He tenido que defenderme. ¿O debía dejarme matar?


  —¿Y bien? ¿Qué ha pasado?


  —Ha muerto, pequeño. ¡Mala suerte! Le he golpeado en el mentón cuando me tenía cogido por el cuello. Ha caído en mala postura. Con la nuca contra el bordillo. ¡Qué sé yo! En cualquier caso, ha estirado la pata.


  Se hizo un profundo silencio.


  El pánico se apoderó de Detlef. Sintió un súbito e intenso dolor de cabeza.


  —Sé lo que estás pensando —dijo Scheffel—. Que se interpretará como asesinato. Y nadie se creerá que ha sido en legítima defensa. ¿En quién pensará principalmente la bofia? En ti. ¿Te llevabas bien con tu tío? No. ¿Hay motivos para sospechar que tú has sido el autor del asesinato? ¡Vaya que sí! Basta pensar en lo que has hecho con las joyas Tipperitzki. No tienes ninguna coartada, y yo no estoy dispuesto a apoyarte. En resumidas cuentas: estás metido en esto hasta el cuello, chaval.


  Detlef sollozó. Tenía náuseas de puro miedo.


  —Cuando los polis te interroguen —dijo Scheffel amenazadoramente— me vas a delatar.


  —¡No! ¡Le juro que no!


  —¡Ya lo creo que sí! —el perista sacó la mano derecha del bolsillo y encañonó con la pistola a Detlef—. Me vas a delatar. Pero no voy a permitir que me cuelguen por un gusano como tú. ¡Reza lo que sepas!


  —¡Scheffel! —gritó Detlef—. ¡No dispare! Le daré todo lo que quiera. ¡Ayúdeme! Tiene que haber alguna forma de…


  —¿Qué puedes darme? —respondió con desprecio Scheffel—. Tú no tienes absolutamente nada. Y yo tengo un pagaré firmado por ti. Me debes setenta talegos. Pero eso no basta para que yo me juegue mi libertad. Si quieres que te ayude, tienes que ofrecerme bastante más.


  —Dentro… dentro de ocho meses seré un hombre riquísimo. Usted lo sabe. Yo… yo…


  Detlef temblaba. La sangre había huido de su rostro.


  —¡No puedo esperar tanto tiempo! —masculló torvamente el usurero.


  Detlef permanecía inmóvil. Su rostro había adquirido la palidez de la escayola.


  —¡Diablos, Scheffel! Si es por eso… —tartamudeó—. Yo… yo… ¡Le regalo mi Ferrari! Es suyo desde este instante. ¡En serio! Vale más de doscientos mil marcos. Está nuevo. Sin estrenar. Los papeles están en mi mesilla de noche. Y también las llaves. Cójalo todo. Coja el coche.


  El perista clavó en él una mirada sombría. La pistola no estaba cargada, pero cumplía su cometido. Scheffel tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no romper a reír.


  —Bien —asintió con un movimiento de cabeza—. Por eso, estoy dispuesto a correr algún riesgo. Pero sólo por eso. Haremos un contrato de compraventa por el que el Ferrari pasa a ser de mi propiedad. Y el pagaré sigue siendo válido. Cuando heredes recibiré setenta mil marcos.


  —Pero… —tartamudeó Detlef—. ¡Si no me ha prestado ningún dinero!
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  —¿Encima me vienes con ésas? —gritó Scheffel—. ¿Acaso crees que voy a arriesgar mi libertad y mi buen nombre por nada?


  —Y… ¿cómo me va a ayudar usted?


  —Me das la llave de tu casa. Tú espera aquí. Voy otra vez a la avenida Fichtlingsröder. Cojo los papeles del vehículo y me traigo el coche. No está matriculado, ¿verdad? No importa. Un conocido me proporcionará una matrícula provisional. Sólo tengo que pasarme por su casa. Ya encontraré algún modo de entrar en la villa. Si es preciso, romperé una ventana. Tiene que parecer que ha entrado un atracador, que tu tío lo ha sorprendido y se han liado a golpes. ¿Entendido? En cuanto yo esté de regreso haremos el contrato. Y luego, te largas a tu casa. Encuentras a tu tío, comprendes lo que ha pasado, y das parte a la policía. Te preguntarán dónde has estado. Dices que te interesas por las antigüedades y que has estado en mi tienda, ayudándome. Ya ves. He cambiado de opinión. Te garantizo una coartada. Es todo lo que te puedo ofrecer por el Ferrari y los setenta mil.


  —Yo… le… le estoy muy agradecido —dijo Detlef apretando las mandíbulas—. ¿Dónde está… dónde se encuentra el cadáver?


  —Detrás mismo de la puerta de entrada. Te tropezarás con él. ¿Tienes miedo, chaval?


  Detlef negó nerviosamente.


  —Ya he visto un muerto en otra ocasión. En un accidente de coche. No… no me impresionará nada.


  —¡Ahora, vengan las llaves! ¡Tengo que darme prisa!


  19. Tres kilos de heroína


  Gaby tiritaba de frío. Con el anochecer había bajado la temperatura. Tarzán, solícito, cerró la cazadora de Patitas.


  La banda PAKTO se encontraba delante de la Jefatura de Policía. Acababan de despedirse del inspector Glockner.


  Albóndiga partió por la mitad una tableta de chocolate y se dedicó a almacenar calorías.


  —¡Qué mala suerte! —dijo Karl—. Tarzán, estaba seguro de que reconocerías a ese tipo. Aunque coincido contigo en que todos los chinos son iguales. Lo único que distingue a éste es su traje de motorista.


  Tarzán estaba ocupado en abrigar a Gaby. Puso su bufanda en torno al delicado cuello de la chica.


  —Sé vestirme sola —comentó Patitas, burlona.


  Tarzán rió.


  —Pero no has pensado que tendremos el viento en contra, camino de la casa de Lam.


  —¿Por qué vamos allí? Ya has dado tu clase, ¿no?


  Tarzán bajó la voz y echó una rápida mirada a la entrada de Jefatura.


  —Gaby, no he podido decirle a tu padre nada de esto. No quiero empeorar las cosas. Hung llevaba encima la droga. El paquete está ahora en casa de Lam. Tuvo que cogerlo y esconderlo. Si se hubiera negado, se habría jugado la vida. Sucedió así…


  Les contó todo. Sus amigos se quedaron boquiabiertos. Hasta Albóndiga dejó de zampar por un instante.


  —Hung nos lleva algunos minutos de ventaja —terminó diciendo Tarzán—. Naturalmente, supone que le vigilan. Por eso no se presentará personalmente en casa de Lam, sino que enviará a alguien a recoger el paquete. Lo hará en cuanto pueda, así que no tenemos mucho tiempo.


  —¿Pretendes intervenir? —le preguntó Gaby.


  —¡Pues claro! Pero hay que hacer bien las cosas. Tengo un plan. Lam está al corriente. Hay que dar la impresión de que no tiene nada que ver en el asunto. Nosotros…


  Habló brevemente, bajando la voz. A continuación, la banda PAKTO cogió sus bicicletas y pedaleó hacia la calle Altmarkt.


  


  El taxi de Hung esperaba junto al bordillo de la calle, con el motor encendido. Los gases que emitía formaban nubecillas que el viento empujaba hacia el parque Mozart.


  Hung estaba en una cabina telefónica. Se apoyaba en su muleta y sostenía el auricular con la otra mano.


  —¡Lu, no puedo arriesgarme a ir al HONG KONG! —decía en voz baja—. Aunque no veo a nadie, estoy seguro de que me vigilan. Hay algún madero pisándome los talones. Lo huelo. Así que voy a actuar con normalidad, y tú recoges el material.


  Al otro lado del hilo telefónico estaba otro miembro de las tríadas. Se llamaba Lu Manchú.


  —Voy inmediatamente —respondió—. Antes de que Lam haga una sopa con nuestra mercancía. ¡Ji, ji, ji!


  


  La oscuridad colaboraba con la banda PAKTO.


  Había farolas encendidas en la calle Altmarkt y también los escaparates estaban iluminados, pero en las entradas de las casas el ocaso se aliaba con la creciente niebla.


  Karl estaba situado detrás de un murete, calle arriba, en dirección a la Plaza Linnberg.


  Gaby estaba en la puerta de un autoservicio. Allí no llamaba la atención.


  Albóndiga vigilaba desde un poco más abajo del HONG KONG, en una estrecha calleja.


  Los tres constituían puestos avanzados. Debían avisar con silbidos a Tarzán de la llegada de Hung o de cualquier sospechoso.


  Un silbido significaba que el encargado de recoger la heroína entraba en el restaurante. Dos, que el tipo iba por la puerta trasera. Tarzán podía oír los ensayos de sus amigos. Karl emitió cuatro fuertes silbidos. Se servía de los dedos índice y corazón.


  Gaby no se metía los dedos en la boca, sino que trataba de imitar una flauta formando una especie de «o» con sus labios. Pero los silbidos le salían poco sonoros.


  A pesar de todo, Tarzán le oyó silbar la escala musical: do-re-mi-fa-sol-la-si-do…


  En el patio trasero del HONG KONG reinaba la oscuridad. Las ventanas de la cocina, con cristales translúcidos, dejaban pasar algo de claridad, pero no llegaba a todos los rincones.


  Tarzán estaba junto al muro, al lado de una serie de cubos de basura. Había dejado su bicicleta de carreras en la esquina posterior. Esperaba.


  Había acordado con Lam que no entregara la heroína en el restaurante. Varios clientes habían ocupado ya tres o cuatro mesas. La sopa china humeaba en las soperas de porcelana.


  Aquella medida era natural: ese tipo de entregas se hace en patios oscuros, en coches aparcados, o en la barra de una taberna de mala muerte. En sitios donde nadie se ocupa de los demás.


  —Lam entregará el paquete en el patio —pensaba nuestro amigo—. Tiene que imaginárselo el que venga a recogerlo. De lo contrario, ¿qué pensarían los clientes?


  Aguzó el oído.


  En la calle Altmarkt no se oía nada.


  En ese preciso instante, Gaby silbó dos veces.


  Albóndiga también intentó silbar, pero tenía la boca llena de chocolate, y lo que debería haber sido un silbido se quedó en un ruido confuso.


  Tarzán escuchó Un ruido de neumáticos mal hinchados. ¿Venía en bicicleta el de las tríadas?


  Los ojos de Tarzán se habían habituado a la oscuridad. Veía casi tan bien como un gato, y percibió la figura que entraba en ese instante.


  Era un ciclista, en efecto, pero sin faro. Paró. Se bajó de la bicicleta. Pasó por delante de las ventanas de la cocina. Tarzán se agachó, aunque estaba protegido por la oscuridad.


  El recién llegado era un chino con cara de buitre. Se destacaba claramente sobre el resplandor proveniente de las ventanas. Sobre su camisa oscura colgaba una corbata. Apoyó su bicicleta contra el muro y golpeó con el puño la puerta trasera.


  —¡Lam Wung Chung! —gritó con voz autoritaria.


  Se encendió una bombilla sobre la puerta. La luz inundó el patio. Tarzán se escondió inmediatamente tras un cubo de basura.


  Lam se asomó a una ventana. Tenía puestas las gafas que solía utilizar para supervisar el trabajo de los cocineros.


  —¿Qué hay? —preguntó.


  El de las tríadas miró hacia arriba.


  —Vengo a recoger el paquete que te han dado esta tarde. ¡Rápido, rápido!


  —Pero tú eres otro —respondió Lam.


  —Sí. Mi honorable amigo está herido. No puede venir.


  —¿Cómo sé que puedo darte el paquete? —Lam parecía dudar.


  —¿De qué lo iba a saber yo si el interesado no me hubiera enviado? —replicó el maleante—. ¡Venga! ¡Date prisa! ¿Cuánto tiempo tendré que esperar aún?


  —Yo no quiero problemas. Si esto no sale bien, me costará la vida, ha dicho tu honorable amigo.


  —¡Dame ya el paquete! —se impacientó el otro.


  —Ya bajo —contestó Lam cerrando la ventana.
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  Tarzán respiró profundamente, tensó los músculos abdominales y se concentró. Sin hacer el menor ruido, se quitó la cazadora. Necesitaba libertad de movimientos para lo que se avecinaba. Debía actuar con tanta agilidad como si estuviera colgado de la viga para machacar con los pies a los adversarios.


  Se abrió la puerta trasera.


  Lam apareció en el patio.


  Una túnica de seda china envolvía al amigo de Tarzán. Las gafas se le habían escurrido hasta la punta de la nariz. Llevaba el paquete en las manos.


  Tarzán dio un salto acompañado de un imponente alarido, como si todos los demonios del infierno celebraran la llegada de una nueva remesa de condenados, y arremetió desde su escondite.


  —¡Por fin os tengo! ¡Malditos traficantes! ¡Criminales! ¡Hienas! El HONG KONG es un centro de distribución de drogas. Siempre lo supe.


  El chino de la cara de buitre le esquivó haciéndose a un lado.


  Lam apretó el paquete contra su pecho, saltó hacia Tarzán y le dio una patada. Si lo hubiera hecho en serio, su joven discípulo habría salido disparado. Pero el maestro sólo pretendía dar sensación de peligro.


  Tarzán lo evitó por milímetros y contraatacó con un puñetazo capaz de partir un tablón. Pero frenó en seco el golpe antes de tocar a Lam. Éste, sin embargo, cayó hacia atrás, soltó el paquete y aterrizó de espaldas. Quedó tumbado, aparentemente aturdido. Tarzán cogió el paquete y lo lanzó hacia su bicicleta.


  En ese momento reaccionó el otro chino. Atacó. ¡Otro luchador de Kung Fu! Volaron pies y manos. Tarzán esquivaba los golpes retrocediendo.


  Lam emitía gemidos como si estuviera a punto de expirar. De un cubo de basura rodó una botella. Estaba al alcance de su mano. Pudo cogerla sin cambiar de postura y la tiró contra Tarzán, pero no llegó a darle.


  De poco le sirvió al traficante.


  Tarzán saltó por encima de Lam, estiró las piernas con la velocidad del rayo y alcanzó con ambos pies a «Cara de Buitre». El doble golpe dio en el pecho del chino. El criminal salió despedido contra la pared. Sus rodillas temblaban. El escaso aire que retenía en los pulmones no le bastaba para lanzar un suspiro. Después cayó de rodillas y apoyó las manos en el suelo.


  —¡Lam Wung Chung! —gritó Tarzán al propietario del HONG KONG—. ¡Usted es un sucio traficante de drogas! Pero éste va a ser su último golpe. La policía se va a alegrar. ¡Hace tiempo que sospechaban de usted!


  Lam lanzaba ayes y quejidos.


  —Me… has… roto… las costillas.


  —¡Magnífico! ¡Me alegro! ¡Demasiado poco para un traficante de drogas!


  Tarzán cojeó por el patio, como si no estuviera ileso.


  «Cara de Buitre» estaba acurrucado contra el muro.


  Tarzán lo vigilaba de reojo.


  —De un momento a otro va a emprender la huida y desaparecerá por la esquina —pensó el chico—. Muy bien, que lo haga. Alguien tiene que informar las tríadas de la inocencia de Lam, para que no le maten.


  El traficante echó a correr, dejando abandonada su bicicleta. Tenía que ganar tiempo, y utilizarla le habría robado unos segundos preciosos.


  Salió por la entrada de vehículos, encontrándose con Gaby, Karl y Albóndiga, que venían hacia él.


  El cerebro de computadora de Karl funcionó en seguida, pero sus pies no tuvieron igual rapidez y reaccionaron tarde. En lugar de apartarse, Karl bloqueó el camino de huida, que era más bien estrecho.


  «Cara de Buitre» arremetió con la cabeza baja. El memorión de la banda PAKTO fue apartado a un lado, cayó encima de Albóndiga, y ambos se rodaron por el suelo.


  El chino alcanzó la calle y desapareció detrás de una esquina.


  —¿Estáis heridos? —preguntó Gaby, que se había apartado oportunamente.


  —¡Uf! ¡Mis costillas! —se quejó Karl—. Seguro que no tengo nada, pero ¡vaya cornada!


  —¿Qué te he hecho yo? —le regañó Albóndiga—. ¿No podías agarrarte a otra cosa? ¿Tenía que ser precisamente a mi oreja?


  —¡Lo siento, Willi! —Karl se irguió—. Pero, en la oscuridad, uno no ve dónde pone la mano.


  Albóndiga se levantó y palpó su cabeza.


  —Sigue en su sitio, pero algo deformada. Creo que has dañado mi oído.


  —Eso se cura —aseguró Karl—. Entre tanto, te hablaremos un poco más fuerte.


  Tarzán había recogido el paquete de heroína.


  Lam dio una palmada a su discípulo en la espalda.


  —¡Magnífico, Tarzán! Hemos hecho una buena comedia.


  —Su caída ha parecido totalmente auténtica. ¡Cáscaras! El paquete pesa lo suyo. Hay por lo menos dos kilos.


  —Tres —puntualizó Lam sonriendo—. Lo he pesado, y he examinado su contenido. Es heroína, como pensábamos.


  Tarzán mostró el paquete a sus amigos.


  Albóndiga tenía una mano junto al oído derecho, formando una especie de caracola. Con la otra se rascaba la espalda. A juzgar por su expresión, cualquiera habría dicho que estaba gravemente herido.


  —¿Has dejado escapar adrede al chino? —preguntó Gaby.


  —¿Qué otra cosa podía hacer? —respondió el muchacho sonriendo con ironía—. Lam se había recuperado. Me volvió a atacar para recuperar la droga. Pero yo me he sabido defender. El chino informará ahora a sus compañeros. Y nosotros daremos parte a la policía. Les diremos que Lam insiste en que no es traficante de droga; que se ha limitado a guardar un paquete que un cliente, un desconocido, le ha entregado amenazándole de muerte. Que por eso lo ha guardado, por temor a morir. Y nuestras declaraciones aparecerán mañana en todos los periódicos.


  —Con eso queda usted fuera de peligro, Lam —dijo Gaby.


  Hablaban en voz baja. Los cocineros habían dejado de trabajar en la cocina. Desde el inicio de la pelea se habían agolpado en las ventanas, espiando. Ninguno se había atrevido a intervenir.


  Naturalmente, el ruido había llegado hasta el interior del restaurante.


  Como uno de los camareros informó después a Lam, algunos clientes pagaron precipitadamente y escaparon. Pero el incidente no llegaría a dañar seriamente el buen nombre del establecimiento.


  Gaby telefoneó a su padre, que se presentó acompañado por Hoffebaum.


  En una habitación contigua al comedor, donde los clientes no podían oírles, Tarzán hizo su declaración.


  El padre de Gaby estuvo con el ceño fruncido durante un buen rato. Estuvo a punto de reprender a Tarzán por actuar por su cuenta, pero prefirió no hacerlo en público.


  —¡Ya hablaremos de esto, Tarzán! —le anunció severamente—. Lo que sí es cierto es que has conseguido lo que querías. Las tríadas no pueden acusar a Lam de nada. Y les habéis quitado esa enorme cantidad de heroína. En cuanto a Hung, tenemos las manos atadas. Si Lam lo denuncia como traficante, las tríadas se vengarán. Así que le dejaremos tranquilo de momento.


  —Le estoy sumamente agradecido, inspector Glockner —dijo Lam haciendo una profunda reverencia—. Tendría sumo gusto en invitar a usted y a su honorable esposa a mi humilde morada.


  20. ¿Dónde está el cadáver?


  Al anochecer aumentó el frío. La niebla iba cayendo sobre la ciudad. El aire olía a contaminación, aunque oficialmente no había razón para preocuparse.


  Detlef hizo rechinar sus dientes cuando dejó su bicicleta en el cobertizo: el sitio del Ferrari estaba vacío.


  El coche pertenecía ahora a Scheffel. ¡Qué rabia le daba!


  —Al menos, he salido con vida —pensó—. Ese canalla me quería dejar frito. El miserable lo habría sabido arreglar. Habrían encontrado mi cadáver en alguna parte, con una pistola en la mano. Y la policía habría reconstruido los hechos a su modo. Ya estoy viendo los titulares: «Sobrino mata a su tío, con el que se llevaba mal, y después se suicida».


  Se dirigió cabizbajo hacia la casa. Conforme se acercaba, iba aminorando el paso.


  «Tras la puerta principal yace el muerto», había dicho Scheffel…


  A Detlef se le puso carne de gallina. Se sentía inexplicablemente triste.


  —¡No delires! —se ordenó a sí mismo—. El viejo era un cerdo. No nos tragábamos, el uno al otro. Sólo faltaba que me echara a llorar por la única razón de que no tenía más parientes.


  No se veía ni una luz encendida.


  Detlef dio al interruptor que estaba junto a la puerta. Cuatro falsas farolas de gas alimentadas con luz eléctrica se iluminaron delante de la casa.


  Abrió la puerta, palpó la pared y dio la luz; respiró profundamente y entró.


  Haciendo de tripas corazón miró al suelo del vestíbulo, de donde arrancaba una amplia escalera de mármol.


  —¡Diablos! —exclamó asombrado— ¡No se ve el muerto por ningún sitio!


  Detlef cerró la puerta. Miró por todas partes, en todos los rincones, dentro del ropero… ¡Nada!


  ¡Maldición! ¿Había sobrevivido el viejo? ¿Le había engañado Scheffel? ¿Tenía Preff un cráneo de hierro que lo aguantaba todo? ¿Había quedado sólo inconsciente?…


  —¡Tío Eduardo! —gritó—. ¡Soy Detlef!


  En la casa reinaba un silencio sepulcral. Sólo le respondió el eco de su voz.


  ¡La ventana! Scheffel había roto una ventana para simular el atraco. ¿Dónde? ¿Cuál?


  Detlef comenzó a buscar. Revisó, una por una, las de la planta baja. Después, las de la planta superior. Todas estaban intactas.


  ¡Aquello era incomprensible! ¿Habría abierto Scheffel un boquete en el tejado?


  Sonó el teléfono que había sobre una mesita de roble en el vestíbulo.


  Detlef bajó de unas pocas zancadas y cogió el auricular.


  —Detlef Drüstmann al aparato.


  —Soy yo —dijo la voz de su tío—. Te llamo para que no te extrañes si tardo, Detlef. He venido a Kuhschnappel. Sí, al pueblo. Acabo de comprar aquí un hotel, el Birkenhof. Estupendo, ¿no?


  Detlef tragó saliva y trató de coger aire.


  —¡Eh, Detlef! ¿Sigues ahí?


  —¡Sí, sí!


  —¿Qué ocurre? ¿Te has quedado mudo?


  —No… no me siento bien.


  —¿Estás enfermo?


  —Un… un poco.


  —¿Dónde sientes las molestias? ¿En la cabeza?


  —En todo el cuerpo.


  —¡Échate un poco! Voy en seguida.


  Preff colgó.


  Pasaron algunos minutos sin que Detlef se moviera.
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  —Scheffel me ha tomado el pelo —pensaba—. Nada de lo que me contó es cierto. Absolutamente nada. Ni pelea, ni accidente, ni muerto. Probablemente, ni siquiera ha llegado a ver a mi tío. Pero mi Ferrari le pertenece ahora, y eso no hay quien lo cambie. Scheffel tiene todos los papeles. Y el contrato de compraventa con mi firma. El coche está en su casa. Todo legal. Además, en cuanto reciba la herencia me restregará por las narices el pagaré. ¡Menudo negociante! Pero tú, Detlef, eres el más idiota de todos los hombres. Tenías sesenta y dos talegos, y ahora todo lo que tienes es un chichón y bastantes deudas.


  Entró en el despacho de Preff y abrió un pequeño mueble bar.


  Detlef cogió la primera botella que tuvo a mano y bebió directamente un largo trago. Se detuvo para coger aire y volvió a beber con ansia.


 


  Cuando Eduardo Preff volvió de Kuhschnappel media hora más tarde, su sobrino daba vueltas por el vestíbulo como un autómata. Tenía la mirada turbia y la lengua colgaba fuera de su boca.


  La cara de Preff se congestionó de ira.


  Antes de salir de Kuhschnappel había recibido una mala noticia. ¡Y ahora esto!


  La sangre se le subió a la cabeza.


  Detlef recibió un par de bofetadas que le mandaron contra la escalera.


  —¡No me pegues! —tartajeó—. Estoy herido. Me han asaltado esta tarde. Me han golpeado en la cabeza. Todavía me duele.


  —¿Por qué te has emborrachado?


  —Primero… ¡hip!… porque no estás muerto.


  —¿Que no estoy muerto? —rugió Preff.


  Le soltó otro guantazo.


  —¡No! ¡No me pegues más! —Detlef se apoyó gimoteando en la barandilla—. Segundo, ¡hip!, porque así descargo mi rabia. Scheffel… te ha… ¡hip!… no te ha… ¡hip!… matado. Y ninguna ventana… ¡hip!… está rota… ¡hip!… Pero… mi Ferrari ha volado. Y tiene también el pagaré. ¡Maldita sea la hora en que he conocido a ese pe… pe… perista! ¡Ese canalla! Pero ¿a quién otro… podíamos acudir… ¡hip!… con el tesoro Tippi… Tipperiri… Tripitzki… con las joyas de la vieja? ¿Eh? ¡Anda, dímelo! ¿A quién?


  Preff le miraba fijamente.


  Toda aquella verborrea no tenía mucho sentido, pero contenía algunas palabras entre las que Preff estableció una relación: Scheffel, asesinato, pagaré, joyas…


  Preff contuvo su cólera a duras penas.


  —Vete al baño. Pon la cabeza debajo del agua fría durante cinco minutos. ¿Entendido? Mientras tanto, voy a preparar café. Y si tienes ganas de vomitar no lo hagas en el suelo.


  Detlef no recuperó del todo la sobriedad, pero su estado mejoró bastante.


  Preff le sirvió tres tazas de café y le hizo tomar dos pastillas.


  La mirada de Detlef se aclaró. Seguía teniendo la lengua estropajosa, pero las cosas ya no daban vueltas a su alrededor. El vestíbulo había dejado de ser un tiovivo. Ante él había un sólo Eduardo Preff y no dos, como pocos minutos antes.


  Su tío comenzó a hacerle preguntas.


  Detlef no comprendía muy bien lo que le decía, y sus respuestas eran bastante confusas.


  Pero Preff insistía, tratando de sacar algo en claro.


  Media hora más tarde estaba enterado de todo: de los pasos de su sobrino, de Armin Flönke y de ese tal Scheffel. Y de lo que los tres se habían traído entre manos.


  —En primer lugar, debo decirte que ningún chino te ha asaltado —afirmó Preff en tono sereno—. Y menos por encargo mío. Es una tontería lo que se ha imaginado ese Flönke. Por supuesto que conozco a un chino. A un tal Tze Hung. Es profesor privado. Me da clases desde la semana pasada, porque quiero hacer una gira por China el año que viene. Por desgracia, no podemos emprender nada contra Scheffel. Te tiene cogido por lo del atraco a la señora Tipperitzki. Sí, sí, ya sé que lo hizo Armin Flönke. Pero tú estás implicado. Y si Scheffel canta lo pasaréis mal. Muy gustosamente compraría yo el tesoro Tipperitzki. Pero por librarte del castigo, y por salvaguardar nuestro buen nombre, renuncio a ello.


  —¿Y… y mi Ferrari?


  —Dalo por perdido.


  —Pero yo… ¡hip!… yo quiero recuperarlo.


  —No hay nada que hacer. La idiotez merece un castigo.


  Preff miró su reloj. Su mirada fue hacia el teléfono y volvió después a Detlef.


  —Coge tu cepillo de dientes y una muda, Detlef. Voy a pedirte un taxi. Te vas a Kuhschnappel. Sin rechistar.


  —Pero… ¿qué… qué voy a hacer allí?


  —Recuperarte. En el hotel Birkenhof. Lo he comprado, como te he dicho. Es un hotel pequeño, pero coqueto. Como sobrino mío, recibirás un trato exquisito. No hagas nada que me pueda avergonzar. ¿Me he expresado con claridad?


  Detlef asintió con la cabeza.


  —Todo claro… ¡hip!


  —¡Date prisa! No te necesito aquí. Tengo mucho trabajo esta noche. ¡Y deja de hipar, estúpido!


  21. ¡Han secuestrado a Gaby!


  El inspector Glockner había telefoneado a su casa para comunicar que volvería tarde. Gaby y su madre ya estaban acostumbradas a esas cosas. Había que aceptarlas. Como Margot Glockner tenía cosas que hacer en su tienda de ultramarinos, situada en la planta baja de la casa, Gaby se encargó de la cena.


  Óscar estaba sentado delante de la cocina. Estaba inquieto, y empujaba la puerta con el hocico para abrirla.


  —¡Eres un tragón! —le dijo Gaby sonriente.


  Estaba haciendo spaghetti con salsa. Le salían riquísimos.


  Óscar movía el resto de rabo que le quedaba. Pero aquellos movimientos no querían decir: «Tengo hambre», sino: «Tengo ganas de hacer mis necesidades». Por fin, Gaby comprendió.


  —¡Ya vamos, impaciente!


  Dejó la cena en el horno, cogió su anorak y se dispuso a salir a la calle.


  Óscar estaba nervioso.


  Patitas le puso la correa, bajó con él las escaleras y se alejó de la casa.


  Todavía había luz en la tienda de la señora Glockner, aunque había pasado la hora de cierre. Gaby no pasó por delante del escaparate, sino que tomó la dirección opuesta porque Óscar tiraba hacia allá.


  El animal llevaba el morro pegado al suelo, olisqueando y moviendo nerviosamente la cola. Al parecer, había dado con un rastro interesante.


  El perro levantó la pata en una farola de la parte más oscura de la calle. La farola estaba averiada y había dejado de dar luz el día anterior. Óscar olfateó alrededor.


  En ese momento se detuvo un coche junto a ellos.


  Una voz de hombre preguntó por la ventanilla del copiloto:


  —¿Eres tú Gabriela Glockner, la hija del inspector de policía?


  —¿Por qué quiere usted saberlo? —preguntó Gaby extrañada.


  La voz era desconocida. La cara del hombre se perdía en la oscuridad. Una segunda persona iba en el coche, sentada al volante.


  —Porque tengo una nota para ti. De tu amigo, ese chico alto.


  —¿De Tarzán?


  —Exacto.


  En el coche no había luz. El hombre abrió la puerta y bajó, llevando en la mano un sobre blanco.


  —¡Qué raro! —pensó Gaby—. ¿Por qué no me telefonea Tarzán? Bien podría…


  Ahora, el hombre estaba frente a ella. A esa distancia podía ver su rostro.


  Carecía de facciones.


  Una máscara hecha con una media de mujer se tensaba sobre su cráneo como si fuera la piel de una salchicha. Detrás de la abertura para la boca brillaban los dientes.


  Gaby quiso gritar, retroceder, huir.


  Un poderoso brazo rodeó su cuello. Un pañuelo que olía desagradablemente se apretó contra su cara.


  —¡Cloroformo! —pensó la chica pataleando desesperadamente—. Éste me quiere… anes… te…


  Su resistencia cedió por completo. Sus brazos cayeron inertes.


  No se dio cuenta de que había soltado la correa de Óscar. El cloroformo había cumplido su misión: Gaby estaba inconsciente.


  El enmascarado la cogió en brazos.


  Óscar ladraba, levantado sobre sus patas traseras. Por poco muerde a aquel tipo en la pantorrilla, pero el hombre le dio una patada en el costado. El cocker spaniel aulló de dolor. Recordando que la prudencia es lo más importante del valor, y que él no era un perro de presa, Óscar salió disparado arrastrando la correa.
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  El enmascarado metió a Gaby en la parte trasera del coche y cerró la puerta. Arrancaron.


  El coche pasó a toda velocidad por delante de la casa de los Glockner, dobló en la primera bocacalle y se perdió en la ciudad.


  Nadie había visto nada.


  Óscar, que había llegado a la puerta de la tienda, se puso a ladrar como un loco mientras golpeaba el cristal con las patas.


  Margot Glockner, a la que Gaby se parecía como una gota de agua a otra, miró la puerta con extrañeza.


  Óscar se hacía notar. La señora Glockner abrió la tienda. El perro entró como un rayo, se puso junto al mostrador y se sentó sobre sus patas traseras.


  Intrigada, la madre de Gaby miró a ambos lados de la calle. Dos señoras mayores parloteaban delante de la calle Herold. No vio a nadie más.


  —¡Óscar! ¿Dónde está tu ama? ¿Qué ha sido de Gaby?


  Óscar se movía sin parar, meneando la cola. Se acercó a la señora Glockner y se frotó contra sus piernas.


  Ese comportamiento no era habitual. Margot sintió que la preocupación se apoderaba de ella. Gaby no solía ir nunca lejos cuando sacaba a Óscar de noche. Iba, como mucho, hasta la esquina. Siempre se quedaba en algún punto visible desde casa. Y el perro jamás se apartaba de ella.


  Margot se puso en seguida el abrigo, cogió a Óscar en brazos y salió a buscar a su hija por las inmediaciones. Miró en las calles transversales y paralelas, entradas de coches, patios y pasadizos.


  Su preocupación se estaba convirtiendo en angustia.


  Volvió sofocada a la casa. Subió a la vivienda. Tenía que telefonear a Jefatura.


  Para no alarmar a su marido sin motivos, echó antes un vistazo a la habitación de Gaby: vacía.


  Margot se dirigió al teléfono.


  El aparato sonó cuando iba a descolgar.


  —¡Dígame! —respondió.


  —Tenemos a tu hija —dijo una voz seca y algo jadeante—. La hemos secuestrado. Tu marido se ha cruzado en nuestro camino. Tu marido y esos tres chiquillos, esos críos con los que anda tu hija. La niña tiene que pagar por ello. El Dragón Amarillo os envía saludos de muerte. Pero será una muerte lenta. Porque la heroína sabe muy bien durante mucho tiempo, antes de matar al adicto, je, je, je… Damos a tu hija la bienvenida al club de los condenados a muerte: al club de los drogadictos. Le inyectaremos el mejor material antes de soltarla. ¡Ja, ja, ja!


  —¡No! —gritó Margot—. ¡Por favor, no! Nosotros… Sonó un ¡clic! en el auricular. El sujeto había colgado.


  22. La noticia


  También en el internado el día tocaba a su fin. Y las primeras horas de la noche eran el momento más agradable para la bulliciosa comunidad juvenil.


  Era poco antes de la cena, y había muchísimo ruido en la planta baja del edificio principal. Los chiquillos de Enseñanza Primaria se empujaban, peleaban y golpeaban. Pero lo hacían sólo en brazos y espaldas, porque no se tomaban demasiado en serio eso de medir sus fuerzas.


  Sesudos pensadores del curso de COU discutían temas mucho más serios en una sala dedicada a reuniones. Hablaban de política. Siete muchachos defendían seis opiniones distintas en la discusión. El séptimo opinaba que todo era una estupidez, que el tema no merecía la pena, que la política es una porquería… Ese chico estaba descontento de todo.


  Sonó el timbre que llamaba a la cena.


  Albóndiga salió de NIDO DE ÁGUILAS en cuanto el primer timbrazo llegó hasta la segunda planta. Paso a paso, sin prisa, bajó las escaleras el gordo amigo de Tarzán.


  Éste último estaba en la ducha, pues había sudado bastante en el entrenamiento de Kung Fu.


  Cuando, finalmente, el cabecilla de la banda PAKTO bajó a cenar, el pasillo estaba vacío. La avalancha de alumnos había desembocado ya en el comedor, donde se oía ruido de platos y cubiertos. Innumerables voces se cruzaban en el aire.


  En la entrada del comedor, Tarzán se topó con el profesor Pelétier que, a pesar de su apellido, no daba clases de francés sino de inglés y de latín.


  Le tocaba a Pelétier el turno de encargado del orden. Estaba considerado como un hombre bastante blando, y ni siquiera infundía respeto a los alumnos de Primero de Básica.


  —¡Tarzán! Acaba de llamar por teléfono el inspector Glockner. Me ha pedido que le telefonees a Jefatura.


  —¡Gracias!


  Tarzán dio media vuelta y corrió hacia el cuarto de las escobas.


  El padre de Gaby sólo le llamaba cuando ocurría algo excepcional o, al menos, muy importante.


  Las preguntas más dispares pasaban por la mente de Tarzán. ¿Le habría pasado algo a Lam? ¿Se trataba de Hung? ¿De Adelaida von Tipperitzki? ¿De las tríadas? ¿De Gaby?


  El inspector respondió al primer timbrazo.


  —¡Soy yo, señor Glockner!


  —¡Bien! —su voz sonaba dura, metálica y seca—. Escúchame con atención, Tarzán. No pierdas los nervios. Han secuestrado a Gaby. Hará unos quince o veinte minutos, cuando ha sacado a Óscar a la calle. Acaban de telefonear a mi mujer en nombre del Dragón Amarillo. Quieren hacer drogadicta a Gaby. Con heroína. Según ellos, estamos perjudicándoles.


  El corazón de Tarzán dio un salto, como si quisiera escapar de su pecho. Golpeaba contra sus costillas como un martillo pilón. Haciendo un esfuerzo, el chico logró dominarse.


  —¡Nada de pánico! ¡Hay que mantener la calma! ¡Reflexionar!


  —Conocemos a uno —dijo en voz alta—: Hung.


  —No puedo acusarle de nada. Fangschmidt no ha dejado de vigilarle. Acaba de comunicarme que Hung se encuentra en su casa, que se asoma de cuando en cuando a una ventana iluminada, y que está dando clase a dos señoras jóvenes. No puede haber participado en el secuestro.


  —¡Pero pertenece a las tríadas!


  —Suponemos. Bueno, lo sabemos. Pero eso no nos sirve ahora. Te he llamado para preguntarte si tenéis alguna información que no me hayáis comunicado. ¿Hay algo que yo deba saber?


  Tarzán reflexionó.


  —No se me ocurre nada. Sólo «Cara de Buitre»… Probablemente nos ha estado espiando después de huir del HONG KONG. Pienso que ha huido sólo hasta la esquina más próxima y se ha escondido allí. Puesto que las tríadas saben tanto sobre nosotros, de alguien han tenido que sacar la información.


  —Exacto.


  —¿Qué va a hacer usted?


  —El Jefe Superior de Policía ha convocado una reunión para dentro de unos minutos. Seguramente haremos una gran redada, con controles y registros. Te mantendré informado. ¡Buenas noches, Tarzán!


  Glockner colgó.


  Tarzán salió del cuarto de las escobas, y se dirigió con los ojos entornados al comedor.


  El padre de Gaby se encontraba en una situación tremenda. Como inspector de policía, debía atenerse escrupulosamente a las leyes de un Estado de Derecho.


  —Y así debe ser —pensaba el chico—. ¿Dónde iríamos a parar si un policía se saltase las leyes a la torera?…


  Entreabrió la puerta del comedor y clavó su vista en la mesa número siete.


  Allí estaba sentado Albóndiga, comiendo a dos carrillos. Al cabo de un momento alzó la mirada hacia la puerta.


  Tarzán le hizo una seña.


  Albóndiga arqueó las cejas y se encogió de hombros. Tarzán hizo un gesto imperioso con el dedo pulgar. El gordito se resignó. Resoplando, dedicó una mirada nostálgica al plato, que estaba lleno hasta los bordes, y se dirigió a la entrada.


  23. Una visita vespertina


  Lu Manchú, al que la banda PAKTO conocía como «Cara de Buitre», poseía un coche utilitario de fabricación japonesa.


  Había tenido que renunciar a su bicicleta, lo que no representaba una pérdida demasiado considerable. Pero tenía sus huellas dactilares en el manillar, y eso podía tener consecuencias desagradables: la policía no es tonta.


  En eso iba pensando Lu cuando aparcó en la Plaza Wolpert. No tenía otra posibilidad, pues en la calle Frostriegel había una señal que indicaba la prohibición total de aparcar.


  Lu se bajó del coche. Llevaba sombrero y abrigo. En la incipiente noche, ambas prendas equivalían casi a un disfraz. Sólo de cerca se veía que era Lu Manchú, el chino. El sombrero de ala ancha le ocultaba casi media cara.


  El de las tríadas caminó presuroso hacia la calle Frostriegel.


  La tienda de antigüedades de Scheffel estaba a oscuras. Pero en la planta de arriba, donde habitaba el perista, había luz.


  Lu apretó las mandíbulas. Estaba de mal humor. Por una parte, se sentía avergonzado por el repaso que aquel chico le había dado en el patio del HONG KONG. Por otro lado su jefe, el Dragón Amarillo, había castigado tal fracaso encomendándole una desagradable misión.


  —Esta noche estoy que muerdo —murmuró.


  Miró a su alrededor: no había moros en la costa. Lu tenía muchas horas de vuelo como atracador. Y tenía herramientas de primera clase: no le llevó más de un minuto el abrir la puerta.


  Encontró el camino en plena oscuridad. Junto a la oficina había una escalera que conducía al piso superior. Arriba sonaba música clásica detrás de una puerta. Lu escuchó durante unos segundos. Le gustaba Beethoven. Pero, por desgracia, no era aquélla una noche de concierto.


  Sacó una pistola del bolsillo, empujó la puerta y entró.
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  Scheffel estaba sentado en un sillón, con los pies sobre una banqueta. Estaba en mangas de camisa, luciendo unos feos tirantes. Bebía vino tinto, a juzgar por la botella que estaba sobre una mesita junto al sillón. Fumaba en pipa. Nubecillas de humo del mejor tabaco inglés flotaban en la habitación, amueblada con piezas antiguas y oscuras. Aquella estancia recordaba algo a un museo.


  Los ojos de Scheffel se abrieron desmesuradamente.


  Lu se acercó al tocadiscos y lo apagó.


  El cañón de la pistola apuntaba al perista, cuyo rostro adquirió una creciente palidez. Su barbilla temblaba.


  Lu apuntaba al pecho de Scheffel.


  —Me envía el Dragón Amarillo. Nos hemos enterado de lo que te traes entre manos. Con material barato, con heroína adulterada, quieres arruinar nuestro negocio. La central de Amsterdam ha ordenado tu muerte.


  —¡No es cierto! —gritó Scheffel—. ¿Heroína? Yo jamás he traficado con heroína.


  —Así que admites que la droga con la que pretendes hacernos la competencia no contiene ni una pizca de heroína…


  —¡No! —la voz de Scheffel denotaba pánico—. No quiero decir eso, sino que jamás he traficado con drogas. No soy un camello. No tengo la menor relación con el mundo de la droga. Yo… compro y vendo antigüedades. ¡Bueno, vale! Compro objetos robados. Presto dinero. Pero jamás… jamás me he metido en vuestro terreno. ¡Lo juro!


  —Lo de ser perista y lo de los préstamos lo utilizas como tapadera.


  —¡No! ¡Es mi profesión! Mi principal actividad, la que me da de comer. Mi tienda sí es una tapadera.


  —Tengo la orden de matarte.


  Aterrorizado, Scheffel levantó las manos. Le corría el sudor por la frente. Unos ojos espantados miraban fijamente la pistola que Lu empuñaba.


  —¡No lo haga! —suplicó Scheffel—. Sería un cruel error. El… el Dragón Amarillo se equivoca. No son ciertas las acusaciones que me haces.


  —¡Calla! —le cortó el chino—. Quiero ver pruebas de lo que dices. Sospechamos que tu heroína adulterada está en las cajas fuertes que tienes abajo, en la oficina. ¡Andando! ¡Abajo!


  Scheffel expresó su conformidad con un movimiento de cabeza.


  —¡Encantado! Te demostraré que no hay nada dentro. Al menos, nada de drogas. ¡Vamos!


  El perista bajó delante.


  Lu apretaba el cañón de la pistola contra la nuca de Scheffel.


  Una vez en la oficina, éste abrió las dos cajas fuertes. Triunfante, sonrió con ironía al indeseado visitante.


  El chino empujó a su víctima a un rincón. Le ordenó que se pusiera de cara a la pared y abrió las cajas sin soltar la pistola.


  —¿Qué es esto? —murmuró—. ¿Una esmeralda con forma de corazón? ¿Es parte del tesoro Tipperitzki? Entonces tú fuiste el que golpeó a la vieja y…


  —¡No, yo…!


  —¡Habla sólo cuando te pregunte! ¿Entendido? Tengo ganas de darle gusto al dedo. ¡Así que cierra el pico!


  Lu Manchú siguió rebuscando. Dio con los papeles de un coche, y asimismo con las llaves del vehículo.


  —¿Un Ferrari? —murmuró como hablando consigo mismo—. ¡Vaya! Un coche así puede hacernos un gran servicio en Amsterdam. Aquí hay algo más. Un pagaré por setenta mil marcos. No puedo leer la firma. ¿De quién es?


  —¿Debo… responder? —tartamudeó Scheffel.


  —Debes. ¡Y rápido!


  —La firma es de un tal Detlef Drüstmann.


  El chino descubrió un paquete de acciones por valor de quince mil marcos, según la cotización de ese día. También encontró dos lingotes de oro.


  Lu sacó de debajo de su abrigo una bolsa plegable y metió todo en ella: joyas, dinero, oro, papeles del coche, llaves, acciones y pagaré.


  —Me llevo todo esto, Scheffel. El Dragón Amarillo decidirá si se queda con algo. Si cambias de manera de pensar y te mantienes alejado del negocio de la droga, te devolveremos esta chatarra… tal vez. Así que ¡mantente alejado del mundo de la droga! Ése es nuestro terreno. Nosotros traficamos con el mejor material, no con heroína barata, como tú. ¿Nunca has oído decir que el cliente es el que manda? Al fin de cuentas, él es el que nos hace ganar dinero, je, je, je…


  —Pero yo…


  —¡Cierra el pico! ¿Quieres que te meta una bala entre pecho y espalda?


  Scheffel calló. Temblaba. Su camisa estaba empapada en sudor.


  —¿Cómo tengo que demostrar —pensaba descorazonado— que no trafico con drogas? Este maldito chino no ha encontrado ni rastro de heroína. ¡Nunca ha habido heroína en esta casa!


  Lu le encerró en la oficina, y le ordenó que hiciera menos ruido que una sombra.


  —¡Me ha esquilmado! —pensó el perista—. Todo ha volado. Me ha robado hasta la camisa. Y lo peor es que tengo que aguantarme. Nada puedo hacer. No puedo acudir a la policía. ¡Maldita sea! Hoy había sido un día perfecto. ¡Y yo que pensaba que era mi día de suerte!…


  Se dejó caer en la silla de la oficina, y comenzó a reír como un demente.


  24. Ante todo, sangre fría


  —¡En serio! —estaba diciendo Albóndiga—. Admiro tu actitud, Tarzán. No estás nervioso. No tiemblas, no te sale espuma por la boca, no sueltas amenazas de muerte… Ni siquiera has hecho rechinar tus dientes. Pero ya sé que estás como un horno por dentro.


  Tarzán cogió su cazadora de la percha y se la puso.


  —Willi, prefiero no mirarme ahora por dentro. Se trata de Gaby. Sólo de Gaby. De mi amiga Gaby. Si cometo una tontería, sus posibilidades serán aún menores. No. Ahora hay que tener sangre fría. Pero no olvido mi rabia. Ya la descargaré cuando me encuentre con los de las tríadas. ¡Vamos!


  Dejaron NIDO DE ÁGUILAS, bajaron las escaleras y cruzaron el patio hacia el cobertizo de las bicicletas.


  En el comedor había mucho jaleo. Pero Albóndiga no dijo ni una palabra por haber tenido que dejar la mayor parte de su cena: la terrible situación en que se encontraba Gaby le había quitado el apetito.


  Tarzán había informado a Karl por teléfono.


  —Quedamos en el museo —había dicho.


  —¿Qué piensas hacer? —preguntó Karl.


  —No quiero contarlo dos veces —había respondido Tarzán—. Os diré lo que pienso cuando estemos allí los tres.


  No se veía ni una estrella en el cielo. La luna asomaba sólo cuando las nubes se abrían.


  Pedalearon por la calle Zubringer. Dejaron atrás los campos y los árboles esquilmados por las postrimerías del otoño. Parpadeaban las luces de la ciudad.


  Karl esperaba delante del museo. Allí, todo era oscuridad a estas horas. Dentro de la cabina telefónica, un individuo dormía la borrachera.


  El rostro de Karl estaba aún pálido por la terrible noticia.


  Tarzán paró junto a él. Albóndiga llegaba jadeante. El borracho de la cabina telefónica cambió de postura y dio con la cabeza en el cristal de la puerta.


  —Tenemos que encontrar a Gaby —dijo Tarzán en voz baja—. Hung es miembro de las tríadas, pero no puede haber participado en el secuestro. En eso tiene razón el señor Glockner. A pesar de todo, le apretaremos las clavijas, para que suelte lo sabe. Si el padre de Gaby no puede hacerlo, nosotros sí. Aunque tengamos que utilizar la violencia. Pero antes haremos otra cosa. Sabemos que Eduardo Preff conoce a Hung. Tiene que conocerlo. Si no, no habría mencionado su nombre. Pero Preff niega. Afirma que no conoce a ningún chino. Así que no es alumno de Hung, porque eso sí podría admitirlo. No es comprometedor. ¿Por qué lo niega? Porque en ese conocimiento hay algo podrido. ¿Se pincha Preff y Hung le suministra la heroína? ¡Imposible! Preff no se droga. Está fuerte como un toro. ¿Qué hay, pues, detrás? Sólo se me ocurre una explicación: Preff está relacionado de alguna manera con las tríadas. Tal vez las dirige. Quizá les suministra la droga. Es posible que mueva los hilos del negocio desde la sombra. En cualquier caso, tiene que haber una vinculación. Apretaremos las clavijas a Preff. Le asustaremos. Afirmaremos que Hung ha cantado tras recibir una paliza tan grande que ya no sabe si es chino, japonés o indio. Pero le diremos que Hung no ha sabido decirnos el paradero de Gaby; que nos ha remitido a él, a Preff; que él es la persona indicada para informarnos.


  —Eso nos puede salir mal —dijo Karl moviendo la cabeza—. Preff nos despachará con cajas destempladas.


  —Iremos aún más lejos. Le diremos que, según Hung, es el Dragón Amarillo.


  —¡Pero si eso es completamente imposible, Tarzán!: Preff no es chino. Creo que nos vamos a meter en un lío.


  —Por liberar a Gaby estoy dispuesto a asumir cualquier riesgo. Mi intuición me dice que tenemos que presionar a Preff, hasta que pierda los nervios. Apuesto a que eso nos acerca a la verdad.


  Tarzán miró la cabina telefónica y apretó los labios.


  —¡Maldición! —murmuró—. El señor Glockner me ha preguntado si sabemos algo importante. No he pensado en Preff. Todo esto se me ha ocurrido después. Debo contárselo al inspector. Seguro que saldrá disparado. Pero nosotros le llevamos cierta ventaja. De aquí a casa de Preff sólo hay cinco minutos. Le habremos hecho cantar antes de que se presente la policía.


  Cuando Tarzán abrió la puerta de la cabina telefónica, el apestoso ambiente le echó para atrás. El borracho no reaccionaba ni a empujones ni a pellizcos. Tarzán lo cogió por debajo de los brazos y lo arrastró fuera de la cabina. Lo dejó en la parte trasera, reclinado contra el cristal.


  —¡Es repugnante! —comentó—. Emborracharse hasta perder el conocimiento…


  Telefoneó a Jefatura. Glockner no se encontraba en el despacho. El inspector de guardia le dijo que el padre de Gaby había ordenado una impresionante redada diez minutos antes.


  —Entonces llego tarde —pensó nuestro amigo—. En fin, he hecho lo que he podido. ¡Ahora, a casa de Preff! También tenemos que contar con ese Detlef, su estúpido sobrino…


  


  Gaby despertó. Se sentía mareada. En el primer momento, no pudo recordar nada. Sentía frío, y tenía la carne de gallina, desde la punta del pelo hasta las plantas de los pies.


  Permaneció tumbada, sin moverse, con los ojos cerrados. A través de los párpados percibía un mortecino resplandor.


  Sentía nauseas en y le dolía la cabeza. Todavía sentía el olor a cloroformo. Empezaba a recordar.


  —¡El enmascarado! ¡El coche! ¿Dónde… dónde estoy?


  La angustia se apoderó de ella. Contuvo la respiración. Escuchó atentamente. Todo era silencio a su alrededor.


  Abrió los ojos. Un globo que colgada del techo derramaba una pálida luz. Se encontraba en una habitación de reducidas dimensiones. Las paredes eran de piedra y parecían gruesas. No había ventanas, salvo un pequeño agujero cerca del techo. La puerta era de acero, sin mirilla.


  Movió la cabeza con precaución. Yacía sobre un catre de campaña. En el rincón había una mesita cubierta por un periódico.


  En ese momento advirtió que le habían quitado el anorak, que le servía ahora de colcha.


  Gaby se incorporó. La manga izquierda de su jersey estaba remangada hasta el hombro. ¿Por qué?


  Se fijó en el hueco del codo. Tenía allí una diminuta mancha de sangre, producto de un pinchazo de aguja. Le dolía un poco.


  —Me han puesto una inyección —pensó—. ¿Un anestésico? ¿No ha sido suficiente el cloroformo? ¿Cuánto tiempo he estado sin sentido? ¿Quién era el enmascarado? ¿Qué quiere de mí?


  Se puso de pie. Se sentía débil. Vio que había algo sobre la mesita.


  Trató entonces de abrir la puerta. Naturalmente, estaba cerrada.


  Se volvió hacia la mesita. Perpleja, contempló una delgada jeringuilla desechable, una banda de goma elástica y un mechero barato. Junto a todo ello había una cuchara y un pequeño sobrecito de papel. Estaba vacío.


  De repente comprendió.


  —¡Estoy en un antro de drogadictos! —pensó horrorizada—. Y tengo… tengo un pinchazo en el brazo. Me han… ¡Santo cielo! ¡No!


  25. En la meta


  Los tres chicos pedaleaban en fila india. Las farolas de la avenida Fichtlingsröder estaban encendidas. Las casonas estaban ocultas por setos y árboles. Había pocas ventanas iluminadas.


  Tarzán miraba en la oscuridad: ningún coche aparcado en la calle, ningún paseante, ningún perro haciendo sus necesidades…


  —Una zona muy tranquila —pensó—. Resulta casi increíble que sea parte de la gran ciudad.


  La entrada de vehículos de la casa de Preff estaba abierta. Tarzán entró por ella y pedaleó por el asfalto en dirección a la villa. Oyó que sus dos amigos le seguían. Albóndiga jadeaba. Karl se había resfriado y estornudó dos veces. Cuando lo hacía, parecía olvidarse de coger aire.


  En la casa había alguien. Al menos, eso hacían pensar dos ventanas iluminadas en la planta alta.


  Tarzán se detuvo. En ese mismo instante se oyó un coche. Venía por la avenida Fichtlingsröder y dobló hacia la casa de Preff. La luz de los faros se movía arriba y abajo al compás de los desniveles del suelo.


  —¡Venid! —susurró Tarzán—. ¡Detrás de aquellos arbustos! ¡Rápido!


  Lo consiguieron, a pesar de que el vehículo se aproximaba a bastante velocidad. Se agacharon detrás de unos avellanos con escasas hojas, pero de tupidas ramas. Las bicicletas yacían sobre la hojarasca. Los chicos se pusieron en cuclillas, con las cabezas agachadas.


  El coche, un utilitario japonés, llegó hasta la villa y se detuvo. Tras apagar el motor, el chófer descendió del vehículo. Llevaba una bolsa de cuero en la mano. Un sombrero de ala ancha impedía ver su rostro.


  Desde dentro de la casa encendieron las farolas de la entrada. La explanada se inundó de luz, y Tarzán reconoció al hombre.


  ¡Era «Cara de Buitre»! ¡El chino «Cara de Buitre»!


  Se abrió la puerta. Preff apareció en el umbral con un puro entre los labios.


  —¡Has sido rápido, Lu!


  «Cara de Buitre» rió con ironía.


  —Scheffel ha mordido el anzuelo. El idiota piensa realmente que le consideramos un competidor.


  —¿Y bien?


  Preff trasladó su cigarro de un lado al otro de la boca y se apartó para que entrara el chino.


  —Lo tengo todo —respondió éste—. Traigo las joyas Tipperitzki, los papeles del coche, las…


  Los chicos no oyeron más porque se cerró la puerta.


  —Creo —dijo Albóndiga— que era un chino. Pero no era Hung…


  —Era «Cara de Buitre» —interrumpió Tarzán al lento pensador—. Ese Lu es nuestro «Cara de Buitre». Ya habéis oído lo que ha dicho: «Las joyas Tipperitzki». ¿Qué dices ahora, Karl? Preff no sólo conoce a Hung, sino también a Lu. Esto se pone caliente. Creo que hemos llegado a la meta. Karl, corre a una cabina telefónica y trata de ponerte al habla con el inspector Glockner. No desistas hasta haber hablado con él. Los de Jefatura tienen que saber dónde está, y pueden ponerse en contacto con él. Willi, tú vigila en el parque. Yo voy a ver cómo entro en la casa. Quizá consiga averiguar algo. ¿Quién diablos será ese Scheffel que ha mordido el anzuelo?


  —En la calle Frostriegel —comentó Karl— hay un anticuario con ese apellido. Pero no sé si se refieren a él.


  Tarzán dio una vuelta alrededor de la casa. Todas las ventanas estaban cerradas. Se decidió por una ventana del sótano, situada en la parte posterior. Rompió el cristal con el codo y entró, procurando no cortarse.


  Echó a andar a tientas por un pasillo, en busca de la escalera. Oyó un ruido muy débil. Luego, silencio. Se detuvo, escuchando atentamente. Al cabo de un momento percibió un sollozo suave, muy suave, proveniente de una de las dependencias del sótano.


  Vio luz por debajo de la puerta. Tarzán pegó su oído a la plancha de acero. ¡Era Gaby quien lloraba!


  Nuestro amigo sintió que su corazón se desbocaba. Su mano encontró la llave que estaba puesta en la cerradura.


  Cuando empujó la puerta vio a Gaby sentada en el catre, con la cara entre las manos. El dorado flequillo le asomaba entre los dedos. Su cola de caballo estaba suelta, desgreñada. La chica temblaba de frío. Tenía que haberle oído, pero no se atrevió a mirar. Tarzán entró y cerró la puerta con cuidado.


  —¡Patitas! ¡Pst! ¡Habla muy bajo!


  Las manos de la chica cayeron como desmayadas. Sus azules ojos se abrieron como platos, incapaces de creer lo que veían.


  Tarzán estrechó a su amiga entre sus brazos. Durante unos momentos, ella escondió la cabeza en el pecho de su amigo.


  —¡Tarzán! —susurró ella—. ¿Eres tú realmente? Me han… ¿Ha venido mi padre? ¿Dónde estoy?


  —Karl está tratando de avisarle. Yo vengo de avanzadilla. Estás en la casa de Preff. Se me ha ocurrido de repente que debía haber una relación entre este asqueroso y las tríadas. ¡Y vaya si la hay! «Cara de Buitre» ha llegado hace un par de minutos con el tesoro Tipperitzki. Pero lo importante es que te he encontrado.


  —Tarzán, temo que me han inyectado heroína.


  El chico miró fijamente lo que había sobre la mesa.


  —¡Patitas! ¿Cómo te sientes?


  —Más o menos como siempre.


  —Entonces no puede haber sido mucha cantidad. No te preocupes por eso.


  El chico hacía esfuerzos por sonreír.


  —Yo te sacaré de esto. Juntos, lo lograremos. Mañana estarás desintoxicada.


  Las risas de ambos se fundieron en una.


  —En realidad, lo único que tengo es sed. ¡Qué a gusto me bebería una coca cola!


  Tarzán le acarició el cabello.


  —Ante todo, te voy a sacar de aquí. Hasta que tu padre se presente, te esconderás con Willi en el jardín.


  


  Pocos minutos después, Tarzán se coló de nuevo por la ventana del sótano.


  Gaby estaba en sitio seguro. La tensión de Tarzán había desaparecido. Y la sangre fría que había conservado hasta ese instante comenzó a calentarse y estaba a punto de hervir.


  Habían inyectado heroína a Gaby, cumpliendo su amenaza…


  Tarzán subió por la escalera que arrancaba del sótano. Abrió suavemente la puerta. Los goznes se movieron sin hacer ruido.


  Se encontró en un vestíbulo decorado lujosamente. Una amplia escalera de mármol conducía a la planta superior. La doble puerta de un salón situado al fondo estaba abierta.


  —Es verdaderamente fantástico tu botín, Lu —decía la voz de Preff—. Todo ha ido sobre ruedas. Ahora hay que ocuparse de la chica. Telefonea a Lau Fat Mon. Dile que venga de nuevo. Dejaréis a la pequeña en el parque de la ciudad. Antes, le daréis otra dosis de cloroformo, como cuando la habéis raptado. Me pregunto si no seré demasiado bondadoso.


  —¿Qué quieres decir? —le preguntó Lu.


  —Me he conmovido al verla inconsciente sobre el catre. ¡Una criatura tan bella! He sentido cierta pena por ella. De cualquier forma, no le he inyectado heroína, sino un complejo vitamínico como el que tomo todos los otoños. He pensado que el secuestro bastaba para asustar a ese Glockner y a los críos. No quiero que la pequeña sea una desgraciada drogadicta.


  —Eso es debilidad —dijo Lu—. No conocía ese lado tuyo. Te estás haciendo viejo.


  —¡No vuelvas a decir eso, o te rompo los huesos! Aunque, bien pensado, tienes razón. La compasión es la madre de toda debilidad. Hemos dicho que inyectaríamos heroína a la chica, y tendrá heroína. ¡Ponedle una dosis de «azúcar moreno» antes de deshaceros de ella!


 [image: Img30]


  —Eso te rehabilita, Dragón Amarillo —Lu rió con ironía.


  —Y otra cosa. Hung tiene que desaparecer. Que vuelva a Amsterdam. Aquí está fichado por la policía. Ya no nos sirve. Además, necesito de una maldita vez la gente que me han prometido. Hay que entrar de lleno en el negocio. Si hablas con Tung Tsung Nee, dile que me envíe a Mok Yee, Wong Fei Hung, Lo Kwang Yu, Cai Long Yun, Chiu Chi Man y Xiao Ying Peng. Con ese escuadrón, me río de toda la bofia. Con ellos haremos lo que queramos. Y la ciudad será nuestra.


  —¡Por supuesto! Y tú tendrás a todos en el bolsillo. Como siempre, honorable Dragón Amarillo —dijo Lu riendo quedamente—: Tui Hsien Ming, «El que Rodea el Monte y Vomita Llamas».


  Preff se echó un trago. Hizo tintinear el hielo en el vaso y eructó groseramente antes de decir:


  —Que el misterioso jefe de las tríadas no sea ningún chino, sino Eduardo Preff, es la tapadera perfecta. La bofia no lo descubrirá jamás. ¡Eh! ¿Qué es eso?


  Se oían las sirenas de la policía.


  Los coches, dos, como se comprobaría en seguida, no prosiguieron su marcha por la avenida Fichtlingsröder, sino que entraron en el parque de Preff.


  —¡Ésos viene aquí! —gritó Preff—. ¡Al sótano! ¡Tenemos que esconder a la chiquilla!


  Corrió al vestíbulo seguido por Lu, y se encontraron delante de Tarzán.


  Lu reaccionó inmediatamente, atacó y recibió un golpe con el canto de la mano en la cabeza.


  Desapareció por la puerta, hacia atrás y completamente inconsciente.


  También Preff se sobreestimó y lanzó sus noventa y cinco kilos de peso sobre Tarzán.


  —¡Vais a pagar lo que habéis hecho, canallas! —pensaba el chico mientras repartía bofetadas—. ¡Al diablo con la sangre fría! Gaby ha estado a punto de convertirse en heroinómana.


  Sonó estridente el timbre de la puerta. Unos puños martillearon la madera.


  —¡Abran! ¡Policía!


  Era la voz de Glockner.


  Tarzán abrió. Había recuperado el dominio de sí mismo. Sonriendo, apuntó por encima del hombro.


  —He tenido que actuar en legítima defensa, señor Glockner. Creo que ambos necesitan cuidados médicos.


  


  El interrogatorio de Preff duró hasta medianoche. El anonadado jefe de las tríadas cantó. No tenía sentido negar su culpabilidad. Las pruebas eran demasiado elocuentes y rotundas.


  El inspector Glockner recibió un detallado informe de los hechos. Se enteró así de todo lo referente a Detlef Drüstmann, sobrino de Preff, y a sus relaciones con Armin Flönke; del atraco a la señora von Tipperitzki, y de las consecuencias que tuvo. Scheffel fue desenmascarado como perista. Sucesivas detenciones se realizaron a lo largo de la noche. Todos los malhechores fueron a parar a la cárcel. Además de Tze Hung fueron detenidos Duvrièl y otros tres chinos, también miembros de las tríadas, encargados de organizar en la ciudad el circuito de la droga.


  Para ganarse las simpatías del juez instructor de la causa, Preff contó detalles sobre la organización de las tríadas en Amsterdam. Se informó a la policía holandesa, que dio un golpe decisivo al crimen organizado.


  Gaby necesitó algún tiempo para reponerse del susto. Se había librado por pelos de ser una drogadicta a la fuerza.


  Lam invitó no sólo al matrimonio Glockner, sino también a los de la banda PAKTO. Les regaló con un espléndido banquete chino del que también participó Adelaida von Tipperitzki: había que aprovechar la ocasión para celebrar el cumpleaños de la anciana.


  Al final del banquete, cuando todos estaban saciados, Gaby salió un momento y volvió con algo inesperado: una tarta hecha por ella misma, sobre la que había un ochenta dibujado con azúcar.


  —¡Espléndido! —exclamó Albóndiga frotándose las manos de contento—. ¡Que siga la fiesta! ¡Señora von Tipperitzki! ¿Le parece bien que cortemos inmediatamente la tarta?


  FIN
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